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En el Nombre de Dios, el Clementísimo, el Misericordioso 
 
Palabras de la fundación 
 
           La Fundación Imam ‘Alí (P) se esforzó desde sus comienzos para llegar a ser un 
importante centro de difusión de la bendita cultura islámica, asentándose fundamentalmente 
dentro del marco de las comunidades en las cuales se desarrollan hoy las diferentes lenguas 
vivas. Entre éstas destacamos, en esta ocasión,  la población de habla hispana, para la cual, 
nuestra fundación  brinda su servicio, dándole a conocer la majestuosidad y posición de esta 
gran cultura, así como la de sus grandes figuras, precursoras y promulgadoras del 
esparcimiento de dicha riqueza, la cual gracias a su esfuerzo y otorgamiento atravesó todas 
las amplitudes del mundo, abarcando hasta sus más inmensas lejanías. 
 De allí que nuestra fundación otorga hoy al querido lector parte del tesoro que 
encierra su caudal a través de uno de sus valiosos libros por los cuales se esfuerzan gran 
cantidad de investigadores y colaboradores, en su recopilación, ordenamiento y publicación, 
teniendo como meta transmitir esta santa cultura a los buscadores de la verdad y a quienes 
luchan por conocerla. Comenzamos, pues, en esta primera etapa, dando a conocer las 
grandes figuras e importantes líderes de este puro mensaje, extendido a lo largo del tiempo,  
quienes dieron y beneficiaron ilimitadamente. 
 Antes de comenzar con la presentación de este libro es esencial para nosotros dar a  
conocer y agradecer a los honorables hermanos que han colaborado en la preparación, 
corrección y publicación de este trabajo. 
 1) Sr. Néstor D. Pagano y Sra. María Isabel Amoretti, los cuales realizaron la 
recopilación  y ordenamiento del material de este libro. 
 2) Sheij Muhammad Mu’allemi Zadeh, responsable de la supervisión general de este 
trabajo. 
  
Fundación  Imam ‘Alí 
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Prefacio: 
 
     Iniciamos aquí una serie de biografías dedicadas a rescatar las luminosas 
personalidades y las ejemplares e inmaculadas  vidas de quienes Dios Ha designado como 
modelo para que sigan los adeptos de la última religión revelada: el Islam. Una breve 
biografía de nuestros queridos Imames Infalibles de la Casa del Profeta (BPD), junto a un 
compendio de sus virtudes y conocimiento.  
 Lo que hay escrito sobre ellos en idioma castellano hasta la fecha es exiguo y se 
encuentra disperso en distintas publicaciones. Nuestra tarea se abocará a aumentar el 
material existente en español y a presentarlo de manera ordenada, a través de textos que 
exponen las palabras de estos guías  de la manera más fiable, a través de tradiciones 
verdaderas . Entre otros, hemos consultado el libro "AL  HAIAT" de los señores Hakimi, 
''KITAB AL IRSHAD" del sheij Al Mufid, "NAHYUL BALAGHA" , " AL KAFI" , algunas 
traducciones de "AL MIZAN" y otras obras de Allamah Tabataba’i como "EL ISLAM 
SHIITA", etc., es decir, de fuentes muy seguras . 
 Por falta de conocimiento o por determinados intereses de ciertos sectores, el liderazgo 
designado por Dios a través del Profeta del Islam (BPD)  fue mal interpretado por una parte 
de la comunidad, que lo consideró como una búsqueda del poder y ambición política. 
 A través de este trabajo pretendemos dilucidar algunos puntos oscuros que desde 
siempre añoraron deslucir y perjudicar el contexto histórico en los cuales se desarrollaron las 
vidas de quienes son llamados "LOS IMAMES DE LA BUENA GUIA", los Purificados e 
Infalibles Descendientes del Enviado de Dios .  
 Nuestra  intención  es  la de presentar un trabajo que sirva como punto de partida para 
otras más extensas y profundas investigaciones sobre los Imames de la buena guía , quienes 
son de una especial y trascendental importancia para todos los musulmanes.  Consideramos 
que debemos comenzar por conocer sus vidas, sus características, las vicisitudes que 
afrontaron, los consejos que dieron, etc. para poder abrir nuestros corazones a su amor y 
aceptarlos plenamente como auténticos líderes y guías de nuestras vidas, siendo nuestro 
propósito acercar los corazones de los musulmanes a ellos . 
 Exponemos algunas consideraciones y datos extraídos de las tradiciones, a fin de que 
todos los buscadores de la verdad puedan comenzar a investigar este tema y comprenderlo 
mejor, obteniendo un beneficio de esto, pues como declaró el Profeta : 
 "La ciencia es la cabeza de todo bien, mientras que la ignorancia es la cabeza de todo mal" . 
 Y recordamos que también dijo:  
 “La búsqueda del conocimiento es una obligación para todo musulmán”. 
 El trabajo presente se halla dividido en dos partes:                    
 Primera parte: Generalidades sobre el Imamato.                                                  
 Segunda parte: Los Imames de la buena guía, en la cual expondremos las biografías de 
cada uno de los  Imames y de Fátima Zahra (P) , mostrando algunas  de sus virtudes y 
conocimientos. 
 Rogamos a Dios que este trabajo beneficie a los musulmanes y sirva para nuestro 
crecimiento espiritual, ya que con esta intención se formalizó la idea de tener una fundación 
para la propagación del Islam en distintos idiomas con la ayuda y dedicación del Huyyatul- 
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Islam Saiied Yauad Shahristani, Dios lo proteja, quien puso toda su voluntad para afirmar 
esta fundación y permitir que  la  misma se destaque en lo que respecta al trabajo de 
traducciones que es tan importante para hacer llegar las ideas básicas del Islam y la escuela 
de Ahluh Bait.  
 Por último, deseamos agradecer a todas las personas que nos han brindado su apoyo y 
ayuda en este trabajo. 
      Y no hay Fuerza ni Poder excepto en Dios. 
      Rogamos a Dios Altísimo que Bendiga, otorgue Su Misericordia y Paz a nuestro amado 
Profeta Muhammad (BPD) y a su familia purificada. 
 
  Los compiladores. 
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Primer capítulo: 
 
 
Generalidades sobre el Imamato 
 
  Introducción: 
 
     "Designamos entre ellos líderes que los encaminarán siguiendo Nuestra orden , por haber 
perseverado y por haber estado convencidos de Nuestros signos". 
(Corán 32:24) 
   
 Todos los seres vivientes presentan un código de conducta característico de cada 
especie, un patrón de comportamiento inalterable, propio e innato. 
 Por ejemplo, la forma de vida típica de una hormiga es hoy la misma que en el siglo 
pasado y es igual en Asia que en América. Pueden haber pequeñas variaciones de 
adaptación, pero básicamente su conducta es la misma.  
 Lo mismo ocurre con los demás seres vivientes. Todos presentan un esquema 
característico y natural, dentro del cual desarrollan sus existencias, sin tener posibilidad de 
elección al respecto.  Este  esquema  se  halla  impreso  en  su  naturaleza (por decirlo de 
algún modo)  recibiendo nombres como "instinto", "conducta innata". etc.  
 En este aspecto, el ser humano es diferente a todos los demás seres vivientes. El no 
presenta un modo de vida "instintivo", sino que debe adquirirlo del exterior. Posee libertad 
de elección al respecto y voluntad propia . Y posee una amplia variedad de alternativas.  
 En los animales, este modo de vida natural e instintivo hace que se desarrollen al 
máximo las potencialidades propias de cada especie, alcanzándose el objetivo de su 
existencia.  Este desarrollo en el ser humano, depende de la correcta elección  del modo de 
vida a seguir y del esfuerzo en su camino. Esto es muy importante, pues determina el logro 
de la meta primordial de la vida del hombre, que no es más que la felicidad.      
 En  definitiva, de su elección y su esfuerzo depende la felicidad. Al respecto, las 
alternativas que se le presentan son: 
 
- Que él mismo elija  una serie de conductas, estableciéndolas como un modo de vida propio 
y personal. 
 
- Elegir un código de comportamiento establecido por otros, el cual a su vez puede ser: 
 
Falso: es el inventado por pensadores, filósofos, etc; que con una buena intención pretenden 
cubrir las necesidades del ser humano, pero no lo logran;  o bien, el fabricado por las modas, 
los mercados, los factores de poder, etc.; que  con una mala intención pretenden subyugar al 
hombre y usarlo en beneficio propio. 
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Verdadero: es el que han traído los profetas de parte de Dios Altísimo, y que se conoce como 
"Religión". 
 
 En consecuencia, la única alternativa verdadera para el hombre es la religión. Esto, 
siempre y cuando la religión sea auténtica revelada por Dios y se encuentre en su estado 
original, libre de alteraciones, modificaciones, agregados, malinterpretaciones o faltas. De lo 
contrario, la religión es un camino falso más,  para engañar al hombre y someterlo al deseo de 
los tiranos. 
 A lo largo de toda la Historia, los déspotas opresores con títulos de reyes, faraones, 
césares, etc., han utilizado la religión alterándola para sus fines mundanales. De este modo, la 
religión tergiversada ha sido siempre una herramienta de opresión, o sea "el opio de los 
pueblos",  como se la ha definido. Ha favorecido el accionar de los poderosos impulsando a las 
masas a abandonar toda cuestión "política y mundanal" para abocarse exclusivamente a lo 
espiritual y devocional. Por otro lado,  ha justificado la masacre de supuestos "herejes" y el 
abierto vandalismo en nombre de la expansión religiosa. Ha combatido a los buscadores del 
conocimiento, sumergiendo al pueblo en la ignorancia, pretendiendo de este modo defender 
la "verdad revelada", pero teniendo como única meta, fines mundanos. 
 La auténtica religión revelada  se comporta de manera totalmente opuesta. Esta libera 
al hombre de las ataduras de los prejuicios y las falsas costumbres, restituyendo su natural 
derecho y exaltando su valor y nobleza. Promueve la búsqueda del conocimiento y la ciencia 
para beneficio del hombre. Extrae al ser humano de las tinieblas de la esclavitud y la 
servidumbre del hombre mismo hacia la luz de la adoración a Dios Altísimo, Unico 
Todopoderoso. Y lo conduce hacia el camino de la perfección, la salvación y la felicidad. Con 
estos fines Dios Ha enviado mensajes al ser humano a través de los Profetas (P). Por otro 
lado, es necesario que Dios establezca a un hombre que preserve la pureza del  mensaje, 
evitando todo tipo de desvíos, y que sea el vivo ejemplo de la perfección hacia la cual 
conduce dicho mensaje, para que los hombres no tengan dudas al respecto.  Esta es la función 
del Imam. 
 Es probable que transcurra sobre la tierra un largo período de tiempo sin profetas, 
pero no puede faltar nunca un Imam que guíe a los buscadores de la verdad hacia el Recto 
Sendero de la salvación. Esto es una exigencia de la "Conducta Divina" (sunnatul Ilahía), la 
Buena Guía para la humanidad. Sin esa Guía, todos quedaríamos a merced del error y el 
extravío, con lo cual la falsedad triunfaría sobre la verdad, y eso es imposible que ocurra en 
forma total, completa y permanente, ya que siempre existe la Buena Guía de parte de Dios, 
brindándole al hombre la oportunidad de ser bien encaminado, aunque sólo unos pocos  son 
los que aprovechan dicha oportunidad. 
 Si no existiese un Imam designado por Dios, los hombres no tendrían a quien recurrir 
cuando surgiese entre ellos una duda sobre el Mensaje Divino, ni tendrían un modelo 
viviente y cercano a quien imitar. Así, estarían justificados de perseverar en el error y la 
ignorancia, e incluso de caer en la maldad y la iniquidad sin merecer por ello el castigo. De 
esta forma, el Imam es un argumento en contra de los hombres que han escogido el camino 
del desvío y las tinieblas del mal, pues con su presencia, (la de los Imames),  ellos carecen de 
justificativo para sus errores. 
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EL IMAMATO  
(Uno de los principios del Islam) 
 
El Imamato (uno de los principios del Islam)  
 
 Por todo lo expuesto, el Imamato es una necesidad para el hombre, por lo cual está 
incluido dentro de los principios del Islam. Así como el monoteísmo es una realidad 
innegable, también lo son los demás principios de Fe: la Profecía, el Imamato, la Resurrección 
y la Justicia Divina. No es posible concebir la ausencia de uno de ellos.  
 Por ejemplo, si no existiera la Revelación Divina a través de los Profetas, los Imames 
no tendrían razón de ser, ni la Resurrección tampoco. Esto significaría que no habría Justicia 
Divina. De este modo el concepto de Dios sería totalmente distinto, carente de Sabiduría, 
prudencia, misericordia y justicia; sería el concepto de un Dios que crea sin una finalidad, y 
abandona la creación para que la misma siga un curso independiente, sin sentido alguno. 
Esto mismo se podría razonar con los demás  principios de fe, los cuales forman un conjunto 
inseparable. 
 En otras palabras se  podría decir que Dios Ha creado al ser humano con una 
finalidad. Para cumplir con su objetivo, le ha enviado una religión establecida a través de sus 
profetas y mensajeros. Los líderes (Imames) son los encargados de preservar la pureza de 
esta religión y sus mandatos, encaminando a la gente hacia la corrección, para que no se 
desvíen. Esta buena guía es una exigencia de la Ley Divina, pues sin ella el hombre no podría 
cumplir con su objetivo y se corrompería inevitablemente. La presencia de esta buena guía es 
a la vez un argumento que puede ser usado en contra del hombre mismo, por el cual será 
juzgado el Día de la Resurrección. Sin ella, el hombre tendría una justificación, y no podría 
ser juzgado por ello. 
 
 Dice el Sagrado Corán: 
"Sin duda que lo Hemos dirigido por el Camino, ya sea agradecido o  ingrato”. (76:3) 
 
     Otra de las aleyas dice: 
 "...No hay comunidad por la cual no haya pasado un advertidor." (35:24) 
 
     Esta Conducción Divina del hombre es parte de Su Justicia y no puede estar ausente 
nunca. Dice el Sagrado Corán: 
 "Ciertamente Dios no es injusto con los hombres en nada,  sino que los hombres son injustos 
consigo mismos." (10:44) 
 
 Dios establece la buena guía  a seguir. Al hombre le cabe la obligación de obedecer. Si 
no lo hace, es injusto consigo mismo, condenándose a la perdición.  
 Por lo tanto el Imamato, es decir la presencia permanente de un líder o guía de parte 
de Dios entre los hombres, que encamine hacia la verdad, es uno de los principios de la fe 
islámica. Dice el Sagrado Corán: 
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 " Designamos entre ellos líderes que los encaminasen siguiendo Nuestra orden..."(32:24) 
 
 
 
EL IMAMATO DESDE UN PUNTO DE VISTA GENERAL 
 
El Imamato desde un punto de vista general. 
 
 "Dirígenos hacia el Sendero Recto. Sendero de quienes Has agraciado, no el de los que han 
incurrido en Tu Ira ni el de los extraviados."  (1:6 y 7) 
  
 Toda agrupación  de seres vivientes organizada y armónica, se establece en torno de 
un líder. Esto puede apreciarse en insectos como la hormiga o la abeja, y en mamíferos como 
los lobos, corderos, etc.. El ser humano también es así. Hoy en día vemos como todos los 
distintos modelos de sociedades poseen un líder que los encabeza, ya sea con el  nombre de 
"rey", "presidente", "sultán", etc.. Ningún  modelo puede  escapar a esta cuestión, pues 
ninguno puede abandonar la conducción.  De lo contrario, el caos lo llevaría a la destrucción. 
 La principal diferencia entre los distintos tipos de líderes no se halla en su forma de 
elección o las características de su mandato. Esto, en realidad, es superficial. Por ejemplo, 
existen presidentes elegidos por votación, con un mandato temporal establecido, que 
gobiernan con la modalidad de los reyes más tiranos sin estar en un régimen monárquico. 
Esto lo conocemos muy bien, quienes vivimos en el Tercer mundo. 
 La diferencia entre los líderes debemos establecerla según sus propósitos, es decir: 
hacia donde nos guían. Entonces vemos que existen dos clases de Imames: 
 l) Imames del bien, que conducen hacia la luz del bienestar, la felicidad y la perfección 
de este mundo y del otro. Son denominados en árabe,"A'immatu-Nur"  (Imames de la luz). 
 2) Imames del mal, que desvían  a la gente hacia el error, el extravío y las  tinieblas de 
la ignorancia. Provocan la invalidez de las acciones, aunque sean buenas, por lo que 
conducen hacia la desdicha y la desgracia de este mundo y del otro. Son denominados en 
árabe, "A'immatu-nar" (Imames del fuego).  
 
 Las alusiones a estos dos grupos son numerosas, tanto en el Sagrado Corán , como en 
las tradiciones. Dice el Generoso Corán: 
 
 "Los  hicimos líderes para que dirigieran la tierra siguiendo Nuestra Orden, y les inspiramos 
que obraran el bien, hicieran la oración  y dieran la caridad obligatoria. Y fueron nuestros adoradores."   
(21:73) 
 
     También  expresa: 
 
"Los hicimos líderes que convocan hacia el fuego. Y el Día de la Resurrección no serán auxiliados."  
(28:41) 
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 A nivel individual, debemos escoger y seguir a un líder justo, si queremos arribar a un 
buen destino final. Todas nuestras acciones dependen de esto. Si seguimos e imitamos a un 
líder corrupto, ¿cómo serían nuestras acciones? Si obramos sin dar importancia a quien 
encabeza nuestra comunidad, ¿qué validez posee nuestra obra ? ¿Acaso no es la indiferencia 
lo que más ha habilitado y convalidado a los líderes opresores? 
 En caso que pretendamos seguir únicamente a nuestra propia opinión, no llegaremos a 
ningún lado, mientras no estemos capacitados para el liderazgo. 
 Veamos ahora algunas tradiciones sobre este tema. 
 
 1) Dijo el Imam Baquir (P): "Debes saber que si un hombre se levantase por la noche a rezar, 
ayunara durante el día, ofreciera toda su riqueza en caridad y peregrinara a la Meca en cada ocasión 
(es decir todos los años), sin conocer el liderazgo de  un  amigo de Dios al punto de seguirlo y hacer 
todas sus acciones concordantes a su guía, no tendría sobre Dios el derecho de ser recompensado, ni 
sería considerado entre la gente de fe.” 
 
 2)Dijo el Imam Sadiq (P): "La tierra no es abandonada sin un líder que legalice lo lícito de 
Dios y prohíba Su  ilícito. Por ello  dice el Sagrado Corán: 
 "El Día en que convoquemos a cada comunidad con sus líderes...."   (17:71) 
 
 Luego agregó el Imam: “El Mensajero de Dios (BPD) declaró: Quien fallezca sin Imam, 
padecerá la muerte del ignorante." 
 
 3) Dijo el Imam Sadiq (P): "Husain ibn Alí (P) se dirigió hacia sus compañeros y les dijo: 
‘¡Oh gente! Dios , Majestuoso sea Su Nombre, no ha creado a los siervos sino para que Lo conozcan . 
Cuando Lo conocen, Lo adoran. Cuando lo adoran, se enriquecen con Su adoración’.  
 Un hombre le preguntó: ¡Oh , hijo del Mensajero de Dios! Por favor ¿qué significa 
conocer a Dios?  El Imam (P) contestó : Que la gente de cada época conozca a sus líderes, a los 
cuales deben obedecer". 
 
 4) Dijo el Imam 'Ali (P): “ Es obligatorio para los musulmanes según disposición Divina , 
que no realicen una acción, ni adelanten una mano o un pie sin antes elegir para sí mismos un líder 
casto, piadoso, conocedor de los asuntos y las tradiciones, que guarde los tesoros, observe las 
peregrinaciones y las oraciones de los viernes, y recaude los impuestos..." 
 
 5) Dijo el Profeta (BPD): "No se reúnan con cada innovador pretencioso que les convoque 
desde la certeza  hacia la duda; desde la sinceridad hacia la ostentación, desde la humildad hacia la 
arrogancia; desde la amistad hacia la enemistad; desde el desapego hacia la inclinación  por lo 
mundano. Acérquense a un sabio que los lleve del orgullo a la humildad, de la jactancia a la sinceridad, 
de la duda  a la certidumbre, de la inclinación por lo mundano, hacia el desapego del mismo, de la 
enemistad a la reconciliación. Sólo es digno de aconsejar a la creación quien  realmente toma en cuenta 
que debe prevalecer sobre los defectos de la palabra, reconocer el error, las causas de las incitaciones, las 
dificultades del alma y los deseos." 
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 6) Dijo el Imam Baquir (P): "Dios, Bendito y Exaltado, ha declarado: Castigaré 
inevitablemente a cada grupo del Islam que se acerque al liderazgo de todo opresor que no provenga de 
Dios, aunque en sus acciones el grupo sea piadoso y temeroso. Y dispensaré seguramente a cada grupo 
del Islam que se aproxime al liderazgo de todo ser justo que proviene de Dios, aunque en sí  mismo el 
grupo sea inicuo y malvado". 
 (Nota: Evidentemente el acercamiento al liderazgo se concreta con la obediencia al 
líder, por lo cual quien se acerque a un líder opresor, no puede ser realmente piadoso y 
temeroso.)  
 
 7) Dijo el Profeta (BPD): “El liderazgo no es apropiado excepto en un hombre que posea tres 
cualidades: la piedad de modo que le impida  desobedecer a Dios, la templanza de modo que domine su 
cólera, y la buena administración sobre sus subordinados, de modo tal que sea para ellos como un padre 
compasivo." 
 
 8) Y dijo (BPD): La dirección no es conveniente más que  para Dios  y Su gente. Quien se 
coloque a sí mismo en un lugar distinto al que Dios Ha establecido para él , es odiado por Dios. Y quien 
convoque a la gente hacia sí mismo diciendo ' yo soy vuestro jefe', mientras que no lo es, Dios no 
volverá a dirigirle la mirada hasta que se retracte de lo que dijo y  vuelva hacia El, arrepentido por lo 
que había dicho. 
 
 9) Y dijo (BPD): "A los gobernantes de mi comunidad que vengan después de mí, les hago 
recordar a Dios y que se apiaden de la comunidad de los musulmanes. Deben honrar a los mayores, ser 
misericordiosos con los débiles y respetar a los sabios. No deben perjudicarlos de  modo que provoque 
en ellos la incredulidad, ni cerrarles las puertas dejando que los poderosos devoren a los débiles. No 
deben ser exigentes  con el ejército al punto que resulte terminada la generación de mi comunidad..." 
 
 10) Y dijo (BPD): "Que Dios Sea Misericordioso con mis sucesores" Le preguntaron: "Oh, 
Mensajero de Dios ¿Quienes son tus sucesores?" Respondió : "Quienes vivifican mi tradición y la 
enseñan a los siervos de Dios." 
 
 Estas tradiciones nos muestran que un Imam designado por Dios, como encargado de 
preservar la pureza y rectitud de la Revelación Divina,  aclarando todas las dudas y 
discrepancias, y guiando a la gente hacia la verdad, debe ser impecable, exento de toda 
rebeldía o defecto (aunque sea mínimo), absolutamente veraz, completamente sabio en todas 
las ciencias religiosas y pleno de virtudes y nobleza. No debe desatender jamás ni siquiera los 
más pequeños preceptos Divinos, ni permitir que ellos sean descuidados en su presencia. 
Debe ser totalmente justo, austero, recto, desapegado de lo mundano e infalible. Y debe ser 
evidente en él la designación Divina. 
 A él (o sea al líder)  le cabe la conducción de la comunidad  desde el punto de vista 
político, jurídico y espiritual, por lo que debe ser descollante en los tres aspectos, superando a 
cualquier otro sabio de su época. 
 Cuando este conjunto de cualidades nobles se presentan  en una persona, las mismas 
destacan su perfección y mérito indiscutibles con respecto al común de la gente, por lo que 
seguirlo es una obligación.  
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 Sin lugar a dudas que una persona perfecta en virtudes morales y conocimiento, no 
sólo es un líder religioso y espiritual, sino que también lo es político. Un auténtico líder 
designado por Dios no puede presentar falencias en ninguno de estos tres aspectos. Quienes 
alegan que esta conjunción sólo se presentó en el Profeta Muhammad (BPD), pretenden creer 
que Dios reveló una religión completa en todos sus aspectos y la perfeccionó ,  pero no dejó 
establecido en ella a un líder para custodiarla, un corrector de cualquier desvío, dilucidador 
de cualquier duda o discrepancia y buena guía para sus seguidores, sino que estas funciones 
serían cumplidas por varias personas a la vez, cada una de las cuales se encargaría de un 
aspecto determinado, o bien del  consenso comunitario. Pero, ¿cómo podemos asegurar la 
ausencia de discrepancias entre ellos? En cuanto al consenso general, ¿se halla siempre libre 
del error? 
 El liderazgo de la comunidad es una cuestión de suma importancia, por lo que Dios 
Altísimo no pudo haberlo dejado librado a la consideración de Sus siervo. Es inadmisible que 
Dios establezca en Su religión los más detallados pormenores de la vida humana, como la 
forma de comer, vestir, etc. y no dictamine nada sobre el gobierno de la sociedad. Y es 
inadmisible que la conducción política de la sociedad sea establecida en alguien que no sea el 
Imam designado por Dios, siendo esta designación algo irrefutable, como luego veremos si 
Dios quiere. 
 En cuanto a la impecabilidad tanto de los Profetas como de los Imames, es un 
principio que solamente lo sostiene la Escuela Shiita, en contraposición a todas las demás 
escuelas y doctrinas religiosas. Esta impecabilidad es un requisito esencial para el 
cumplimiento de la Misión Divina, ya sea de la Profecía o del Imamato. Si no fuesen 
impecables, infalibles, protegidos contra todo error, ¿cómo podrían transmitir correctamente 
los mensajes Divinos y guiar a la humanidad hacia el bienestar? ¿Cómo podrían ser dignos 
de confianza y credibilidad si existiera  en ellos la posibilidad de equivocarse o bien de ser 
mentirosos?. Y si se considerase su infalibilidad en lo que respecta a la transmisión del 
Mensaje, pero no en sus acciones cotidianas, ¿Cómo podrían ser tomados como modelos 
ejemplares a imitar? ¿Cómo hubieran sido creídos en el caso que su prédica  y su práctica no 
coincidiesen?       
 El principal punto que genera la discrepancia sobre la cuestión de la impecabilidad de 
los Profetas e Imames es el referente a la posibilidad de dicha impecabilidad. ¿Es posible que 
exista un hombre perfecto, libre de todo error y pecado? La mayoría niega dicha posibilidad, 
pues la perfección completa no se aprecia en los hombres en general. Pero el hecho 
indiscutido de no conocer a alguna persona perfecta, no rechaza de por sí la posibilidad de 
perfección, sobre todo cuando ésta puede observarse en otros elementos de la Creación, 
desde el átomo hasta los sistemas estelares. Esta posibilidad, en el ámbito humano, se 
concreta en los Profetas e Imames, quienes constituyen las Evidencias de Dios para Sus 
siervos, los ejemplares modelos a imitar y seguir, y las pruebas o argumentos en su contra. 
 De este modo, el hombre común tiene el deber de esforzarse por alcanzar dicha 
perfección, y no puede excusarse alegando la imposibilidad de hacerlo. Sin embargo, al 
hombre le resulta más fácil negar la perfección y la impecabilidad de los grandes maestros y 
guías que Dios le Ha enviado (los Profetas e Imames -P-) incluso atribuyéndole pecados 
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inventados (como puede apreciarse en las narraciones sobre los profetas en el Antiguo 
Testamento), a fin de justificar su falta de esfuerzo en la purificación de su propia alma.  
 En cuanto a las virtudes concretas de los Imames, ellas son numerosas y sobresalientes 
con respecto al nivel general de la gente. En los relatos de las biografías de los Imames de la 
descendencia de Muhammad (BPD) existen muchos ejemplos de paciencia, abnegación, 
sacrificio por el bienestar del prójimo, desapego de lo mundano, humildad, austeridad, 
coraje, firmeza, sabiduría, capacidad y nobleza, entre otras virtudes. Es importante destacar 
que estas nobles cualidades deben estar presentes en todo líder o guía en general, desde 
aquel que dirige la oración comunitaria hasta quien gobierna una sociedad. Con esto no 
pretendemos decir que dichas personas sean infalibles, pero sí deben ser los más virtuosos 
dentro de las posibilidades que se presenten. Ellos no deben ocupar el puesto de "Líder" por 
ambición o vanidad, sino para cumplir con una obligación religiosa. Deben respetar las 
estrictas responsabilidades que dicho cargo implica, velando por su cumplimiento, para 
garantizar los derechos de sus subordinados. En cuanto a los seguidores, deben corroborar en 
su líder el merecimiento de dicho puesto y no seguirlo ciegamente. 
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EL IMAMATO PARTICULAR DE LA GENTE DE LA CASA      
 (LOS DESCENDIENTES DEL PROFETA MUHAMMAD -BPD-) 
 
El Imamato particular de la Gente de la Casa 
 
 "Sólo son vuestros protectores Dios, Su Mensajero y los creyentes que observan la oración y 
pagan la caridad mientras están inclinados".  (5:55) 
 
    Es bien conocido que esta aleya se refiere al Imam 'Alí (P), quien en cierta oportunidad, 
otorgó su anillo en caridad a un mendigo mientras estaba inclinado en la oración. Al margen 
de esto, deseamos analizar en esta sección la necesidad del Imamato particular de la Gente de 
la Casa, su mérito y su designación. 
 En la época de los profetas, uno de ellos asumía la responsabilidad. Al fallecer el 
Profeta Muhammad (BPD), el Sello de los Profetas y último de los Mensajeros celestiales, el 
Imamato debía recaer en otra persona, pues es inconcebible que la gente quede abandonada 
por Dios, sin un guía de Su parte. Por otro lado, la comunidad musulmana tenía el Corán, 
pero no era suficiente para completar y perfeccionar el Islam, pues existen numerosas 
cuestiones que el Libro sólo menciona superficialmente o no lo hace, como por ejemplo, los 
detalles de la oración  y otras cuestiones legales. Además, el mismo Corán debía ser 
interpretado correctamente, a través de una Guía Divina para no caer en el error. Existen 
otros puntos que señalan la necesidad del Imamato  después de la muerte del Profeta, como 
por ejemplo,  la necesidad de la conducción política.  
 Esta necesidad de liderazgo debe ser cubierta por alguien que posea el mérito digno 
de ello. Por ejemplo, es claro que la persona debe  ser  la  más  sabia,  la  de  mayor  
conocimiento  del  Corán y  
tradiciones proféticas, la más justa, la de mayores aptitudes, etc. Por otro lado es obvio que 
no hacen al mérito del sabio la riqueza personal, la jerarquía  social, la raza, la edad etc. 
 Por último, la designación del Imam es muy importante. Esta, debe llevarla a cabo el 
Profeta  personalmente, en forma pública y manifiesta. Por ser un tema de tal trascendencia, 
no es posible que quede en manos de la gente común así como otros principios y prácticas del 
Islam  que tampoco quedan en manos del consenso  general. Del mismo modo que los 
hombres no eligen a la persona que cumplirá la misión profética, tampoco pueden disponer 
quién debe cumplir con la función del Imamato.  
 Si analizamos la historia desde los comienzos del Islam, durante la vida del Profeta 
Muhammad (BPD), y estudiamos un poco las tradiciones existentes, vemos que esta 
designación ha recaído sobre la familia del Profeta, especialmente 'Alí,  Fátimah,  Al Hasan y 
Al Husain (P).  Y si estudiásemos las biografías de cada uno de ellos, veríamos que el mérito 
del Imamato era exclusivamente de ellos. Nadie podía asemejárseles ni reemplazarlos. 
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ALGUNAS TRADICIONES ACERCA DEL IMAMATO 
 

Segundo capítulo 
  
Algunas tradiciones acerca del Imamato 
 
 1) Del Imam Sadiq (P): Transmitió 'Isa ibn Seri: " Le solicité  a Abi Abdallah (el Imam 
Sadiq -P-) que me explicase los pilares del Islam de modo tal que los aprenda  con el objeto 
de perfeccionar mis acciones, para  que luego la ignorancia no me perjudique.  Entonces el 
Imam  me dijo: Son testificar que no hay divinidad excepto Dios y que  Muhammad (BPD) es el 
Mensajero de Dios. Aceptar lo que él difundió , que es proveniente de Dios. Reconocer la caridad como 
un derecho sobre nuestros bienes. Aceptar la soberanía de la descendencia del Profeta  como una orden 
Divina, ya que el Mensajero de Dios (BPD) expresó:  ‘Quien muere sin conocer a su Imam, muere en 
la ignorancia’. Y Dios, Poderoso y Majestuoso, Ha decretado: 
 
  "Obedeced a Dios y obedeced al Mensajero y a las autoridades de entre vosotros..." (4:59) 
  
  Ellos fueron 'Alí ibn Husain (P), Muhammad ibn 'Alí, etc... Ciertamente la tierra no se reforma 
sin un líder, y quien no identifica a su líder, muere en la ignorancia. Cuando el hombre reconoce la 
necesidad de un Imam, es cuando su alma llega hasta aquí" . El narrador expresa que el Imam (P) 
señaló su pecho... 
     
 
 2) Del Imam Sadiq (P): "Abu Hanifah le preguntó acerca de la siguiente aleya: 
  "Luego ese Día se os interrogará sobre la merced"  (108:8) 
 Entonces el Imam le dijo: " Oh Nu'man,  ¿Qué representa para ti la merced?”  Abu Hanifa 
contestó: “El sustento de comida y agua fresca”. 
 Entonces le acotó el Imam : “ Si en el Día del Juicio Dios te retuviera entre Sus manos para 
indagarte sobre cada comida que hayas ingerido y cada bebida que hayas bebido, tu cuestionamiento 
ante El se prolongaría demasiado”. Entonces Abu Hanifah le preguntó: “Por favor (dime):  ¿Qué es 
la merced?” El Imam respondió: “Nosotros, la Gente de la Casa, somos la Merced con la que Dios 
agració a Sus siervos. A través nuestro se reunieron, conciliaron y hermanaron vuestros corazones, 
después de haber estado distanciados”. 
 
 3) Dijo el Profeta (BPD) cuando convocó a sus parientes a fin de transmitirles el 
mensaje Divino e invitarlos al Islam, en su primera disertación pública : "Alabado sea Dios, a 
Quien agradezco y pido Ayuda. Creo en El y me apoyo sólo en El. Atestiguo que no hay divinidad 
excepto Dios, Unico y sin asociados. Luego os digo  que el guía no miente, juro por Dios, que  no hay 
divino más que El, Unico, que soy el Enviado  de Dios para vosotros y para todo el mundo. El me ha 
ordenado convocaros diciéndome: 
     "Amonesta a tus parientes cercanos".  (26:214) 
 Todo lo que os pido es que aceptéis dos cosas: testimoniar que no hay divino excepto Dios y que 
yo soy Su Enviado. Juro que moriréis como si durmierais y resucitaréis como si despertarais. Luego 
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seréis recompensados por lo que hayáis hecho en este mundo: el bien con el bien, el mal con el  mal. 
Después entraréis al paraíso o al infierno por siempre.  
 ¡Oh, hijos de Abdul Muttalib! Juro por Dios que no conozco otra persona que haya traído a los 
suyos algo mejor  de lo que os traigo. Os traigo el bien de este mundo y del otro. Mi Dios me ha 
ordenado convocaros hacia El . ¿Quién de vosotros me apoyará y será  mi hermano, mi heredero y 
sucesor?” 
 El Profeta (BPD) formuló la pregunta tres veces. Solamente el joven  'Alí (cuya edad 
oscilaba alrededor de los diez años) le respondió y aceptó el compromiso.                
 
 4) Dijo el Profeta (BPD): "Habrá doce Imames después de mí. Ellos serán todos de Quraish." 
 
 5) Dijo el Profeta (BPD): "Debes saber Abu Dharr, que Dios Altísimo hizo que la Gente de 
mi Casa represente para la comunidad , lo mismo que la barca de  Noé representó para su gente. Quien 
la aborda se salvará, y quien se aleje de ella será anegado.  
  
            6) Dijo el Profeta (BPD), según Abu Dharr: "Coloquen a mi familia en el lugar que ocupa 
la cabeza respecto del cuerpo, y en el sitio de los ojos respecto de la cabeza. Por cierto que el  cuerpo no 
se encamina sino a través de la cabeza, y la cabeza no se encamina sino con los ojos". 
 
            7) Dijo el Profeta (BPD): "¡Oh  gente!  Dejo entre vosotros dos joyas: El Libro de Dios y mi 
Descendencia, la Gente de mi casa, quienes son una amalgama de mi agua y  mi fruto. No se separarán 
hasta que me encuentren en la Fuente del Paraíso (al Kauzar) y no os pido más que lo que mi Señor me 
ha ordenado que os encomiende, es decir el amor a mi familia. ¡Tened cuidado!, pues no me 
encontraréis mañana en la Fuente si molestáis y oprimís a mi familia. Por cierto que en el Día de la 
Resurrección vendrán hacia mí tres grupos de musulmanes: el primero tendrán rostros de color negro 
oscuro, del cual los ángeles se asustarán. Se detendrán ante mí y les preguntaré: ‘¿Quienes sois?’ Ellos 
no me recordarán y expresarán: ‘Somos árabes’. Entonces les diré: ‘Yo soy Ahmad, Profeta de los 
árabes y los no árabes’.  Ellos dirán: ‘¡Nosotros somos tu comunidad, oh Ahmad!’ Les preguntaré: 
‘¿Qué hicieron después de mí con el Libro de mi Señor y la Gente de la Casa?’  Responderán : ‘En 
cuanto al Libro, lo descuidamos; en cuanto a tu descendencia, nos  empeñamos en que fuera 
exterminada de la faz de la tierra.’  Yo apartaré mi rostro de ellos, y se volverán sedientos, mientras sus 
rostros se ennegrecerán (aún más). Luego se acercará a mí otro grupo aún más negro que el primero. 
Les preguntaré: ‘¿Cómo han tratado a las dos joyas ( la grande y la pequeña ),el Libro de mi Señor y mi 
Descendencia,  después de mi muerte?’  Responderán:  ‘En cuanto a  la gran joya nos opusimos; con 
respecto a la pequeña, la humillamos y destruimos totalmente.’  Entonces les diré:  ‘¡Aléjense de mí!’  
Y retornarán sedientos, con sus rostros ennegrecidos. Luego vendrá hacia mí el tercer grupo. La luz 
brillará en sus rostros. Les preguntaré : ‘¿Quienes sois?’ Contestarán : ‘Somos la gente de la verdad. 
Hemos cargado el Libro de nuestro Señor, hemos ordenado lo lícito y vedado lo que él prohíbe. Amamos 
a la descendencia de nuestro Profeta Muhammad (BPD). Les hemos ayudado, y combatimos a su lado 
contra quien se le opuso’. Entonces les diré: ‘¡Felicidades! Yo soy vuestro Profeta Muhammad. 
Ciertamente han  sido en el mundo tal como han declarado’. Luego les daré de beber de mi fuente y 
retornarán satisfechos". 
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 8) Dijo el Profeta (BPD): "No se considera creyente a un siervo hasta que yo sea para él más 
amado que  su propia alma, y mi familia y descendientes sean más amados que los suyos". 
 
 9) Preguntó Ibn Abbas:  “¿A quienes de tus parientes, los musulmanes deben amar?”  El 
Profeta (BPD)  contestó: " 'Alí, Fátimah, Al Hasan y  Al Husain (P). 
 
 10) Dijo el Profeta (BPD): "Dios colocó la descendencia de todos los Profetas en sus columnas 
vertebrales, pero colocó a mis descendientes en la columna vertebral de 'Alí" 
 
 11) Dijo el Profeta  (BPD) en la jornada de Gadir Jum: "Alabado sea Dios, el Altísimo en 
Su Unicidad, el   Próximo  en Su Singularidad. Lo reconozco con mi alma  a través de la adoración, 
atestiguo por Su Señorío  y cumplo lo que se me ha ordenado, atento a que llegue "El Golpe " (el Día 
del Juicio). Se me acaba de revelar:      
 “¡Oh, Mensajero, proclama lo que te fue revelado por tu Señor ! Si así no lo hicieses, 
no habríais cumplido tu  misión. Mas Dios te protegerá de los hombres...".    (5:67) 
 
 Ciertamente Gabriel (P) ha descendido  hacia mí reiteradas veces, ordenándome de parte del 
Pacífico que declare públicamente lo siguiente: 
 "Sepan el negro y el blanco que en verdad 'Alí ibn Abi Talib (P) es mi hermano, mi sucesor y el 
guía después de mí. ¡Oh gente! Mi conocimiento sobre los  hipócritas es amplio, aquellos que expresan 
con sus lenguas lo que no hay en sus corazones, considerando este hecho como algo sin importancia, 
mientras que ante Dios es grave. Sepan que Dios Ha establecido a 'Alí (P) como vuestra guía y líder. 
Es obligatorio que le obedezcan, tanto los emigrados como los auxiliares  y seguidores, el presente como 
el ausente, el árabe como el no árabe, el libre , el blanco y el negro monoteístas. Su mandato debe 
acatarse, su palabra es veraz y su orden es efectiva. Maldito sea quien se le oponga. La misericordia sea 
sobre quien lo reconoce. 
 ¡Oh, gente! Por cierto que 'Alí y los purificados de mis hijos que están en su espina dorsal son 
la joya pequeña, mientras que el Corán es la  gran joya. Ellas nunca se separarán hasta que lleguen a 
mí en la Fuente del Paraíso. Por lo tanto, no los aventajen ni sean negligentes a su respecto, porque 
serán aniquilados. Y no deberá gobernar nadie después de mí, excepto él.” 
 Luego tomó su mano y la alzó hasta un nivel inferior al suyo, a la derecha de su rostro, 
y proclamó: 
 “¡Oh, gente! ¿Quién es más importante para vosotros que su propia alma?” Contestaron: 
“Dios y Su Mensajero”. Entonces agregó  “Para quien yo sea su jefe (Maula) , él , Alí es su jefe. ¡Oh, 
Dios mío! Sé amigo de quien sea su amigo y enemigo de su enemigo. Auxilia a quien lo auxilie y 
humilla a quien lo humille". Y repitió esto tres veces. Luego dijo: “Dios os ha completado vuestra  
religión a través de su primacía (ualaiat)  y su liderazgo (Imamato). No detesta a 'Alí sino un 
miserable, y no ama a 'Alí (P) más que un piadoso. ¡Oh gente! Ciertamente se han extraviado antes 
que vosotros la mayoría de vuestros antepasados. Yo soy la Buena Guía. Luego 'Alí, y luego mis hijos 
de su  progenie, los guías que dirigen con la verdad. Ciertamente os  he dilucidado y explicado los 
asuntos y 'Alí lo hará después de mí. 
 ¡Oh, Dios mío!  Haz girar la verdad cuando él gire (es decir que él  sea el eje de la 
verdad).Entonces aferraos a él y no os desviaréis”. 
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     Después de esto, Dios le reveló al Profeta (BPD): 
 " ... Hoy os he  perfeccionado vuestra religión, he completado Mi Gracia en vosotros y 
he elegido para vosotros el Islam como  religión".     (5:3) 
 
 También se menciona en los relatos que luego de esto se armó una carpa  y toda la 
gente pasó a jurarle fidelidad a 'Alí... 
 
 12) Dijo el Profeta Muhammad (BPD) remarcando la trascendencia del evento de 
Gadir Jum:  " Gadir Jum es la mejor de las festividades de mi comunidad. Es el día que Dios me 
ordenó establecer a mi hermano 'Alí ibn Abi Talib (P) como guía para mi comunidad, para que a 
través suyo se encaminen después de mí. 
 ¡Oh gente! Ciertamente 'Alí es parte mía y yo soy de él. Fue creado de mi misma naturaleza. El 
explicará  aquellas tradiciones en las que discrepen después de mi muerte. El es  Amir al Mu'minin  
(comandante de los creyentes), el guía de los que tienen un rostro resplandeciente, el mejor de los 
sucesores, el cónyuge de la Señora de las mujeres del Universo ( Fátimah -P-) y el padre de los Imames 
bien guiados". 
 
  13) Dijo el Profeta (BPD)  en una de sus últimas disertaciones públicas, poco antes de 
morir: “¡Oh gente! Os he convocado mientras me hallo ante la llamada del Convocador, deseoso de 
encontrar a mi Señor y reunirme con mis hermanos, los Profetas. Yo soy más sabio que vosotros, y os 
he legado a mi sucesor. No fui negligente al respecto, como tampoco he descuidado vuestros asuntos”  
Entonces Omar ibn al Jattab  se levantó y preguntó: “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Has legado tal 
como lo hicieron los Profetas anteriores?” Le contestó : “En efecto”. Omar prosiguió: “¿Has legado 
con la orden de Dios o con tu orden?” El exclamó (BPD): “¡Siéntate! He legado conforme a la orden 
de Dios, y Su orden implica obediencia. Además he legado con mi orden, y ella consiste en la obediencia 
a Dios. Quien me desobedece, desobedece a Dios, y quien desobedece a mi sucesor, me desobedece. 
Quien acata a mi sucesor, está obedeciéndome, y quien me obedece, acata  a Dios. Sabiendo esto, ¿qué 
pretenden tú y tu compañero?”    
 Luego se dirigió hacia el resto, visiblemente enojado, y agregó : “¡Oh gente! Ya habéis 
escuchado mi legado. A quien crea en mí, confirme mi Profecía y mi posición de Mensajero de Dios, 
entonces le lego el liderazgo  de ‘Alí ibn Abi Talib y la obediencia a él. Deben confirmarlo, pues su 
liderazgo es el mío propio, y mi liderazgo es el liderazgo de Dios. Yo os he comunicado. Entonces que el 
presente comunique al ausente que ‘Alí ibn Abi Talib (P) es la guía.   Aquel que le sea negligente se 
desviará. Quien se le adelante , se dirige al fuego. Quien se le atrase por su diestra se aniquila, y quien 
se retrase por su siniestra se extravía. Mi éxito sólo está en Dios. ¿ Han escuchado?” . Le 
respondieron: “ Sí, por supuesto”. 
 Luego dijo : “¡Oh, ‘Alí! Tú eres mi sucesor y mi heredero. Dios te Ha otorgado mi ciencia y mi 
comprensión. Cuando yo muera, se manifestará en  tu contra el odio en los corazones de hombres 
pertenecientes a cierto grupo, y ellos usurparán tu derecho”. 
 
 14) Del Imam ‘Alí ibn Musa Ar-Rida (P): narró Abdul Aziz ibn Muslim:  “Estábamos 
junto al Imam Ibn Musa Arrida (P) en Maru. Al poco tiempo de arribar nos concentramos en la 
mezquita el día viernes. Surgió una conversación acerca del Imamato. Hubo algunas discrepancias al 
respecto. Entonces me dirigí hacia mi maestro y  le informé sobre el tema. Sonrió y luego me dijo:¡ Oh 
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Abdul Aziz ! Ignoran , y están engañados por sus propias opiniones. Dios, Poderoso y Majestuoso , no 
tomó el alma de Su Profeta hasta completar Su religión y revelarle el Corán. En él se encuentra la 
aclaración de todas las cosas. En él se ha dilucidado completamente lo lícito y lo vedado , las leyes, los 
mandatos y todo aquello que la gente necesita. Así pues , lo declaró, el Poderoso y Majestuoso: 
“...Nada Hemos omitido en la Escritura...”   (6:38) 
 
     El Imamato es la perfección  de la religión. El Profeta no falleció antes de haber dilucidado a su 
comunidad las señales de su religión, haberle aclarado  su camino y haberla colocado frente al Sendero 
Recto. Puso al Imam ‘Alí (P) como bandera y guía, y no dejó nada de lo que la comunidad necesitaba 
sin haberlo  explicado. Por lo tanto, quien crea que Dios, Poderoso y Majestuoso, no perfeccionó Su 
religión, rechaza el Libro de Dios. Y quien lo rechaza, es un incrédulo. 
 ¿Acaso ellos conocen la jerarquía del Imamato y su lugar en la comunidad como para 
considerar admisible que el Imam puede ser elegido por los hombres mismos? El Imamato es el más 
excelente de los valores, la mayor de las jerarquías, la más elevada posición, la mayor profundidad y 
firmeza, de tal manera que la gente no puede entenderlo con su intelecto y opinión, como para elegir al 
Imam por su propia cuenta. El Imamato se compara con la situación en la cual Dios particularizó para 
Abraham, el Intimo (P), después de la profecía y la amistad. En tercer término, como una  virtud con la 
cual lo ennobleció y elevó su nombre. Dijo: 
“ ... Haré de ti un guía para los hombres...” Entonces el descendiente exclamó con alegría: “¿Y de 
mi descendencia?” Dios Bendito y Exaltado contestó: “Mi promesa no alcanzará a los 
inicuos”.    (2:124)         
 
 Entonces con esta aleya (Dios)  invalidó el Imamato para todos los impíos hasta el Día del Juicio 
Final. Este cargo es exclusivo de los elegidos. Luego lo ennobleció (Dios a Abraham) otorgando el 
Imamato a los escogidos y purificados de su descendencia, diciendo: 
 
 “ Y le agraciamos con Isaac y Jacob, y a todos los hicimos líderes justos. Les 
designamos como líderes para que dirijan  según nuestra orden. Les inspiramos que  obraran 
el bien , observen la oración y el pago de la caridad obligatoria, y fueron Nuestros 
adoradores”.(Los profetas: 73-76) 
 Por lo tanto, el Imamato es exclusivo de los hijos de  ‘Alí (P)  hasta el Día del Juicio, ya que no 
hay Profeta después de Muhammad (BPD).  
 Por cierto que el Imamato ocupa el grado de la Profecía y es la herencia de los sucesores del 
Profeta Muhammad (BPD). El Imamato es la representación de Dios y del Mensajero, el cargo de 
Amir Al Mu’minin (Alí -P-) y la herencia de Al Hasan y Al Husain(P) 
 Ciertamente el Imamato es el sistema reformador del mundo y la gloria de los creyentes. El 
Imamato es el fundamento creciente del Islam y su rama más excelente. Por medio de un Imam se 
perfecciona la oración, la caridad obligatoria, el ayuno, la peregrinación , el combate por la causa de 
Dios, la abundancia de las ganancias y las limosnas meritorias. Ellos (los Imames) ponen en práctica 
las leyes y los mandatos, y son los guardianes de los límites y las fronteras. El Imam hace lícito lo 
permitido por Dios e ilícito aquello que Dios prohíbe. Ejecuta las leyes Divinas, defiende la religión de 
Dios y convoca hacia el Camino de su Señor con sabiduría, buen consejo y un argumento evidente. El 
Imam es el representante de Dios en Sus ciudades. El convocador hacia Dios y defensor de lo sagrado. 
El Imam es puro, libre de pecados, exento de defectos. La ciencia es exclusivamente suya y la 
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benevolencia es su particularidad. El representa al sistema de la religión, la gloria de los musulmanes, 
la ira de los hipócritas y la aniquilación de los idólatras. El cumple con el liderazgo, conoce la política y 
lo concerniente al gobierno. Es obligatorio obedecerle. El está consagrado a la orden de Dios. Es un 
buen consejero de los siervos de Dios y es preservador de la religión divina...” 
  
 Nota: la anterior tradición nos detalla diversas características del Imam, así como el 
derecho de la familia del Profeta. 
 El sheij Al Mufid en su obra “ Kitab al irshad”, menciona que en la tradición shiita 
figura que Gabriel (P) descendió del Paraíso con una tabla que contenía el nombre de los 
doce Imames. El se la entregó al Profeta (BPD) y éste se la dio a su hija Fátimah (P). También 
menciona que figura en la tradición shiita que Dios Altísimo, hizo descender sobre el Profeta 
(BPD) un documento con doce sellos, y le ordenó que se lo entregara a  Amir Al Mu’minin 
‘Alí (P) y  que le dijera que al morir (el Profeta -P-) ‘Alí debería abrir el primer sello y actuar 
de acuerdo con lo que allí decía, y antes de morir debía entregárselo a su hijo Al Hasan (P). El 
debía romper el sello, obrar conforme a su contenido y antes de morir debía dárselo a su 
hermano Al Husain (P), quien debía romper el tercer sello para actuar de acuerdo a lo que 
allí decía. Y así sucesivamente debía hacerse  con el resto de los Imames . 
 Según estas tradiciones, el nombre de los Imames era conocido con anterioridad a su 
misión. También se conoce la tradición de Yabir ibn Abdallah Al Ansari, el prestigioso 
compañero del Profeta, a quien le mencionó el nombre de los doce Imames. 
 Además de la designación específica del  Profeta para cada uno, ellos poseían otras 
cualidades por las cuales eran  merecedores del Imamato.                                                 
 En primer lugar, el conocimiento. Ellos conocían completamente la Revelación, la 
tradición del Profeta y todas las interpretaciones, más que cualquier otro. Además poseían 
otras ciencias, como la gramática, la química, la filosofía, etc. así como el conocimiento de 
otras religiones. Nunca se les planteó un interrogante sin que lo respondieran 
satisfactoriamente, sin importar su complejidad.  
 En segundo lugar, sus virtudes. Ellos fueron las personas más devotas y de mayores 
cualidades éticas en sus tiempos. Sus virtudes eran reconocidas e indiscutidas por sus 
contemporáneos, incluso en muchos casos por sus mismos enemigos. 
 En tercer lugar, los milagros que llevaron a cabo así como el conocimiento de lo oculto, 
tanto de acontecimientos secretos como del futuro. Esto señala su jerarquía especial, más allá 
de los sabios y virtuosos.  
 En cuarto lugar, los distintos elementos que se encontraban en su posesión, los cuales 
representaban la herencia del Profeta y que ellos mismos habían declarado tener, estando 
actualmente en posesión del Imam Mahdi (P) para su exhibición en el momento de su 
levantamiento. Entre estos elementos figuran la espada del Profeta (BPD), su cota de malla, 
su armadura, su yelmo y su estandarte. Además el cayado de Moisés (P) así como sus tablas, 
su roca y la vasija donde acostumbraba a sacrificar sus animales. También la camisa de Adán 
(P) y la de Abraham (P), esta última es la que vestía José (P). Posee también el anillo de 
Salomón y otros objetos especiales que hubiera llevado algún otro profeta. Según las 
narraciones, todo esto se encuentra en posesión de los Imames, quienes si bien no los 
exhibieron abiertamente, dieron sus descripciones. 
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 Haremos dos aclaraciones para finalizar este capítulo. Según lo que expresa el sheij Al 
Mufid en su libro “Proposiciones sobre la Metafísica Islámica”, el conocimiento de lo oculto 
no es algo inherente al Imam, ya que es Dios el único que conoce lo oculto, y es El quien le 
otorga al Imam o al Profeta  algo de dicho conocimiento, en la medida que El quiere. Del 
mismo modo, los milagros son realizados con el Poder de Dios, Quien le otorga a un Profeta 
o  a un Imam  la capacidad de violar alguna de las leyes naturales como signo a su favor. El 
sheij Al Mufid expresa que los milagros no constituyen uno de los signos obligatorios en los 
Imames a pesar que todos ellos los presentaron.    
 
 
 
 
 
 

EL IMAM ALI 
 (LA PAZ SEA CON EL) 
 
Tercer capítulo  
 
El Imam ‘Alí: primera parte  
 
“ ...Hoy os He perfeccionado vuestra religión, He completado Mi Gracia en vosotros y Me complace 
para vosotros el Islam como Religión...”  (5:3) 
 
 El Imam ‘Alí ibn Abi Talib (P) fue el primer hombre en aceptar la convocatoria del 
Profeta Muhammad (BPD) al Islam, tanto en privado como públicamente. Fue un incansable 
luchador en el Camino de Dios, sin dar jamás la espalda al enemigo ni apartarse en absoluto 
de la obediencia. 
 Es conocido por distintos apelativos: Amir Al Mu’minin (Comandante de los 
creyentes), título que le otorgó el mismo Profeta  en vida, y que luego fue usado por los 
distintos califas del Islam, tanto Omeyas como Abbasidas; Abu al Hasan, Imam de los 
temerosos, Imam de los que poseen rostros resplandecientes, Haidar (león), etc. 
 Su padre era Abu Talib, el tío del Mensajero de Dios (BPD) el cual había criado al 
Profeta desde la muerte de su abuelo Abdul Muttalib, hasta que se casó con Jadiyah (P) a los 
25 años de edad , y que luego, durante su Misión , le brindó protección ante los incrédulos de 
la Meca, quienes eran encarnizados enemigos del Islam. Su madre se llamaba Fátimah, y fue 
la única mujer de la historia que dio a luz precisamente al Imam ‘Alí, dentro del templo de la 
Kaaba, un viernes 13 de Rayab, diez años antes del inicio de la Misión Profética, veintitrés 
años antes  de la hégira (aproximadamente el año 600 DC). 
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La vida del Imam ‘Alí durante la época  del Profeta Muhammad (BPD). 
 
 
 Fue un período de treinta y tres años de duración. Como hemos dicho, el Imam ‘Alí 
(P) nació en la Ka’ba, la Casa de Dios. El Profeta  (BPD) se encargó personalmente de su 
crianza, tal vez movido por las nobles y excelentes condiciones que había observado en su 
joven primo ‘Alí (P). 
 De este modo, el Imam creció y se educó en la casa del Profeta  y Jadiyah (P), bajo la 
sombra de la personalidad del Mensajero de Dios (BPD), quien cada día le enseñaba algo 
bueno y noble. El Imam ‘Alí (P) lo acompañaba a todos lados, incluso en los retiros 
espirituales que realizaba en el monte Hira, donde recibió la primera revelación de Dios a 
través del Arcángel Gabriel (P). 
 Cuando el Profeta Muhammad (BPD) inició su Misión, el Imam ‘Alí (P) contaba con 
diez años de edad. Un día lo vio rezando junto a su esposa Jadiyah (P), y le preguntó qué era 
lo que estaba haciendo. El Santo Profeta  (BPD) entonces le explicó que estaba adorando a 
Dios, que había sido elegido por Dios  y que lo invitaba al Islam. El niño ‘Alí (P) contestó que 
al día siguiente lo consultaría con su padre, Abu Talib  y luego le respondería. Pero a la 
mañana se presentó ante el Mensajero de Dios y le dijo que Dios no había consultado con 
Abu Talib para crearlo, por lo que él no tenía que consultarlo para adorarlo. Le pidió que le 
explicase el Islam y aceptó la invitación. Más tarde , cuando el Profeta (BPD) realizó la 
primera convocatoria pública ante sus familiares, el primero y único de la reunión en 
responder al llamado fue el Imam ‘Alí (P), aceptando ser el visir, heredero y sucesor del 
Enviado de Dios . 
 Durante siete años fue el único seguidor del Profeta  ( o estuvo entre los pocos 
seguidores, según otra versión). Aprendía el Corán directamente del Profeta, quien se lo 
recitaba apenas  le era revelado, y le pedía a Dios que ‘Alí (P) lo memorizara y comprendiera 
todos sus secretos.  
 Al emigrar el Profeta a Medina, ‘Alí (P) ocupó su lugar , durmiendo en su lecho, a fin 
de que los incrédulos que habían complotado para asesinarlo y que estaban vigilando la casa, 
no notaran que el Profeta (BPD) había emigrado. De este modo arriesgó su vida en pos de la 
seguridad del Profeta . 
 Ya en Medina, el Mensajero de Dios (BPD) realiza la ceremonia de hermandad entre 
los musulmanes, a fin de estrechar los lazos de confraternidad en la nueva comunidad 
islámica, eligiendo pues al Imam ‘Alí (P) como hermano, destacando su preferencia por él. 
Más tarde el Imam ‘Alí (P) contrajo matrimonio con Fátimah, la hija menor del Profeta (BPD), 
aumentando aún más su unión con el Enviado de Dios . 
 Luego vinieron las batallas del Islam, en las que la participación del Imam ‘Alí (P) fue 
decisiva. En la batalla de Badr mató a treinta y tres de los setenta y dos incrédulos que fueron 
muertos ese día. En la batalla de Uhud resguardó la vida del santo Profeta, contándose entre 
los pocos que no huyeron ante la confusión reinante. En la batalla de Jandaq atemorizó y 
desanimó al gran ejército de los confederados que habían rodeado Medina, matando a Amr 
ibn Uad al Amiri, el mejor guerrero de los incrédulos. Antes de dicho enfrentamiento, el 
Profeta (BPD) había expresado: “Toda la fe se enfrenta a toda la incredulidad”.  
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 Luego del duelo, el ángel Gabriel (P) exclamó: “No existe espada como Dhul Fiqar ni 
joven como ‘Alí”(P). 
 En la batalla de Jaibar prácticamente derrotó al enemigo él solo, después que otros 
habían fracasado en el intento de conquistar aquella gran fortaleza de los enemigos del Islam. 
El día anterior, después de los reiterados fracasos de los musulmanes, el Profeta (BPD) había 
declarado: “Mañana otorgaré el estandarte a alguien a quien Dios y Su Profeta aman”.  
 Ese era el Imam ‘Alí (P). Los milagros que se produjeron en aquel combate señalan la 
elevada jerarquía del Imam.  
 Durante la conquista de La Meca, el Profeta (BPD)  cargó a ‘Alí sobre sus hombros 
para derribar los ídolos que había en la Ka’ba.  
 También se destacó en Hunain, mientras la mayoría del ejército musulmán desertaba, 
y en otras batallas menores como la de Dhatul Salasil, en la cual demostró ser un hábil 
comandante militar. Por dicho evento se reveló la sura “Los corceles”, número cien del 
Sagrado Corán.  
 La única expedición importante en la cual no participó, fue la de Tabuk, pues el 
Profeta (BPD)  lo había nombrado como su representante en Medina, debido a la difícil 
situación  allí imperante causada por un grupo de hipócritas que querían aprovechar el viaje 
del ejército musulmán y del Profeta para confabularse en contra del Islam. El Imam ‘Alí (P) le 
insistió al Profeta  para que lo dejara participar en el combate, y él le contestó: 
 “Vuelve a Medina, hermano mío, pues no hay nadie más merecedor que tú o yo para resguardar 
el orden en la ciudad. Tú eres mi representante ante mi familia y mis parientes. ¿Acaso no te satisface 
saber que tu ejemplo ante mí se compara con el de Aarón ante Moisés, salvo que no habrá Profeta 
después de mí ?” 
 Como vemos, el mérito del Imam ‘Alí (P) es grandioso. El mismo  Profeta  (BPD) lo 
reiteró innumerables veces en incontables ocasiones.  
 Luego de la conquista de  La Meca, lo envió a predicar el Islam a Yemen, donde logró 
una conversión masiva de la población en escaso tiempo. Allí demostró ser un gobernante 
justo y sentenció entre la gente con el juicio de los Profetas. También lo llevó consigo a la 
ordalía contra los cristianos, junto a Fátimah, Hasan y Husain (P), dejando establecido que 
ellos eran su familia, la Gente de su Casa.  
 El Profeta Muhammad (BPD) siempre recomendó a los musulmanes que siguieran a 
‘Alí (P),  escucharan sus veraces  palabras, y lucharan junto a él, pues de este modo no 
errarían, existiendo inclusive innumerables tradiciones que lo confirman:  
 “ Yo soy la ciudad del Conocimiento y ‘Alí es su puerta”.  
 “ Después de mí el más sabio de los hombres es ‘Alí”. 
 “ ‘Alí está siempre con la verdad y la verdad está siempre con ‘Alí. No se separarán uno del otro 
hasta el Día del Juicio”. 
 “Quien aprecie llevar una existencia semejante a la de los profetas, morir en forma similar a la 
de los mártires y habitar en los jardines que Ha sembrado el Misericordioso, debe mantener una 
amistad con ‘Alí (P)...” 
 “Juro por Aquel que tiene la vida en Sus manos, que  este hombre (‘Alí) y sus seguidores 
(shi’at) serán triunfadores el Día del Juicio”. 
 Todas estas palabras del Mensajero de Dios (BPD) destacan la preferencia por el Imam 
‘Alí (P). 
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 Finalmente el Profeta (BPD) lo nombró sucesor abiertamente  en Gadir Jum, donde 
declaró : “Aquel quien yo sea su jefe, ‘Alí es su jefe”. 
 El mérito del Imam ‘Alí (P), como vemos, es manifiesto. Permanecía siempre junto al 
Profeta (BPD), con excepción de algunos períodos cortos, como lo fue su viaje al Yemen o su 
permanencia en Medina durante la expedición a Tabuk, en los cuales la separación se debió a 
una orden del Profeta  y no por voluntad propia. 
 Para concluir esta parte, diremos que el Santo Profeta (BPD) en su lecho de muerte, 
llamó a su hermano ‘Alí (P) y entregó su bendita alma a Dios mientras estaba entre sus 
brazos, con su cabeza apoyada sobre el pecho del Imam. ‘Alí (P) se encargó de los baños 
mortuorios y los demás ritos del entierro del Mensajero de Dios (BPD). 
 
 
La vida del Imam ‘Alí (P) durante el gobierno de los tres califas 
 
 Fue un período de veinticinco años de duración aproximadamente: dos años durante 
el califato de Abu Bakr, diez años durante el califato de Omar ibn Al Jattab, y por último  
trece años aproximadamente durante el califato de Uzmán ibn Affán.  
 En ese lapso, el Imam ‘Alí (P) se dedicó a enseñar el Islam, sobre todo al grupo de 
discípulos más allegados como Kumail ibn Ziyad (de quien hoy conocemos la súplica que se 
recita los jueves por la noche), y otros. 
 Apoyó y orientó a los califas en cuanto pudo, por el bien del Islam que debía soportar 
la crisis de la desaparición del Profeta al mismo tiempo que se iba expandiendo  el ámbito 
islámico. Asentó principios de jurisprudencia que luego quedarían definitivamente 
establecidos, gracias a las frecuentes consultas que los califas le hacían. Dio a conocer la 
sabiduría del Profeta  a quienes no lo habían llegado a conocer personalmente.  
 Fue el primero en recopilar el Sagrado Corán tras el fallecimiento del Profeta. 
 El Imam ‘Alí (P), al igual que el resto de los Imames Infalibles, no buscó jamás el 
poder político. Su función fue la de encaminar a la gente hacia el bien y la verdad, siendo  
ejemplo, fuente de sabiduría y una  luz que los  guiaba, como lo habían sido los profetas. Era 
la gente la que debía otorgarle el puesto de líder, y no tener que luchar él mismo para 
obtenerlo. De este modo, al morir Uzmán, cuando lo van a buscar y le dan el juramento de 
fidelidad, él asume el gobierno en pos del bienestar del Islam y del establecimiento de la 
justicia. 
 Abu Bakr había asumido el califato por  elección de un grupo de hombres que habían 
llevado a cabo una asamblea  durante la muerte del Profeta . Omar había sido designado por 
Abu Bakr en un decreto que el primer califa firmó mientras agonizaba.  
 Uzmán resultó electo por un comité consultivo de seis personas designadas por Omar 
antes de su muerte. Uzmán muere durante una situación caótica y confusa debido al 
descontento de los habitantes de algunas regiones como Egipto, a causa de la mala 
administración de los gobernadores de las mismas. 
 El Imam ‘Alí (P) asumió el cargo a pedido de la gente que se presentó en su casa y lo 
llevaron a la mezquita para que se hiciera cargo de la situación. Esto ocurrió en el año 656 
DC, veinticinco años después de la muerte del Profeta. 
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El califato del Imam ‘Alí (P) 
 
 Este período duró aproximadamente cinco años, hasta que el Imam ‘Alí (P) encontró el 
martirio.  
 Representó el ejemplo de gobernante ideal, continuó con el mismo estilo de vida que 
llevaba hasta la asunción del cargo y aún más austero. No se  enriqueció aprovechándose de 
su posición y jerarquía. No utilizó el poder para beneficiar a sus parientes y amigos. No 
admitió ni la menor corrupción en sus funcionarios, llegando a destituirlos por levantar la 
voz sobre quienes estaban en inferioridad de condiciones. No descuidaba lo que hacían los 
funcionarios de las ciudades ajenas, y atendía todas las denuncias levantadas en su contra. 
 Era un gobernante solidario con los pobres, los huérfanos, los ancianos, los 
incapacitados, las viudas y los necesitados en general. En otras palabras, fue un gobernante 
muy diferente a la gran mayoría de los mandatarios que ha padecido la humanidad a lo largo 
de la historia ; contrario a los faraones, césares, emperadores , reyes, sultanes y actuales 
presidentes. 
 Sin embargo, la situación era muy difícil para el Imam ‘Alí (P).  
 Tuvo que enfrentar tres guerras internas, las cuales habían sido vaticinadas por el 
Santo Profeta. El Mensajero de Dios (BPD) le había dicho que tendría que luchar contra los 
que anulan los pactos, contra quienes desvían a otros del camino de la verdad y contra 
quienes han dejado la fe. Y efectivamente, tuvo que combatir primero contra un grupo 
comandado por Talha y Zubair , quienes se levantaron en su contra luego de haberle jurado 
fidelidad; luego, contra Moawia, que era gobernador de Siria; y finalmente, contra los 
jariyitas, un grupo de shiitas que  abandonaron al Imam ‘Alí (P) tomando posturas 
extremistas, alejadas del Islam. 
  
 
La batalla  de “Yamal” (camello) 
 
 Talha y Zubair habían sido eminentes compañeros del Profeta (BPD),  por lo que 
durante el gobierno de Omar habían sido privilegiados en el reparto de riquezas. Durante el 
gobierno de Uzmán, ellos  protestaron deliberadamente por la política que se llevaba a cabo. 
Cuando asumió el cargo el Imam ‘Alí (P), ellos le dieron su “bai’at” (juramento de fidelidad), 
pero cuando el Imam  realizó el reparto de riquezas, ellos protestaron por no resultar más 
favorecidos que otros.  
 Entonces el Imam les preguntó de qué modo les entregaba el Mensajero de Dios (BPD) 
¿Acaso no repartía los bienes equitativamente entre los musulmanes? Ellos contestaron que 
sí. El continuó: ‘¿Qué conducta es más meritoria, la del Mensajero de Dios o la de Omar?’ Ellos 
dijeron : ‘La del Mensajero de Dios. Pero nosotros tenemos antecedentes, hemos pasado 
dificultades y somos familiares del Profeta.’  El les preguntó: ‘¿Cuáles son mayores, vuestros 
antecedentes o los míos?’ Contestaron: ‘Los tuyos’. El  prosiguió ‘¿Vuestro parentesco es mayor 
que el mío?’ Respondieron: ‘No, el tuyo es mayor’. Les preguntó: ‘¿Cuáles fueron mayores, 
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vuestras dificultades o las mías?’  ‘Las tuyas’, contestaron. Entonces ‘Alí les dijo: ‘Sin embargo, 
¡por Dios! que no hay diferencias de jerarquía en el reparto de riquezas entre mi empleado y yo.  
 El Imam ‘Alí (P) les había hablado convincentemente, pero ellos no se conformaron. 
Entonces recibieron un mensaje de Moawia que los incitaba a rebelarse contra ‘Alí (P).  
 Partieron a la Meca y utilizando como excusa la venganza por el asesinato de Uzmán, 
reclutaron un ejército y se movilizaron  para organizar un levantamiento.  
 Al enterarse el Imam ‘Alí (P), parte con su ejército y los intercepta en Basora, donde 
tuvo lugar el enfrentamiento.  
 El Imam fue criticado por esta batalla, acusándoselo de falta de habilidad política y de 
apresuramiento. El respondió que nunca buscaría el triunfo a costa de la desobediencia a 
Dios, ya que él gobernaba para restablecer la justicia y devolver a los oprimidos sus derechos, 
y por lo tanto no iba a cometer una injusticia  realizando una maniobra política que 
satisficiera a quienes se habían levantado en su contra. Por otro lado, no iba a permanecer 
inactivo dejando que el enemigo lo derrotara. 
 Sin embargo, el Imam buscó la conciliación y se esforzó por persuadir al ejército de 
Talha y Zubair para evitar la guerra. Habló personalmente con  Zubair, su primo, en el 
campo de batalla antes de iniciarse el combate diciéndole:  
 “Oh Zubair,¿ recuerdas aquel día que me abrazaste delante de nuestro Sagrado Profeta  y él te 
dijo :¿ tanto amas a ‘Alí ?, y tú respondiste: sí mi Señor, por qué no. El es el hijo de mi tío . En ese 
momento nuestro Profeta (BPD) te previno diciéndote: ‘ Recuerda Zubair, un día combatirás contra 
‘Alí y estarás equivocado. Recuerda que tanto el hombre que mate a ‘Alí como el que sea muerto por él 
o combata en su  contra, irán todos al infierno’.  
 Al recordar esto, Zubair quiso desistir del combate, pero su hijo Abdullah se lo 
impidió. Cuando Zubair arremetió contra el ejército de ‘Alí (P), el Imam ordenó que nadie 
debía luchar contra él. Entonces Zubair atravesó el campo de batalla tres veces buscando 
quien se le enfrentara, y luego se marchó. Entonces,  uno de los que después formaría la secta 
de los jariyitas, lo mató. 
 ‘Alí (P) colocó al frente de su ejército a su hijo Muhammad ibn Al Hanafiiah. Contaba 
con veintidós mil soldados entre los cuales fueron martirizados quinientos o mil setecientos 
(según otras versiones). El ejército enemigo era de treinta mil soldados, por lo que se 
vanagloriaban por su superioridad. Sin embargo, fueron fuertemente derrotados muriendo 
siete mil de ellos. 
 En cuanto a Talha, murió en el campo de batalla asesinado por Marwan, quien estaba 
en su mismo ejército y lo mató por un asunto personal. 
 Todos los prisioneros de esta batalla fueron puestos en libertad por el Imam. 
 La derrota sufrida había sido lo suficientemente significativa como para que ellos no 
volvieran a rebelarse en contra del gobierno de ‘Alí (P) . Luego el Imam  les reprochó a los 
habitantes de Basora el apoyo otorgado al enemigo y predijo que la ciudad sería inundada. 
Su predicción fue real.   
 La batalla tuvo lugar el 10 de Yamadu al Zani del trigésimo- sexto año del calendario 
musulmán extendiéndose unas pocas horas.  
 De este modo el Imam había enfrentado al primer grupo que el Profeta (BPD) le había 
anunciado, aquellos que rompen los juramentos. 
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La batalla de Siffín 
 
 El conflicto que desató esta batalla contra Moawia, el gobernador de Siria, permaneció 
durante un año y medio. La guerra directa se mantuvo durante dos meses, y la batalla de 
Siffín  en sí duró nueve días. 
 El padre de Moawia era Abu Sufián, uno de los mayores enemigos del Profeta y del 
Islam, el promotor de batallas contra los musulmanes como la batalla de Uhud y Ahzab. El 
era quien se había islamizado durante la conquista de La Meca, cuando el triunfo del Islam 
era inminente. La madre de Moawia, Hind, era una conocida instigadora de guerra contra el 
Islam. Fue quien mandó a asesinar  a Hamzah, el tío del Profeta, y luego intentó comerle el 
hígado, aunque no pudo hacerlo, por lo cual se la conoce con el nombre de “la devoradora de 
hígados”. 
 El hermano de Moawia, Yazid, fue el último en islamizarse durante la conquista de la 
Meca, tras lo cual el Profeta anunció que ya no había más emigración de esa ciudad. Yazid 
fue nombrado gobernador de Siria (Sham) durante el califato de Abu Bakr. Tras su muerte, 
Moawia ocupó su lugar, instaurando en Siria un gobierno de tipo monárquico. Incluso se 
hacía llamar “rey” o “Cesar de los árabes”. Vivía en un  palacio rodeado de lujo, acumulando 
riquezas y poder.  
 Cuando tuvieron lugar las revueltas y levantamientos contra el gobierno de Uzmán, 
Moawia le negó ayuda militar pretendiendo apoderarse del califato tras la muerte del mismo. 
 Al enterarse que la gente había elegido a ‘Alí (P) como califa, comenzó a conspirar en 
su contra. Primero lo hizo indirectamente, a través de Zubair y Talha, a quienes engañó e 
instigó para que se levantasen contra ‘Alí (P). Luego lo hizo en forma directa, usando como 
excusa la venganza de la muerte de Uzmán. Al igual que en el caso del levantamiento 
anterior, la muerte de Uzmán fue  sólo una excusa, ya que Talha y Zubair estaban 
disconformes con el gobierno de Uzmán, y Moawia le negó su ayuda. Además, el Imam ‘Alí 
(P) les propuso investigar el asunto y enjuiciar islámicamente a los culpables, pero no lo 
escucharon. Y cuando Moawia , más tarde asume el califato, éste abandona el tema de la 
muerte de Uzmán sin ningún tipo de investigación.  
 Al finalizar la batalla de Yamal, ‘Alí (P) envía un mensaje a Moawia  ordenándole que 
le jurase fidelidad y se sometiera a su autoridad. Moawia habló desde el púlpito de la 
mezquita prometiendo resolver el asesinato de Uzmán, e hizo que setenta mil sirios jurasen 
vengar la sangre del tercer califa, aún a costa de sus propias vidas. 
 A partir de este evento, Moawia ordenó que se maldijera al Imam ‘Alí (P), y se lo 
difamara a él y a su familia, en cada llamado a la oración, y cada súplica o sermón que se 
llevara a cabo. 
 Además pagaba fuertes sumas de dinero a quienes transmitieran hadices (dichos ) 
narrando las virtudes de los tres primeros califas y omitiendo las de ‘Alí (P).  
 Moawia fue un hábil conspirador. Sabía cómo engañar a la gente, y cómo conducirlos 
contra el Imam ‘Alí (P).  
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 Como su hermana Habibah había sido una de las esposas del Profeta y por lo tanto 
recibía el título de “madre de los creyentes”, él se hacía llamar “tío de los creyentes”. Además 
decía ser uno de los “secretarios del Corán” (los que escribían el Corán cuando era revelado), 
aunque estuvo poco tiempo con el Profeta. Por otro lado, acusaba al Imam ‘Alí (P) por la 
muerte de Uzmán y lo difamaba con todo tipo de calumnias. 
 El apoyo más importante para Moawia , eran Amr ibn Aas y Ziyad ibn Abieh. Este 
último era funcionario del Imam ‘Alí (P) pero pasó a pertenecer al bando de Moawia porque 
éste lo había reconocido como hijo ilegítimo de Abu Sufián, y por ende como su hermanastro.  
 El Imam ‘Alí (P) intercambió varias cartas con Moawia tratando de evitar la guerra, 
pues sabía que se produciría una gran matanza de musulmanes. Incluso le propuso un duelo 
personal para evitar un enfrentamiento masivo. Pero no tuvo más alternativa que reunir un 
ejército de ochenta mil hombres y partir hacia Siria.  
 El enfrentamiento se produjo en Siffín, una localidad ubicada entre Iraq y Siria, 
durante el mes de Safar del  trigesimoséptimo año del calendario musulmán. 
 Hubo nueve días de combate, de los cuales el octavo fue el más importante. Ese día se 
produjo la muerte de Ammar ibn Yaser, uno de los primeros musulmanes entre quienes el 
Profeta había pronosticado que moriría enfrentándose a un grupo de rebeldes de la verdad. 
La  presencia de Ammar en el ejército del Imam ‘Alí (P) había provocado dudas entre los 
musulmanes pertenecientes al bando de Moawia, quienes pensaron que finalmente Ammar 
pasaría a estar con ellos.  
 Al ser martirizado Ammar, Moawia culpó al Imam ‘Alí (P) por haberlo traído a la 
guerra. Entonces el Imam  le contestó que con ese criterio el Santo Profeta  era el culpable de 
la muerte de Hamzah por haberle permitido pelear en Uhud. 
 Cuando el ejército del Imam estaba por conquistar la victoria, Moawia hizo que sus 
hombres coloquen papeles en las puntas de las lanzas y los sacudan proclamando que 
deseaban el arbitraje del Corán. El Imam ‘Alí (P) rechazó la propuesta, pero varios de sus 
comandantes, sobornados por Moawia, se negaron a seguir peleando, por lo que Moawia, 
pudo lograr una tregua y salvaguardar su posición en Siria.  
 Este grupo, que traicionó al Imam ‘Alí (P) forzándolo a la tregua, más tarde pasaría a 
formar el grupo de los jariyitas, los cuales se levantarían contra el Imam acusándolo de su 
pacto con Moawia. 
 En esta batalla, murieron cuarenta y cinco mil soldados del ejército de Moawia y 
fueron martirizados veinticinco mil del ejército del Imam .  
 De este modo Amir Al Mu’minin (P) se enfrentaba contra el segundo grupo anunciado 
por el Profeta , o sea aquellos que desviaban a otros de la verdad. No pudo obtener la victoria 
final debido a las maliciosas conspiraciones de Moawia y la debilidad de la mayoría de sus 
seguidores.  
 
 
La batalla de Nahrawan 
 
 Aquellos que en Siffín habían sido sobornados por Moawia con el fin de no  apoyar al 
Imam ‘Alí (P), luego fueron traicionados por Moawia, por lo que se levantaron contra el 
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Imam ‘Alí (P) poniendo como  excusa la traición a los musulmanes. Usaban la consigna “el 
arbitraje sólo pertenece a Dios”. 
 Reunieron un ejército de doce mil hombres y promovieron una revuelta contra el 
Imam. Este les recordó que habían sido ellos los que lo obligaron al pacto con Moawia y les 
recomendó que dejasen todo el asunto, ya que él no lo reprimiría por sus posturas. 
 Ellos consideraron que todo aquel que cometía una falta era incrédulo, y que era lícito 
matarlo y tomar sus bienes. Por dicha postura extremista, se los llamó  “jariyitas”, es decir 
“herejes”. 
 Finalmente atacaron la ciudad de Nahrawan, en las fronteras de Iraq junto al río 
Eufrates, y mataron al gobernador con toda su familia, su esposa que estaba embarazada y 
sus hijos. También mataron a muchos hombres, mujeres y niños inocentes. Entonces Amir al 
Mu’minin (P) se vio obligado a combatirlos.  
 El enfrentamiento tuvo lugar el mes de Safar del  trigésimo octavo año del calendario 
musulmán. Prácticamente todos los jariyitas resultaron muertos, excepto un reducido 
número que huyó y luego reorganizó la secta que aún hoy existe en algunos países. Del 
ejército del Imam ‘Alí (P) apenas fueron martirizados ocho hombres. 
 
 
El martirio del Imam ‘Alí (P) 
 
 Como podemos notar, el gobierno del Imam ‘Alí (P) prácticamente transcurrió en 
tiempos de conflictos y guerras. Aún así, gobernó con  justicia, igualdad y sabiduría. Dejó 
asentadas numerosas enseñanzas políticas y morales para los gobernantes, las cuales se 
hallan registradas en sus cartas y discursos. 
 Las más completas y detalladas indicaciones referidas al gobierno islámico, se hallan 
en una carta que le envió a Malik ibn Al Ashtar, uno de sus mejores discípulos a quien había 
designado como gobernador de Egipto, y que se conoce como “el tratado de Ashtari”. El 
mismo se encuentra traducido al castellano en la edición de “Nahyul Balagah”. 
 Después de la batalla de Nahrawan, aún le quedaba al Imam   un asunto pendiente: 
Moawia. En la batalla de Siffín se había acordado un arbitraje entre dos personas, una de 
cada bando.  
 Apoyando al Imam ‘Alí (P) se encontraba Abu Musa, y de parte de Moawia, Amr ibn 
al Aas. Amr engañó a Abu Musa para que éste dictaminara que tanto ‘Alí (P) como Moawia, 
debían ser destituidos y que debía elegirse otro califa. 
 Después que Abu Musa dijera esto, Amr dijo que él estaba de acuerdo en que 
destituyeran a’Alí (P), pero no a Moawia, y que ya que ambos jueces coincidían en cuanto a 
‘Alí (P), él debía ser destituido. 
 Abu Musa comenzó a gritar, exclamando que había sido engañado, y todos 
comenzaron a insultarse mutuamente. No se llegó a ningún acuerdo, tal como lo tenía sabido 
Amir al Mu’minin. 
 Por lo tanto, un tiempo después de la batalla de Nahrawan, debido a que la situación 
con Siria continuaba igual que antes de la batalla de Siffín, el Imam ‘Alí (P) reunió a la gente 
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de la mezquita de Kufa y dio un encendido discurso llamándolos a enlistarse para pelear 
nuevamente contra Moawia. 
 En tanto, algunos jariyitas sobrevivientes se confabularon para asesinar a Amir al 
Mu’minin ‘Alí (P), a Moawia y a Amr ibn al Aas al mismo tiempo. Designaron a tres de ellos, 
uno para cada persona, quienes deberían atacar en las mezquitas durante la oración.  
 Para asesinar al Imam ‘Alí (P) fue elegido Abdu Ar-Rahman ibn Mulyam al Muradi 
(Dios lo maldiga). Este entró en la mezquita ocultando una espada envenenada entre sus 
ropas, y se acostó  boca abajo, escondiendo el arma. 
 En la madrugada del 19 del mes de Ramadán en el año 40 del calendario musulmán, 
el Imam ‘Alí (P) ingresó en la mezquita para dirigir la oración del alba. Al ver a ibn Mulyam 
durmiendo boca abajo, lo despertó, indicándole que esa no era la posición adecuada para 
dormir. Además le dijo que sabía  lo que ocultaba y cuáles eran sus intenciones.  
 El Imam encendió las lámparas de la mezquita y luego se ubicó en su sitio para rezar 
dos ciclos antes de la oración del alba. Cuando se hallaba prosternado, Ibn Muljam lo atacó 
golpeando su cabeza con la espada. El Imam  completó el ciclo de la oración y luego se 
desmayó, diciendo: “Por el Señor de la Ka’ba, ciertamente he triunfado”. Había obtenido el 
martirio que tanto había anhelado en las batallas del Islam, y que el mismo Profeta le había 
prometido. Murió dos días después , el día 21 del mes de Ramadán. 
 En cuanto a los otros jariyitas que debían atacar a Moawia y Amr, fallaron en sus 
intentos y fueron ejecutados. Ibn Muljam fue ajusticiado luego del fallecimiento del Imam 
‘Alí (P), recibiendo un buen trato hasta ese momento, según instrucciones precisas de Amir  
al Mu’minin (P). 
 Luego de su muerte, sus hijos Hasan y  Husain (P) junto con un grupo de seguidores, 
lo trasladaron al sitio indicado por el Imam ‘Alí (P). 
 Cuando estaban cerca de dicho lugar, sólo el Imam Hasan y el Imam  Husain (P) 
continuaron llevando el cuerpo para enterrarlo. El sitio de la tumba, había sido cavado y 
marcado por el Profeta Noé (P) y luego fue resguardado por los ángeles . De este modo la 
tumba del Imam ‘Alí (P) permaneció oculta durante el  gobierno de los Omeyas. Luego, 
durante el reinado de los Abbásidas, fue descubierta por el califa Ar Rashid , mientras se 
hallaba cazando un venado, el cual no era atacado por sus animales en ese lugar. Entonces un 
anciano le dijo que allí estaba la tumba de Amir al Mu’minin (P), y que Dios había prometido 
a su creación la seguridad de ese santuario. Uno de los Imames (P) confirmó el lugar, y allí se 
construyó una mezquita y más tarde se edificó la ciudad de Nayaf, a una distancia de cuatro 
Km. de Kufa, en Iraq. 
 Así culmina la vida de quien había sido, después del Profeta , el primero de los 
musulmanes, el más sabio y virtuoso de ellos y el más valiente luchador por la causa de Dios. 
Fue martirizado a los sesenta y tres años de edad, atacado por la espalda mientras estaba 
adorando a Dios Altísimo, consagrado a la oración. De otra manera hubiera resultado 
imposible vencerlo, pues a pesar de su edad demostraba ser el guerrero más fuerte en el 
campo de batalla. 
 
 
Los descendientes del Imam ‘Alí (P) 
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 El Imam ‘Alí (P) tuvo junto a Fátimah Zahra (P), la hija del Mensajero de Dios (BPD), 
cuatro hijos. Ellos fueron dos varones, Hasan y Husain (P), quienes pasarían a ser el segundo 
y tercer Imames de la Gente de la Casa, y dos mujeres , Zainab y Umm Kulzum. Antes de 
morir, Fátimah (P) abortó un niño de seis meses de gestación , al cual hubieran llamado 
Mohsen. 
 Además de éstos, ‘Ali (P) tuvo veintitrés hijos más con distintas esposas. El más 
conocido fue Muhammad ibn Al Hanafiyah, de quien el Profeta había dicho que debía llevar 
su apelativo, Abu al Qasim, y que después de él ningún otro podría llevar juntos su nombre 
y su apelativo (es decir , Muhammad Abu Al Qasim) hasta la llegada del Mahdi (P).  
 Muhammad ibn Al Hanafiyah era hijo de Jawla, la hija de Ya’far ibn Qays al Hanafi, 
quien había sido tomada prisionera en la batalla  de Yamamah, durante el califato de Abu 
Bakr. 
 Ella fue llevada prisionera a Medina para ser vendida como esclava.  
 La gente de su tribu le pidió al Imam ‘Alí (P) que resguardara su honor, y entonces él 
la compró y la liberó, para luego casarse con ella. Por el prestigio que ella tenía, su hijo fue 
llamado “ibn al Hanafiyah” (hijo de la Hanafiyah) en vez de “ibn ‘Alí”. Luego de la muerte 
del Imam Husain (P), un pequeño grupo de musulmanes consideró a Muahammad ibn al 
Hanafiyah como el Imam, a pesar de no haber  reclamado el Imamato. Este grupo se 
denominó ‘Kisaniyah”.  
 Consideraban además que Muhammad ibn al Hanafiyah era el Imam Mahdi esperado 
y que estaba oculto en las montañas de Radwa, cerca de Medina, y que un día se levantaría 
para hacer triunfar al Islam. 
 Esta fue la primera discrepancia entre los mismos shi’as, aunque la mayoría siguieron 
al Imam Zain al ‘Abidin (P). El grupo fue pequeño y no duró mucho tiempo.          
 En cuanto a los demás hijos del Imam , la mayoría de los varones murieron en Karbala 
junto a su hermano, el Imam Husain (P), en la masacre allí ocurrida. 
       
      
     
 
 
 
El Imam ‘Alí (P): segunda parte 
 
 “Sólo son vuestros Protectores  Dios, Su Enviado y los creyentes que realizan la 
oración y dan la caridad mientras están rezando”.   (5:55) 
 
  Se ha transmitido en fuentes sunnitas y shiitas, que esta aleya se refiere 
específicamente al Imam ‘Alí (P). En cierta ocasión en la que estaban rezando la oración del 
mediodía, ingresó un mendigo a la mezquita y solicitó una limosna. El Imam ‘Alí (P), 
mientras se hallaba en la inclinación de  la oración, apuntó con su dedo al mendigo y éste 
tomó como caridad su anillo. Entonces Dios reveló la aleya anteriormente mencionada.  
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   El Imam ‘Alí (P) según palabras del Profeta (BPD) 
 
   El Profeta  (BPD) declaró en cierta ocasión: “ Juro por Quien tiene mi alma en Sus Manos que 
éste (‘Alí -P-) y sus seguidores son los triunfadores el Día del Juicio”. En ese momento le fue 
revelada la siguiente aleya: “En cambio los creyentes que practican el bien, son lo mejor de la 
creación” (98:7). 
 Entonces desde ese momento, al llegar ‘Alí (P) , los compañeros del Profeta  (BPD) 
acostumbraban decir: “Ha llegado lo mejor de la creación”. 
 
 Dijo el Profeta Muhammad (BPD):  
 1) “Yo soy la ciudad del conocimiento y ‘Alí es su puerta.” 
 2) Antes de partir hacia la batalla de Tabuk, se dirigió hacia ‘Alí (P) diciéndole: “Tú 
eres para mí lo que fue Aarón para Moisés (P), con la diferencia que no existirá Profeta  después de 
mí”. 
 3)“ Alí está con la verdad y la verdad está con ‘Alí, acompañándolo hacia donde se dirija.” 
 4) “El golpe de ‘Alí en la jornada de la batalla de Jandaq tuvo más mérito que la oración de los 
hombres y los genios.” 
 5)“ Quien quiera vivir como viví y morir como morí, que siga a ‘Alí ibn Abi Talib”. 
 6) “Alí es el más juicioso entre la gente” 
 7)“Ciertamente tú, ‘Alí oyes todo cuanto se me revela y también ves cualquier cosa que se me 
muestra, con la diferencia que la Profecía no se te ha confiado a ti. Pero serás mi ayudante, mi sucesor 
y visir y siempre defenderás la verdad y la justicia. 
 8) Durante la jornada de Gadir Jum, después de designar a ‘Alí ibn Abi Talib como 
sucesor, el Profeta exclamó:  “Que el presente notifique al ausente. Por cierto que los convoco a 
presenciar mi apretón de manos con él, para el juramento de fidelidad y reconocimiento. Ciertamente, 
di juramento a Dios, y ‘Alí (P) me dio su juramento. Ahora yo  tomo vuestro juramento. En 
consecuencia, quien lo infringe, sólo lo hace en detrimento propio, y quien cumpla lo que Dios Ha 
pactado con él , recibirá su recompensa”. La gente dio juramento al Imam (P) , comprometiéndose a  
reconocerlo a él, al Hasan, al Husain y a los Imames de la Buena Guía que le sucediesen. 
 9) “¡Oh, Anas! en este momento entrará por esta puerta el Príncipe de los creyentes, el mejor de 
los albaceas , el más adelantado entre la gente en el Islam, el de mayor conocimiento y el más atento”. 
 Anas dijo: “Oh Dios, Has que sea uno de mi tribu”. Sin embargo, casi inmediatamente, entró 
‘Alí ibn Abi Talib (P). El Profeta (BPD) terminó de realizar su ablución y luego le arrojó un 
poco de agua en la cara , mojando sus ojos. El Imam preguntó: “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Había 
alguna impureza en mí?”  Le respondió: “Sólo el bien ha sido ocasionado en ti. Tú me perteneces y yo 
te pertenezco. Tú actuarás en mi nombre, completarás mis deberes, lavarás mi cuerpo y me colocarás en 
la tumba. Tú escucharás las preguntas de la gente acerca de mí y les explicarás las cuestiones después 
de mí”.‘Alí (P) le preguntó: “¿Acaso no lo has hecho tú, oh Mensajero de Dios?” El Profeta (BPD) 
le contestó: “Sí, pero tú les explicarás las cuestiones sobre las que diferirán después de mí”. 
 10) “Saluden a ‘Alí (P) con el título de Amir al Mu’minin  (Comandante o príncipe de los 
creyentes)”. 
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 11)“¡Oh gente! Este joven (‘Alí -P-) es mi hermano, mi albacea y mi sucesor (califa). 
Escúchenlo y obedézcanle”. 
 12) Hablando con Fátimah (P): “¿Acaso no estás satisfecha de haberte casado con el primero 
de los musulmanes y el de mayor conocimiento de todos ellos?... ¡Oh Fátimah! Tu esposo es el más 
compasivo entre la gente, el de mayor conocimiento y el primero de ellos en el Islam. No hay nadie 
antes ni después de él que se le parezca. El es mi hermano en este mundo y en el otro. Ningún otro 
tiene ese rango. Fátimah, la dama de las mujeres del Paraíso, volará con los ángeles donde lo desee. El 
tiene el conocimiento de todo cuanto ha sucedido y todo cuanto acontecerá en el futuro. El fue el 
primero en creer en mí y será el último en verme. El es mi albacea y el heredero de todos los albaceas”. 
 13) “¡Oh ‘Alí! Los primeros cuatro que ingresarán al Paraíso seremos yo , tú, Hasan y Husain 
(P). Nuestra progenie vendrá detrás nuestro, y quienes nos amen vendrán detrás de nuestros 
descendientes. A nuestra derecha e izquierda estará nuestra Shi’a”. 
 14) “Setenta mil de mi comunidad entrarán en el Paraíso sin ningún juicio ni cómputo”. 
Luego se tornó hacia ‘Alí (P) y agregó: “Ellos son sus seguidores (su Shi’a) y él es su Imam”. 
 15) Hablándole al Imam ‘Alí (P): “Sólo son creyentes quienes te aman, y sólo son hipócritas 
quienes te detestan”.  
 
 
    El Imam ‘Alí (P) según palabras de los musulmanes 
 
 l) Dijo Abu Bakr: “Por Aquel que envió a Muhammad con su mensaje, existe un hombre entre 
nosotros que juzga a la gente del Evangelio según la ley del Evangelio, a la gente de la Tora según su 
ley y a la gente del Corán según la ley del Corán”. Se refería a ‘Alí (P). 
 2) Dijo Omar ibn al Jattab: “Alí (P) merecía el califato, pero Quraish no hubiera sido capaz 
de soportar su gobierno, ya que si él se hubiese convertido en califa, habría impulsado a la gente a 
aceptar la verdad  y a seguir el Sendero recto. Bajo su califato los quraishitas no habrían podido 
transgredir los límites de la justicia, y hubieran buscado entrar en guerra contra él”. 
 3) Dijo Abu Dharr al Gaffari: “Indudablemente ‘Alí (P) es el eje del mundo y el señor de esta 
comunidad. Si te separas de él, no conocerás el mundo ni a quienes se encuentran en él”. 
 4) Dijo el Imam Hasan (P): “Alabado sea Dios, Quien oye la palabra de quien habla y conoce 
lo que contiene el alma de quien calla. El tiene la provisión de quien vive, y hacia El retorna quien 
muere. Luego, en verdad que nuestro albergue serán las tumbas y la Resurrección es nuestra cita. A 
ella seremos expuestos. Por cierto que ‘Alí (P) es la puerta, quien entre por ella es creyente, y quien 
salga de ella es impío”. 
 5) Dijo el Imam ‘Alí ibn Husain Zain al ‘Abidin (P): “¿Quién es lo suficientemente fuerte 
como para realizar la devoción de ‘Alí ibn Abi Talib  (P)?” 
 6) Dijo el Imam Muhammad ibn ‘Alí al Baquir (P): “No existe verdad ni realidad sin que 
haya sido tomada de nosotros, la Gente de la Casa . No existe persona que juzgue con veracidad y 
equidad sin que la llave de tal veredicto, su apertura , su inicio y sus tradiciones provengan de Amir al 
Mu’minin ‘Alí ibn Abi Talib (P). Cuando los asuntos se tornan confusos y la gente se equivoca,  el 
error  proviene de ellos, mientras que la verdad y la realidad están de parte de ‘Alí ibn Abi Talib (P)”. 
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    El Imam Alí (P) según sus propias palabras  
 
 1) “Sabed que a  vuestra guía le han sido suficientes en este mundo dos ropas viejas y dos 
pedazos de pan. Y sabed que vosotros no podéis soportar esto. Pero me ayudáis con la piedad, el 
esfuerzo, la honestidad y la firmeza. Juro por Dios, que no he guardado para mí de vuestro mundo nada 
de oro, ni he acumulado nada de sus beneficios materiales, ni he preparado otra ropa que sustituya la 
vieja”. 
 2) “Dios me Ha establecido como líder de Su Creación, y me ha ordenado equiparar mi comida, 
mi bebida y mi vestimenta con los más pobres de la población, a fin de que el indigente me siga por mi 
pobreza y el rico no se rebele por su riqueza”. 
 3) “No me adulen, ni piensen que oír la verdad me resulta pesado. Pues, a quien le resulta 
pesada la verdad cuando se le dice o la justicia cuando se le expone, más pesado aún le resultará 
aplicarlas. Por eso, no se abstengan de decirme la verdad y de aconsejarme con  justicia, porque yo no 
estoy por encima del error ni a salvo de cometerlo, excepto que Dios, Cuyo Dominio sobre mí es mayor 
que el mío propio, me  preserve de ello”. 
 4) “Hasta ahora no he sido conminado ni me han atemorizado con una espada. Creo en el éxito 
que mi Señor me Ha prometido”. 
 5) “No será descuidada una ley de Dios mientras yo esté presente”. 
 6) “¡Oh gente! Yo tengo un derecho sobre vosotros y vosotros  tenéis un derecho sobre mí. En 
cuanto al derecho que tenéis sobre mí, implica que os aconseje, que reparta completamente los bienes 
del tesoro público, que os enseñe para que no ignoréis y os eduque para que conozcáis...”. 
 7) “Yo soy aquel a través del cual Dios divide a la gente entre el Paraíso y el Infierno. El más 
grande de los auténticos distinguidores entre la verdad y la falsedad. El  poseedor del bastón de mando, 
aquel que  marca a los creyentes e incrédulos. He sido reconocido por todos los ángeles, por el Espíritu 
y los mensajeros de la misma forma  que ellos han reconocido a Muhammad (BPD), y este es el encargo 
del Señor. El Día del Juicio, Muhammad (BPD) será llamado, investido e interrogado, y luego yo seré 
llamado investido e interrogado, respondiendo lo mismo que él responderá. Se me han otorgado 
cualidades que ningún otro ha tenido antes que yo. Se me ha enseñado el conocimiento de la muerte y 
lo que le sucederá a la gente, así como a sus genealogías. Se me ha dotado del  discurso decisivo. Nada 
de lo que haya sucedido antes está fuera de mi conocimiento, y nada de lo que se encuentre lejano  
escapa de mí”. 
 8) “Mi misión hoy es la misma que fue en tiempos del Profeta, me esforzaré hasta erradicar la 
impiedad y la injusticia, estableciendo así el gobierno de la justicia y la verdad”. 
 9) “Observa a tu Imam, a quien le fueron suficientes en este mundo sólo dos prendas viejas y 
dos trozos de pan. Sé que mañana mi morada será la tumba.  Su oscuridad cubrirá  mis huellas y no 
permitirá que lleguen al mundo noticias mías. Después de todo, una tumba es un pozo, y por más que 
se lo prepare amplio y grande, el tiempo reducirá gradualmente sus medidas y lo llenará de tierra y 
piedras. Mi atención se concentra en una sola cosa: conservar mis deseos bajo control a través del 
temor a Dios y la piedad, de manera tal que en este mundo no cometa faltas ni pecados, y el Día del 
Juicio, cuando el temor y el espanto sean la suerte de mis obras, pueda sentirme seguro, a salvo y 
satisfecho. Si hubiese querido habría podido abastecerme de la miel más pura, las mejores provisiones de 
trigo y ropas de la seda más fina. Pero no es posible que me dominen los deseos inmoderados y me 
impulsen a adquirir todo esto, mientras en el Hijaz y Yemen pueda haber personas que hayan perdido 
la esperanza de obtener  un pedazo de pan, gente que nunca puede satisfacer completamente su hambre.  
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  ¿Acaso estaría contento con que se me llame “Amir al Mu’minin” y no me 
compadeciera de los musulmanes? ¿Acaso podría no compartir sus adversidades y no ser el más sufrido 
entre ellos ?... Estoy seguro que hay quien dice que si el hijo de Abi Talib come tan poco y vive en el 
límite de la inanición, seguramente habrá de debilitarse y quedará exhausto, sin capacidad para 
enfrentar al enemigo en el campo de batalla. Pero debes recordar que los árboles fuertes crecen en los 
límites del desierto, teniendo una madera potente, mientras que los que se encuentran en tierras 
pantanosas tienen una corteza delgada y una  madera blanda...” 
 10) “Sin duda que para la frase ‘No hay divino excepto Dios’, es decir, el primer testimonio de 
fe islámica, existen condiciones. Yo y mi descendencia formamos parte de dichas condiciones”. 
 
 
El conocimiento del Imam Alí (P) 
 
     Su conocimiento científico: 
 
 1) “Cuando el Todopoderoso creó las aberturas en la atmósfera: expandió el firmamento y 
dividió los vientos en estratos. Luego hizo flotar el agua dentro de ellos en olas tormentosas que se 
elevaban unas sobre otras. Entonces las condensó presionándolas con desvastadores vientos y 
destructores tifones. Ordenó verter el agua como lluvia y le dio control al viento sobre el rigor de la 
misma, imponiéndole sus limitaciones. El viento sopló en tanto el agua fluía furiosamente sobre él. 
Luego el Todopoderoso creó un viento externo ( que actuara como tercera fuerza), perpetuando su 
posición, evitando así que el líquido se dispersara. Le ordenó producir turbulencias en su seno, 
levantando las aguas profundas. De este modo el viento las sacudió, hasta elevar su nivel y formar 
espuma en su superficie. Luego el Todopoderoso levantó dicha espuma hacia el cielo abierto y el vasto 
firmamento, creando los Siete Cielos, el más bajo como base, y el más alto como techo protector, en 
forma de un edificio elevado sin columnas que lo sostuvieran ni clavos que unieran sus partes. Luego 
los decoró con estrellas y la luz de los meteoros. Luego colgó el brillante sol y la resplandeciente luna, 
(que refleja su brillo ) bajo el cielo giratorio”. 
 
 
     Su conocimiento acerca de Dios: 
 
 1) “Alabado se Dios, Quien no posee un atributo que se anteponga a otro, puesto que no hay 
para El un primer  momento y luego un último, ni un tiempo externo y otro interno. Todo  aquello que 
se clasifica como “único” excepto El, es escaso, y todo glorificado que no fuese  El, es humillado. Todo 
poderoso excepto El es débil, y todo amo que no sea El, es poseído. Todo oyente que no sea El, es incapaz 
de oír las voces sutiles y es ensordecido por  aquellas que son potentes, pasando desapercibidas las 
lejanas. Todo vidente que no fuera  El es ciego a los colores ocultos y las materias sutiles. Toda 
manifestación que no sea El está oculta, y todo lo oculto excepto El es incapaz de manifestarse. No 
estableció la creación a fin de fortalecer Su Poder ni por temor a las consecuencias del tiempo, ni para 
vencer a un agresor semejante o a un socio orgulloso ni a un adversario”. 
Su conocimiento acerca del futuro: 
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     1) Describiendo la época de la llegada del Imam Mahdi (-P-) 
 “Las personas serán negligentes con la oración y perderán la confianza. La mentira será para 
ellos algo lícito. Usurarán y sobornarán. Construirán altas casas y cambiarán la religión por  ilusiones  
mundanales. Contratarán a los necios y romperán las relaciones con los parientes. Serán dominados 
por los deseos y las ambiciones, y tendrán facilidad para matar. En esa época, la perseverancia será 
considerada debilidad y la tiranía será respetada y dignificada. Los gobernantes serán corruptos y los 
ministros serán opresores. Los ascetas y gnósticos serán embaucadores del intelecto y los recitadores del 
Corán serán desviados. Aparecerán los falsos  testimonios y la promiscuidad será pública, del mismo 
modo que la calumnia, el pecado y la rebeldía...” 
     Nota: 
             Las tradiciones que reflejan el conocimiento del Imam ‘Alí (P) son numerosas. Sólo 
hemos expuesto algunas a modo de ejemplo. Recomendamos consultar “Nahyul Balagha” en 
castellano, donde podrán encontrar una amplia variación de sus dichos. 
 
 
La justicia del Imam ‘Alí (P)  
 
 1) Amir al Mu’minin (P) encontró que un cristiano llevaba consigo su coraza, por lo 
que  lo llevó ante Shoraih para aquerellarlo. Alí (P) dijo: “Esta coraza es mía. No la vendí ni la 
otorgué a nadie”. Shoraih le preguntó al cristiano: “¿Qué es lo que dice Amir al Mu’minin?”  El 
cristiano respondió: “Esta coraza es sólo mía, y Amir al Mu’minin es, según mi opinión , un 
mentiroso”. Shoraih se volvió hacia ‘Alí (P) y le dijo: “¡Oh Amir al Mu’minin! ¿Tienes pruebas?” 
Respondió: “No”. Entonces sentenció a favor del cristiano. Este se retiró unos pasos y luego 
retornó diciendo: “En cuanto a mí, testimonio que esto es de las disposiciones de los Profetas. Amir 
al Mu’minin se dirige hacia su juez, pero el mismo sentenció contra él.”  
 
 2) En el tratado a Malik al Ashtar figura: “...En lo que respecta a la justicia entre la gente, 
debes designar al mejor de los partidarios ante ti según sus virtudes, capacidad y méritos, aquel a quien 
los asuntos no lo sobrepasen, ni los litigantes lo enfaden, sacándolo de las casillas. No debes insistir en 
el error ni considerar indigno la admisión de la verdad cuando es reconocida. No debes ser ambicioso ni 
corrupto. No debes conformarte con el entendimiento superficial de un caso  evitando una 
investigación profunda. Debes ser aquel que más se detenga ante las ambigüedades, que más se aferre a 
los argumentos, que no se canse de consultar a los querellantes, que sea el más paciente para descubrir 
las cuestiones y el más firme en sentenciar cuando la disposición se aclara. No debes ser desviado por 
un elogio ni pervertido por un engaño. La gente así es escasa...” 
 
 
    Decisiones legales del Imam ‘Alí (P) 
 
 1) Cuando el Profeta (BPD) envió al Yemen al Imam ‘Alí (P), éste  le dijo: “¡Oh 
Mensajero de Dios! ¿ Me has designado juez mientras soy aún muy joven y no poseo el conocimiento 
de todos los asuntos que implican los juicios?” Entonces el Profeta (BPD) le pidió que se acercara, 
golpeó su pecho y suplicó: “¡Oh Dios! Guía su corazón y fortalece su lengua”. ‘Alí (P) informó : 
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“Después de esto nunca dudé de mi habilidad para juzgar entre dos hombres”. Ya en el Yemen, dos 
personas se presentaron ante él. Ambas habían comprado a medias una esclava y habían 
tenido relaciones con ella en el mismo mes. La mujer había dado a luz un varón, y ambos se 
lo disputaban. El Imam ‘Alí (P) les dijo que si no fuera por la evidencia que tenía que ambos 
desconocían la prohibición de hacer lo que hicieron (pues recién se habían islamizado), los 
haría ejecutar. Entonces sorteó entre ambos y dio la paternidad a quien le tocó por azar, pero 
le hizo pagar al otro la mitad de su valor, como si hubiese sido esclavo de su compañero. 
Cuando el Santo Profeta (BPD) se enteró de este veredicto, exclamó: “Alabado sea Dios que Ha 
creado entre nosotros, La Gente de la Casa, alguien que puede juzgar de acuerdo a la práctica y método 
de David (P)”. 
 2) Durante el gobierno de Abu Bakr, fue llevado ante él un hombre a quien se lo había 
encontrado bebiendo vino. El hombre alegó que había crecido en un lugar donde eso era 
lícito y que no tenía conocimiento de su prohibición en el Islam hasta ese momento. Abu Bakr 
consultó con ‘Alí (P) sobre la decisión que debía tomar. El Imam  le dijo: “Busca a dos 
musulmanes que investiguen entre los muhayirines y los ansares (es decir, los musulmanes 
emigrados desde La Meca junto al Profeta –BPD- y los auxiliares, ciudadanos de Medina que 
los recibieron), y averigüen si alguien le había transmitido la aleya de la prohibición o algún dicho del 
Profeta  sobre esto. Si dos de ellos dan testimonio de  haberlo hecho, entonces aplícale el castigo 
prescripto. De lo contrario, se le debe decir que se arrepienta y se lo debe dejar ir”.  
 Abu Bakr llevó a cabo lo que le había indicado el Imam (P) y descubrió que nadie le 
había transmitido la aleya ni dicho alguno. Entonces le pidió que se arrepienta y lo dejó 
marchar. 
 
 
      Algunos  milagros realizados por el Imam ‘Alí (P) 
 
 1) El Imam ‘Alí (P) recordó las palabras del Profeta (BPD): “Aquel de quien yo sea guía, 
‘Alí es su guía”. Entonces, doce hombres pertenecientes al grupo de los ansar que estaban 
presentes testimoniaron que era cierto, pero uno de ellos no brindó su testimonio. ‘Alí (P) lo 
llamó y le preguntó “¿Por qué no das tu testimonio, si tú  has oído esto?”. El se excusó diciendo: 
“¡Oh Amir al Mu’minin! He envejecido y lo he olvidado”.  Entonces Amir al Mu’minin (P) 
suplicó: “¡Oh Dios! Si está mintiendo, ¡golpéalo con la lepra!”  Después de esto, una mancha 
blanca de lepra  apareció entre los ojos de esa persona. 
 
 2) En otra ocasión, el Imam ‘Alí (P) dijo en la mezquita:   “Conjuro por Dios a  cualquiera 
que haya oído al Profeta  (BPD) decir: ‘De quien yo sea su guía , ‘Alí (P) es su guía. ¡Oh Dios! Sé 
amigo de sus amigos y enemigo de sus enemigos’”. Entonces se levantaron doce de los que 
habían participado en la batalla de Badr, y dieron testimonio de ello. Uno de los presentes  
ocultó su testimonio y luego por esto sufrió una parálisis en su lengua. 
 
 
      Algunos consejos y sabias sentencias del Imam ‘Alí (P) 
 



38 
 

 1) “Trabajad, trabajad, y haced buenas obras mientras tengáis vida, salud y oportunidades, 
mientras tengáis la posibilidad de hacer el bien y vuestras acciones puedan ser anotadas por los ángeles. 
Mientras os quede tiempo de arrepentiros  y volveros hacia la virtud y la piedad”.  
 
 2) “¡Oh, criaturas de Dios! Recordad que este mundo no os va a tratar mejor de lo que ha 
tratado a otros, y que habréis de pasar por casi todas las vivencias que otros ya han pasado 
anteriormente. Muchos de ellos tuvieron largas vidas, y gozaron de riquezas, salud y reputación más 
distinguidas que las vuestras. Sin embargo ¿dónde están ahora? Han sido silenciados. Su poder o 
prestigio se han desvanecido, sus cuerpos se han podrido, sus casas han quedado abandonadas y todas 
sus huellas han desaparecido...” 
 
 3) Dirigido a un musulmán que llevaba una vida retirada del mundo: “¡Oh enemigo de 
ti mismo! El demonio te ha extraviado. ¿Acaso no sientes compasión por tu esposa, tus hijos y los 
demás miembros de tu familia? ¿Por qué no te preocupas por ellos? ¿Por qué piensas que Dios se 
enfadará contigo si comes y utilizas las cosas que el Islam ha permitido y que te has ganado por medios 
piadosos y honestos?...” 
 
 4) “¡Oh gentes! No se sientan debilitadas ni decepcionadas si ven que son muy pocas las 
personas que siguen el camino de la verdad y la salvación, porque la mayoría de los hombres persiguen 
enloquecidos  los placeres mundanales, en un mundo donde tras largas y exacerbantes expectativas, 
queda muy poco tiempo para disfrutar los placeres, tras los cuales vienen largos períodos de 
sufrimiento y castigo”. 
 
 5) “Ofreced regularmente vuestras oraciones y sed cuidadosos cuando lo hagáis. Rezad con la 
frecuencia que  podáis y buscad a través de las oraciones la proximidad de vuestro Soberano.  
 Las oraciones son obligatorias para los musulmanes fieles. ¿Acaso no habéis leído en el Sagrado 
Corán la respuesta de aquellos que serán arrojados al Infierno cuando se les pregunte, qué os ha traído 
hasta aquí ? Dirán : ‘No estábamos entre los que rezaban’”.   (74:42 y 43)  
 
 
    Algunas sentencias breves del Imam ‘Alí (P) 
 
 1) “El hombre es hijo de su época”. 
 2) “El deseo no tiene límite”. 
 3) “Quien encuentra una fuente de agua pura y no la aprovecha, es posible que cuando tenga 
sed la busque y no la encuentre.” 
 4) “No hay en el brillo del sol ningún beneficio para quien está sumergido en las tinieblas”. 
 5) “Quien se duerme ante su enemigo es despertado por las conspiraciones”. 
 6) “Digan la verdad, pues serán conocidos por ella...” 
 7) “El creyente lo es por sus obras”. 
 8) “Vivan en las grandes ciudades, pues ellas son los centros de reunión de los musulmanes”. 
 9) “El creyente es inteligente y perceptivo...” 
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          10) “Te encomiendo que  no consideres abundante el bien que realizas, aunque fuese mucho, ni 
consideres escaso el pecado que cometes, aunque fuese exiguo”. 
             
 
 
 

FATIMAH 

(CON ELLA SEA LA PAZ) 
 

Cuarto capítulo  
 
 
Fátimah Az Zahra (P) 
 
 “Por cierto que te Hemos otorgado ‘Al Kauzar (la abundancia de bendiciones). Entonces reza a 
tu Señor y conságrate (elevando tus manos hacia el lóbulo de la oreja). Sin duda que tu enemigo es 
estéril (carente de posteridad)”.                    
(Corán, sura  Kauzar) 
 
 
 Cuando los dos hijos varones del Profeta (BPD), Qasim  y ‘Abdullah, murieron siendo 
aún niños, los enemigos del Enviado de Dios (BPD) lo insultaron llamándolo “abtar”, es 
decir, “estéril” o “carente de posteridad”. En esa época, prácticamente en todas las civilizaciones 
conocidas, la descendencia de un hombre estaba representada por sus hijos varones, no por 
sus mujeres. Ellas  se casarían y harían que el nombre familiar se pierda. Esta es una cuestión 
que  aún hoy no  se ha superado. 
 Sin embargo, Dios le anuncia a Su amado Profeta “La abundancia”, como consuelo al 
insulto de su enemigo. Y esa abundancia, le llega a través de Fátimah (P) el eslabón que une 
la cadena de la Profecía con la del Imamato, la madre de Hasan y Husain (P), una de las 
cuatro mujeres de la Humanidad, la señora de las damas del universo.  
 
 
La vida de Fátimah (P) 
 
 Nació el 20 de Yumad Azzani, cinco años después de la designación  de Muhammad 
(BPD) como Profeta y del inicio de su Misión. Fue la última hija del matrimonio del Profeta 
con Jadiyah, “la Madre de los creyentes” (P), quien muriera cinco años más tarde, al finalizar el 
bloqueo que los habitantes de La Meca habían impuesto sobre los musulmanes. 
 Sobre su nacimiento, Jadiyah (P) narró: “Cuando llegó el momento del alumbramiento de 
Fátimah (P), envié por las mujeres quraishítas de mi vecindad para que  me asistieran. Ellas se negaron 
rotundamente a hacerlo, alegando que yo las había traicionado por el apoyo que le había dado a 
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Muhammad (BPD). Estuve preocupada e inquieta por un rato, cuando para mi gran sorpresa vi a 
cuatro extrañas mujeres altas con halos a su alrededor, acercándoseme, encontrándome consternada. 
Una de ellas se dirigió a mí saludándome, y me dijo: ¡Oh Jadiyah! Yo soy Sarah, la madre de Isaac, y 
las otras tres son María, la madre de Jesus, Asiah, la hija de Mazahim, y Umm Mariam, la hermana 
de Moisés. Dios nos Ha ordenado poner nuestro conocimiento acerca de la asistencia de parto a tu 
disposición. Luego, todas se sentaron alrededor mío y me prestaron los servicios de asistencia del parto, 
hasta que mi hija Fátimah (P) nació.  
           Creció en un hogar al cual la sociedad le era hostil. Su padre  era despreciado por 
atacar a los ídolos de La Meca y difundir el Islam, convocando al monoteísmo. Ella desde 
muy pequeña lo acompañaba en sus caminatas de prédica por el Santuario de La Ka’ba, 
donde los idólatras lo insultaban y agredían arrojándole piedras, basura y toda clase de 
elementos. Ella siempre lo consolaba y animaba para que continuara su misión. Aún siendo 
una niña lo cuidaba de tal forma, que los árabes la apodaron “Ummu Abiha”, “La madre de su 
padre”. 
 Durante los años de exilio y bloqueo a los musulmanes, cuando se vieron forzados a 
recluirse en el valle de Abu Talib, ella soportó pacientemente las penurias, el hambre y la 
escasez. Se mantuvo siempre junto a su enferma madre (P), quien había perdido todo en el 
camino de Dios junto al Profeta  y que moriría poco después. Acompañó al Profeta  durante 
su vida. Incluso habría de morir apenas tres meses después del fallecimiento de su Santo 
padre. 
 En el segundo año de la Hégira (emigración a Medina que marca el inicio del 
calendario musulmán), cuando apenas contaba con unos diez años de edad, se casó con el 
Imam ‘Alí (P). Ya otros compañeros del Profeta habían pretendido casarse con ella, pero ella 
los había rechazado. Cuando el Profeta  le informó a su hija el pedido de ‘Alí (P) ella guardó 
silencio. Entonces el Mensajero de Dios (BPD) exclamó: “Allahu Akbar (Dios es el más grande ) 
Su silencio es su aprobación”.  
 Luego envió a ‘Alí (P) a que vendiera la armadura que había usado en la batalla de 
Badr, y con ese dinero compró lo necesario para equipar su hogar. La dote se fijó en 500 
dirhames, lo cual constituía un monto pequeño, y desde entonces ese es el valor de la dote 
para las descendientes del Profeta, fijada en un valor bajo a fin de facilitar el matrimonio  y 
estimular al mismo. Cuando se casaron, el Profeta (BPD) le dijo a Fátimah (P): “ Te dejo con la 
persona que posee la fe más firme, el mayor conocimiento entre los que poseen conocimiento, el más 
ético entre  los que tienen ética y el de espíritu más elevado entre los espirituales”.  
 Tiempo después del matrimonio, el Profeta (BPD) le preguntó a ‘Alí (P): “¿Cómo 
encuentras a tu esposa?” El le respondió : “Encontré en Zahra la mejor ayuda en la adoración  al 
Todopoderoso”. De esta manera ‘Alí (P) expresaba el propósito más importante del matrimonio 
y presentaba a la mejor mujer del Islam. 
 
 La casa de Fátimah y ‘Alí (P) se comunicaba con la mezquita a través de una puerta, 
pues el Profeta ordenó que se hicieran sellar las comunicaciones de otras casas con la 
mezquita y se dejara ésta. Apenas un patio la separaba de la casa de su padre. Todas las 
mañanas el Profeta (BPD)  abría la ventana de su casa y saludaba a su hija (P). Fátimah era la 
primera persona que el Profeta (BPD) saludaba al regresar de sus viajes. Siempre besaba sus 
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manos y su rostro en público, lo cual causaba gran asombro entre sus compañeros, 
acostumbrados a vivir en una sociedad que menospreciaba a las mujeres. Y acostumbraba  a 
decir: 
 “La alegría de Fátimah es mi alegría, y la ira de Fátimah es mi ira. Lo que mi hija Fátimah ama, 
yo lo amo. Lo que complace a Fátimah, me complace. Lo que molesta a Fátimah, me molesta a mí”. 
 Fátimah (P) siempre vivió en la pobreza, de un modo simple y humilde. En cierta 
ocasión el Profeta  fue a saludarla y vio una cortina estampada adornando su casa, e hizo que 
la retirara. Ella era la hija del Profeta, la dama de las mujeres del universo, y debía dar el 
ejemplo con su austeridad y sencillez. En cierta ocasión fueron a buscarla para que consolara 
a su padre, quien estaba llorando a causa de la revelación de una aleya que anunciaba el 
infierno a los impíos, y ella salió cubriéndose con un manto viejo y emparchado. Entonces al 
verla Salmán el persa, exclamó: “ ¡Qué tristeza! Las hijas de Qaisar y Corroes  (reyes persas) 
visten brocado y seda, y la hija de Muhammad (BPD) viste un manto de lana vieja que ha sido 
emparchado en doce sitios”. Luego Fátimah (P) le contó al Profeta (BPD) diciéndole: “¡Oh, 
Mensajero de Dios! Salmán se ha sorprendido de mi ropa. Por Quien te ha enviado con la verdad, 
desde hace cinco años que  junto a ‘Alí (P) no tenemos más que una piel de cordero sobre la cual 
alimentamos a nuestro camello durante el día , y luego cuando llega la noche, la utilizamos como 
alfombra. Y nuestra toalla es de una piel cuyo interior fue rellenado de fibra datilera”. 
 Entonces el Profeta (BPD) declaró:“¡Oh Salmán! Mi hija se encuentra a la vanguardia de 
los adelantados (grupo que abandonó el mundo dirigiéndose hacia Dios)”. 
 Así era Fátimah (P), y así transcurrió su notable existencia. En muchas ocasiones no 
tenían nada para comer. A veces tenían un poco de pan, y se lo daban a algún mendigo, 
prefiriendo a otros antes que a sí mismos. Se narra que una vez ‘Alí (P) le preguntó “¿Hay 
algo para comer?” Ella (P) respondió: “No. Juro por Aquel que nombró a mi padre Profeta y a ti su 
sucesor, que no hay nada en casa para saciar tu hambre”. Entonces ‘Alí (P) le dijo: “¿Por qué no me 
lo has hecho saber antes, oh Fátimah?” Ella contestó: “Porque no me atreví a pedirte lo que no puedes 
ofrecerme , ya que sé que Dios me observa.” 
 Entonces ‘Alí (P) se encomendó a Dios y salió con la esperanza de solucionar el 
problema. Consiguió que le prestaran un dinar. Luego se encontró con Miqdad, el noble 
compañero del Profeta (BPD), quien contó que en su casa no había nada para comer, y 
entonces ‘Alí (P) le regaló el dinar y luego se dirigió hacia la mezquita, donde permaneció 
adorando a Dios hasta el anochecer. Entonces el Profeta (BPD) le preguntó si lo invitaba a 
cenar, y ‘Alí (P), sin  querer contarle lo que sucedía, le contestó que sí. Al llegar a su casa, 
Fátimah (P) los esperaba con una bandeja llena de comida. ‘Alí (P) sorprendido le preguntó: 
“¿Acaso no me habías jurado que no había nada para comer?”  Ella elevó su rostro hacia el cielo y 
dijo: “Mi Señor es Conocedor de todas las cosas y es testigo que no he mentido”. Entonces el 
Mensajero de Dios (BPD) colocó su mano sobre el hombro de ‘Alí (P) y declaró: “Esta es la 
recompensa del dinar que ofreciste por amor a Dios. Por cierto que  Dios agracia sin medida a quien le 
place”. Y luego llorando agregó: “Alabado sea Dios, que no quiso que partiera de este mundo sin 
haberte  asemejado a ti ,oh  ‘Alí,  con Zacarías, y a ti, oh Fátimah, con María la hija de Imrán”. 
 
 Existen muchas anécdotas como esta, donde se destacan la sencilla vida de Fátimah y 
‘Alí (P) y el elevado grado de nobleza de ambos. Una de las más conocidas y significativas 
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narra la vez que ‘Alí (P) le sugirió a Fátimah que le pidiese a su padre  un prisionero de 
guerra como sirviente. Ella tuvo vergüenza de hacerlo personalmente, por lo que ‘Alí realizó 
el pedido ante el Mensajero de Dios (BPD) pero él se negó, pues antes debía atender las 
necesidades de sus compañeros, quienes se hallaban en la pobreza y hambrientos. El Profeta 
(BPD) tenía la importante misión de dar un ejemplo de conducta moral, por lo que no podía 
privilegiar a sus parientes, por mucho amor que les tuviera. Sin embargo, su noble carácter  le 
impedía rechazarlo con las manos vacías. Así es que más tarde se presentó  ante ellos y les 
dio algo mucho mejor de lo que ellos le habían pedido. Les enseñó una oración ( o letanía : 
“dhikr”)  que el Arcángel Gabriel le había traído para recitar después de las plegarias rituales 
y al acostarse . Debían decir treinta y cuatro veces “Allahu Akbar” (Dios es el más Grande), 
treinta y tres veces “Al hamdu lillah” ( La alabanza pertenece a Dios ), y treinta y tres veces 
“Subhanal-Lah” (Glorificado sea Dios). Es una de las fórmulas de “dhikr” (recuerdo de 
Dios) más usadas en todo el mundo musulmán, y se la conoce como “Tasbih de Fátimah” 
(P). Para realizarlo, ella se fabricó un “tasbih” (rosario musulmán ) usando tierra de la tumba 
de Hamza, el tío del Profeta que había resultado martirizado en la batalla de Uhud. 
 Un tiempo después, la situación general de los musulmanes mejoró. Entonces Fátimah 
(P) pudo tener una sirvienta que la ayudara en su tarea doméstica. Esa mujer se llamaba 
Fedda, y luego fue conocida porque hablaba utilizando exclusivamente las aleyas del 
Sagrado Corán . El día que ella fue a trabajar con Fátimah (P), el Santo Profeta le dijo a su 
hija: “Un día Fedda hará todo el trabajo doméstico mientras tú descansas. Al día siguiente, tú harás 
todo el trabajo mientras Fedda descansará. Porque ella es un ser humano exactamente igual que ti”. 
Esta era la forma de vida de Fátimah (P) como ama de casa. En tanto que como trabajadora, 
una vez se le había dado lana para cardar y cebada en forma de pago por su trabajo. La tarea 
debía ser cumplida en tres días, pero el pago le fue entregado por adelantado. Sin embargo, 
ella dividió la lana en tres partes y la cebada en tres partes también. Luego cardó un tercio de 
la lana el primer día, y recién después utilizó el tercio de la cebada correspondiente. Actuó de 
la misma forma el segundo y el tercer día usando sus ganancias sólo después de haber 
efectuado su trabajo. De este modo nos enseñaba que hacer uso de un sueldo aún no ganado 
no es bien visto en el Islam. 
 
 
Los hijos de Fátimah (P) 
 
 En el tercer año del calendario musulmán nació su primer hijo,  Hasan (P). Al año 
siguiente nació Husain (P). Ambos eran llamados por el Santo Profeta  “ mis hijos”. 
 Ellos constituían “la familia del Profeta”, quienes son infalibles y libres de todo error, 
según el Sagrado Corán, en su aleya: “...Dios sólo quiere purificarlos, ¡oh, Gente de la Casa!, 
y librarlos de toda falta...” (33:33), la cual fue revelada después que el Profeta rogó por ellos. 
La súplica la realizó justo antes de presentarse con ellos a la ordalía con los cristianos de 
Nayra, quienes no creían en su misión profética. El Profeta  se presentó con sus familiares 
más íntimos y amados: ‘Alí, Fátimah, Hasan y Husain (P). 
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 Luego de Hasan y Husain (P), nacieron dos mujeres: Zainab y Umm Kulzum. 
Además, antes de morir Fátimah (P) abortó un varón de seis meses al cual hubieran llamado 
Mohsen. 
 
 
 La vida de Fátimah(P) luego del fallecimiento del Profeta (BPD) 
 
 Mientras agonizaba el Mensajero de Dios (BPD), éste le comunica a su hija que 
moriría y que ella sería la primera de su familia en seguirlo y reunirse con él. 
 Fátimah (P) era la única hija del Profeta  que aún vivía. Y falleció  sólo tres meses 
después del fallecimiento del Profeta .  
 Durante ese lapso tuvo que soportar una terrible pena, tristeza y sufrimiento que 
jamás había padecido. Su amado padre había muerto, el derecho de ‘Alí (P) había sido 
usurpado y su propio derecho había sido violado por habérsele quitado la tierra de Fadak. 
Puede leerse en la biografía del Profeta  “Luz de la eternidad” que en reiteradas ocasiones, 
ella habló de su derecho sobre las tierras de Fadak, y el derecho de ‘Alí (P) sobre el gobierno.  
 Lo hizo en la mezquita ante toda la comunidad, y también en reuniones tanto de 
mujeres como de hombres. Siempre que hablaba, se le daba la razón, pero no se le 
restituyeron sus derechos.  
 A modo de consuelo por la pena que padecía, recibió reiteradas visitas del Angel 
Gabriel (P), quien le reveló lo que se conoce con el nombre de “el libro de Fátimah”. 
 Se trata de un manuscrito que se encuentra entre las posesiones de los Imames, y por 
lo tanto, actualmente lo posee el Imam Mahdi (P), el cual no se ha dado a conocer 
públicamente. En el mismo se encuentran descriptos todos los acontecimientos que 
sucederán desde la muerte del Profeta  hasta el fin de los tiempos, figurando el nombre de 
cada uno de los gobernantes que existirán en ese lapso . Este es un conocimiento con el cual 
fue agraciada la privilegiada Fátimah Az-zahra (P) y que los Imames Infalibles tuvieron en 
su poder. 
 Fátimah (P) continuó reclamando su derecho hasta que un día fue víctima de una 
agresión física que le provocó la pérdida del feto que gestaba de seis meses muriendo 
finalmente el día 3 de Yamadi Azzani del año decimoprimero del  calendario musulmán.  
 Por  expreso pedido de Fátimah, el Imam ‘Alí (P) la enterró durante la noche, para que 
ninguno de los que habían violado su derecho  pudiera participar en su funeral,  
demostrando así su disconformidad hacia ellos. Además ‘Alí (P) escondió el sitio de su 
tumba, y cavó cuarenta tumbas más a fin de que nadie pudiese saber donde se encontraba su 
cuerpo. De este modo, el sitio exacto de su tumba es aún hoy desconocido, siendo éste el 
último mensaje que nos dejara la dama de las mujeres a través del tiempo. 
 
 
Algunas palabras de Fátimah (P) 
 
 1) “...Existe un pacto entre Dios y vosotros, que os ha precedido, y el Libro de Dios representa 
el legado sobre vosotros. Su inteligencia es lúcida y su profundo propósito es evidente. Es un 
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argumento sobresaliente. Siempre invita a ser escuchado y conduce  a sus seguidores hacia la 
Complacencia Divina y  la salvación”.  
 
 2) “ Vosotros sois los siervos de Dios. Habéis puesto en vigor Su orden y Su prohibición. Os 
habéis hecho cargo de Su religión y su Revelación. Sois responsables de vosotros mismos ante Dios, y 
difundís Su mensaje a otras comunidades. El garante de la Verdad Divina está entre vosotros. Es un 
pacto que os Ha estipulado y una excelencia que Ha establecido entre vosotros. Es el Libro de Dios, 
expresivo. Un Corán veraz, una luz brillante, una claridad reluciente. Su exterior es evidente, y sus 
secretos están develados. Su aspecto es nítido. Se alegran  sus partidarios, marchando hacia la 
Complacencia Divina. Conduce hacia la salvación a quien lo escucha. A través de él se obtienen las 
pruebas claras de Dios. Sus disposiciones son explícitas, sus prohibiciones conminantes, sus pruebas 
nítidas, sus argumentos completos, sus métodos preferibles, sus dones prometidos y sus leyes son 
prescriptas...” 
 
 3)  “...Dios estableció la fe como purificación de la idolatría, la  peregrinación como 
construcción de la religión, la obediencia como ordenamiento de la sociedad y el Imamato para impedir 
la dispersión...” 
 
 4) “¡Por Dios! Estoy viva, pero sólo siento desprecio por este mundo y su gente. Después de 
intentar mostraros cuál era vuestro verdadero enemigo sin que me escucharais, os rechazo...¿Por qué 
no os gusta ‘Alí ? ¿Por el filo de su espada al apoyar lo correcto y verdadero? ¿Por su coraje ante el 
combate y el martirio, matando a los opresores? ¿Por el efecto de sus palabras y su cólera en el nombre 
de Dios? ¡Por Dios! Si hubierais seguido la elección del Profeta , ‘Alí habría guiado a cualquier 
extraviado y hubiera corregido a cualquiera que  rechazase su correcto razonamiento sin que ni un  solo 
jinete fuese lastimado o su caballo fuese herido. Si hubierais permitido que el Imam ‘Alí sea el líder, os 
hubiera guiado hacia una clara y dulce primavera húmeda, colmada de mercedes, con limpios y sanos 
lugares.... 
 Aquellos que vengan en el futuro percibirán los terribles resultados de la obra de sus 
antepasados.  
 Contentaos  ahora y gozad de  la tranquilidad previa a la tormenta y las terribles sublevaciones 
que se avecinan. Entonces la afilada espada de la dominación de los opresores, la anarquía y el gobierno 
de los tiranos os vencerán. Los déspotas os esclavizarán dejando sólo algunas posesiones públicas.  
Cosecharéis por la fuerza lo que habéis sembrado con amor. Durante esa época sólo podréis suspirar, 
pues no habrá nada que puedas hacer, ya que habéis sido ciegos y no habéis visto la verdad...” 
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EL IMAM HASAN AL MUYTABA 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Quinto capítulo 
 
 
El Imam Al Hasan Ibn ‘Alí al Muytaba (P) 
 
 El Imam Hasan (P) nació el día 15 del mes de Ramadán del tercer año del calendario 
musulmán. Fue el primer hijo de ‘Alí y Fátimah (P). El nombre se lo había designado el 
Profeta mismo (BPD) y significa “bueno, bello, perfecto”. Se dice que él era el más parecido al 
Profeta en  su carácter, conducta y rectitud.  
 Tanto el Profeta (BPD) como el Imam Alí, habían señalado que sería Imam después de 
su padre. Creció junto a su abuelo, el Enviado de Dios (BPD) y su padre, el Comandante de 
los creyentes (P), captando su sabiduría, moral y todo lo referente a la religión. 
 Se relata en las tradiciones que siendo un niño, escuchaba la Revelación que el ángel 
Gabriel (P) le confiaba a su abuelo, y se las  transmitía a su madre Fátimah(P), por lo que ella 
tenía conocimiento de las aleyas reveladas antes que ‘Alí (P) se las informase. 
 Combatió junto a su padre en las batallas que tuvo que afrontar durante su califato. 
Cuando el Imam ‘Alí (P) fue martirizado, el día 21 del mes de Ramadán del cuadragésimo 
año  del calendario musulmán, asume el liderazgo de los musulmanes mientras contaba con 
treinta y siete años de edad. En ese momento su padre estaba reuniendo tropas para pelear 
contra Moawia. El Imam Hasan (P) reúne a la gente y les habla comunicándoles el 
fallecimiento de Amir al Mu’minin (P). Luego dice: 
 “Oh, gente. Yo soy el hijo del albiriciador, el hijo del amonestador, el hijo del convocador, el hijo 
del astro reluciente (títulos que pertenecen al Mensajero de Dios). Yo soy miembro de la “Gente de la 
casa”, de la cual Dios Altísimo  purificó completamente y apartó toda suciedad y maldad . 
 Soy miembro de la “Gente de la Casa”, a la cual Dios en Su Libro os impuso amar, diciendo 
Exaltado Sea: “Di: no os pido remuneración alguna excepto el amor a mis parientes”. (42;23) 
 
 Luego de esto, Abdallah ibn Abbas se levantó y llamó a la gente para que le jurasen 
fidelidad como califa. De este modo asumió el califato, pero su gobierno duró solo seis meses. 
Envió gente a Basora y otras ciudades , y se enteró del complot que  Moawia tenía preparado 
para conquistar el califato. El había comenzado la campaña de  difamación contra el Imam 
‘Alí (P) y su familia. Nuevamente pretendía revelar a la gente contra el gobierno de la “Gente 
de la Casa”(Ahlul Bait) con la excusa de vengar la muerte  de Uzmán. El Imam Hasan (P) le 
envió una carta, pero no pudo resolver el problema. Entonces movilizó al ejército, el cual su 
padre (P) había comenzado a organizar, sabiendo  que en sus filas se encontraban algunos 
jariyitas, otros que habían sido sobornados por Moawia para que lo traicionen, y que sus 
seguidores no eran muy firmes, excepto algunos pocos. Para saber exactamente cuál era la 
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posición de sus soldados y renovar con ellos el pacto de fidelidad, los reunió en un sitio y les 
habló de la siguiente manera: 
 “Alabado sea Dios cada vez que un hombre lo alabe. Testimonio sobre cualquier otro testimonio 
que no hay divinidad excepto Dios. Testimonio que Muhammad (BPD) es Su siervo y Su Enviado, al 
cual envió con la Verdad y le confió la Revelación.¡Por Dios! Siempre permaneceré junto a la alabanza 
y la bondad. Soy la criatura de Dios más sincera al aconsejar. No me he convertido en un sustentador 
de malicia hacia ningún musulmán, ni en alguien que desee el mal o el desastre para alguno de ellos. 
Por cierto que lo que a vosotros os disgusta en la unión, es mejor que lo que os agrada en la división. 
Yo percibo qué es lo mejor para vosotros que vosotros mismos. Por lo tanto, no os opongáis a mis 
órdenes ni rechacéis mi juicio. Que Dios os perdone a vosotros y a mí, y  nos guíe hacia lo que contiene 
el amor y la satisfacción”. 
 Algunas personas comenzaron a murmurar que él pretendía negociar con Moawia y 
lo acusaron de incrédulo. Se armó una revuelta y los mismos soldados atacaron al Imam, 
quien no empuñó su espada contra ellos. Un hombre llegó incluso a propinarle un hachazo 
en su hombro. Luego lo despojaron de todas sus pertenencias, incluso la alfombra que 
utilizaba en sus rezos. Los más allegados de sus seguidores lo protegieron y resguardaron su 
vida. 
 El Imam Hasan (P) estaba curándose de su herida cuando recibió la noticia de la 
deserción de su primo Ubaidullah ibn Abbas , por haber sido sobornado por Moawia. A la 
vez éste le envió cartas de los jariyitas, quienes habían ofrecido traicionar al Imam, para 
demostrarle que no tenía apoyo en su ejército, proponiéndole  un trato. Le dijo que el Imam 
pusiera todas las condiciones que quisiera, que él las respetaría.  
 Entonces Hasan (P) se vio obligado a pactar con Moawia. El hecho de no haber podido 
sobrellevar una guerra contra Moawia, se debió a la escasez de su fuerza militar y no por 
temor al martirio, pues ya había dado sobradas muestras de valor y coraje en las batallas 
junto a su padre , como en la batalla de Siffín, donde en una oportunidad ‘Alí lo vio 
enfrentando al ejército enemigo y envió soldados para que lo apoyasen. Un líder debe saber 
evaluar si dará mayor resultado el combate y el martirio, o la permanencia en la sociedad 
coartando las transgresiones de los tiranos y preparando la conciencia de las masas. Un líder 
debe obrar en beneficio de la comunidad y la religión, sin pensar en resguardar el poder 
político. Los Imames jamás lucharon por su derecho al califato, sino por  el bien de los 
musulmanes. El Imam Hasan (P) lo ha explicado en algunas disertaciones que expondremos 
a continuación: 
 “He desistido combatirte (dirigiéndose a Moawia), para salvaguardar las relaciones amistosas 
en la comunidad, a pesar de que me era lícito hacerlo...” 
 “Si hubiese obrado y actuado con previsión en este asunto mundanal, nunca Moawia hubiera 
sido más poderoso y fuerte que yo, y mi decisión habría sido distinta. Pero yo tomo a Dios y a vosotros 
como testigos que sólo quería impedir el derramamiento de sangre”. 
 “Cuando vi que no había fuerza en vosotros, abandoné el asunto a fin de que permanezcamos 
entre ellos”. 
 Tal permanencia no difiere en absoluto con lo obrado posteriormente por el Imam 
Husain (P) quien persistió en el Imamato durante el gobierno de Moawia a lo largo de diez 
años para luego levantarse contra Yazid, pues las condiciones eran diferentes. También ‘Alí 
(P) se había visto obligado a pactar con Moawia, y no podemos decir que fue por miedo al 



48 
 

martirio que él tanto anhelaba. Debemos tener en claro que la línea de conducta de los 
Imames ha sido siempre la misma, en continuidad con la línea del Mensajero de Dios (BPD).  
 En consecuencia, en el mes de Yamadi al Auual del cuadragésimo primer año lunar , 
el Imam Hasan cede el gobierno a Moawia a través de un pacto donde se establecen las 
siguientes condiciones: 
 1) Establecer el gobierno de Moawia basado en el Sagrado Corán y la tradición del 
Profeta.  
 2) Prohibición a Moawia del  derecho a señalar o nominar un sucesor al califato, ya 
que tras su muerte el gobierno retornaría a la Gente de la Casa.  
 3) Protección a la vida, honor y propiedad de ‘Alí y sus familiares. Por lo que debía 
abandonarse la práctica de maldecir a ‘Alí (P) en las oraciones de las mezquitas.  
 4) Dar permiso a los seguidores del Imam Hasan (P) para  vivir en paz en el Hiyaz, 
Iraq y Yemen. 
 5) No llevar a cabo acciones contra el Imam Hasan (P) o cualquier miembro de su 
familia, ya sean manifiestas o encubiertas, así como tampoco debía intimidarlos. 
 
 Moawia aceptó todas las condiciones y se comprometió a cumplirlas. Luego de firmar 
el tratado, Moawia se dirigió a Nujaila donde condujo la oración del viernes ante la gente, y 
luego les dijo:  
 “Por  Dios que no he luchado contra vosotros para haceros rezar, ni ayunar, ni peregrinar o 
pagar el zakat. Vosotros ya hacéis todo eso. Sólo luché para tener poder sobre vosotros, Dios me lo Ha 
dado aún cuando vosotros erais reacios a obedecerle. Hasan  ha  requerido ciertas condiciones, y yo se 
las he otorgado. Sepan que todas ellas están ahora debajo de mi pie, y no he de cumplirlas en absoluto”. 
 
 De esta manera Moawia dejaba bien en claro sus intenciones. Cumplió con su última 
palabra, violando absolutamente todas las condiciones que había pactado con el Imam Hasan 
(P). 
 Moawia gobernó al estilo de los reyes y faraones, sin conducir según las tradiciones 
del Profeta; acrecentó y extendió la campaña de difamación contra ‘Alí (P); persiguió a los 
seguidores del Imam que no podía sobornar, haciéndolos matar; conspiró contra el Imam 
Hasan provocando su muerte y designó sucesor a su hijo Yazid. 
 Luego Moawia se dirigió hacia Kufa y habló en la mezquita para tomar juramento de 
fidelidad de la gente. El habló en forma despectiva contra Amir al Mu’minin y el Imam 
Hasan (P). Entonces Al Hasan (P) que estaba presente, se levantó y le contestó: 
 “¡Oh, tú, que mencionas a ‘Alí! Yo soy Hasan, y ‘Alí fue mi padre. Tú eres Moawia, y tu padre 
fue Sajr (Abu Sufian). Mi madre fue Fátimah, y tu madre fue Hind. Mi abuelo fue el Mensajero de 
Dios (BPD), y tu abuelo fue Harv. Mi abuela fue Jadiyah, y tu abuela fue Futaila. ¡Que Dios maldiga a 
quien menosprecie nuestra reputación, disminuya nuestra nobleza, obre mal contra nuestros ancianos 
y se exceda en su impiedad e hipocresía!” 
 La gente de la mezquita comenzó a decir “Amen, amen”, pero la situación no cambió en 
nada. El Imam Hasan (P) se trasladó a Medina donde vivió diez años enseñando el Islam a la 
gente disipando sus dudas, corrigiendo sus errores y vivificando la tradición profética, tal 
como lo hubieran hecho el resto de los  Imames bajo condiciones más o menos favorables que 
las que le habían tocado afrontar a él. 
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 Finalmente, Moawia sobornó a Ju’da, la hija de  al Ash’ath ibn Qays, quien era esposa 
del Imam Hasan (P) para que lo envenenase, otorgándole 100.000 dirhames y prometiéndole 
que la casaría con su hijo Yazid, quien sería el próximo califa.  
 Más tarde Moawia no permitió que el enlace se lleve acabo, casándola con un hombre 
del clan de  Talha. Ella adquirió el apodo de  “envenenadora de sus maridos”.  
 El Imam Hasan (P) estuvo enfermo durante cuarenta días antes de morir. Falleció el 28 
de Safar (el mismo día del fallecimiento del Santo Profeta)  del quintoagésimo año lunar , a 
los cuarenta y ocho años de edad. Fue enterrado en Al Baqui, en Medina, junto a la tumba 
de su abuela Fátimah bint Assad, la madre de ‘Alí (P). 
 
 
      Sabias sentencias del Imam Hasan (P) 
 
 l) “Me sorprende aquel que piensa en el alimento de su estómago y no piensa en el alimento de 
su espíritu, que cuida su estómago de aquello que lo daña  e introduce a su espíritu aquello que lo 
corrompe”. 
 
 2) “Si una persona se te acerca y te habla mal de otra, deberías saber que en realidad está 
hablando mal de ti. Es mejor considerarla como enemiga tuya y no confiar en ella. Pues la mentira, 
calumnia, traición, engaño, hipocresía, envidia, duplicidad y el crear enfrentamientos van de la mano 
de la difamación”. 
 
 3) “Alabado sea Dios, Quien oye la palabra de quien habla y conoce lo que contiene el alma de 
quien calla. El tiene la provisión de quien vive, y hacia El retorna quien muere. Luego, ciertamente las 
tumbas serán  nuestro albergue, la Resurrección será nuestra cita, a ella seremos expuestos. Por cierto 
que ‘Alí (P) es la puerta, quien entra por ella es creyente y quien se aparta de ella es impío”. 
 
 4) “La oportunidad desaparece rápidamente y reaparece en forma lenta” . Es decir, hay que 
aprovechar el momento oportuno”. 
 
 5) “Al morir un creyente, seis bellas figuras se acercan a su tumba, siendo una de ellas más 
bella que las demás. Todas lo rodearán, y él les preguntará” ¿Quienes sois? El de la derecha dirá: ‘Yo 
soy la oración’; el de la izquierda: ‘Yo soy el zakat’; el del frente : ‘ Yo soy el ayuno’ ; el de atrás: ‘ Yo 
soy el Hayy y la ‘Umra; y el que está debajo suyo le dirá: ‘Yo soy la bondad hacia el prójimo’. Luego 
todos se volverán hacia el más bello y le preguntarán: ¿ Y tú quién eres, oh el más perfecto de todos ? 
El responderá : ‘Yo soy el liderazgo y la estima de la rama (o descendencia) del Profeta”. 
 
 6) “ Informó Ibrahim ibn al Rafi quien lo tomó de su abuelo: “ Vi a los Imames Hasan (P) 
y Husain (P) caminando hacia la Peregrinación. No pasaba viajero que al verlos, no desmontase y se 
pusiese también a caminar (como señal de respeto y consideración ). Esto se hizo pesado para algunos 
de ellos, y entonces le dijeron a Sa’ad ibn Waqqas: ‘Es muy fatigoso para  nosotros caminar. 
Preferiríamos montar, pero estos dos jóvenes van caminando y no queremos ir montando mientras ellos 
caminan.’ Entonces Sa’ad le dijo al Hasan (P): ‘¡Oh, Abu Muhammad! Para algunos de los que te 
siguen , la caminata les resulta muy pesada. Pero ellos no se sentirían bien montando mientras 
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vosotros vais caminando. Si vosotros montaseis, sería mejor para ellos’. El Imam Hasan (P) le dijo: 
‘Hemos prometido llegar a la Casa de Dios a pie, por lo que no montaremos, pero nos correremos del 
camino para que la gente se adelante y monte.’ Entonces ambos  (Hasan y Husain -P-) se alejaron del 
grupo”. 
 
 7) “Las mercedes se ignoran cuando están presentes, y se reconocen cuando se marchan”. 
 
 8) “Cuando realizar lo meritorio perjudica a lo obligatorio, debes dejarlo”. 
 
 
      El entierro del Imam Hassan (P) 
 
 Mientras el Imam agonizaba, por el veneno que le había proporcionado Ju’da, le 
encomendó a su hermano el Imam Husain (P) que tras su muerte lo llevara hasta la tumba 
del Profeta (BPD) a fin de  que pudiera renovar su pacto con él, y que luego lo enterrara junto 
a su abuela Fátimah (P). Le advirtió que se  opondrían, pero le  prohibió terminantemente 
que se derramara sangre por motivo de  su encargo.  
 El Imam Husain (P) cumplió con el pedido de su hermano, y luego de lavar su cuerpo, 
lo llevó ante la tumba del Profeta acompañado por un pequeño número de sus seguidores. Al 
verlo Marwan ibn al Hakam y los Bani Umayah, creyeron que lo enterrarían junto al 
Profeta, por lo que se presentaron para impedirlo. Marwan, quien había participado en la 
batalla de Yamal contra el Imam ‘Alí (P), y que más tarde sería el primero de los califas 
Omeyas después de la muerte de Yazid, hijo de Moawia, exclamó:  
 “Oh Dios, la batalla es mejor que la pasividad. ¿Acaso mientras Uzmán está enterrado en las 
colina,  Hasan  será  enterrado al lado del Profeta ? Esto nunca ocurrirá en tanto yo porte una espada”. 
 Abdallah ibn Abbas le contestó: 
 “Vuelve de donde has venido, Marwan. No pretendemos enterrar a nuestro compañero junto al 
Mensajero de Dios (BPD). Sólo queremos que renueve el pacto con él, visitándolo. Luego lo 
enterraremos junto a su abuela Fátimah, de acuerdo a sus instrucciones. Si él hubiese querido ser 
enterrado junto al Profeta, vosotros seríais los menos indicados para detenernos. Sin embargo él era 
conciente de Dios y Su Enviado, así como de la sacralidad de su tumba, como para provocar aquí un 
derramamiento de sangre. Luego agregó: Por Dios, la victoria llegará a esta Casa, aunque suceda 
dentro de un tiempo”. 
 Luego de esto el Imam Husain (P) les habló diciéndoles: 
 “Si no hubiera una orden expresa del Imam Hasan (P) de evitar el derramamiento de sangre, 
vosotros  hubierais sabido de qué forma las espadas de Dios hubiesen tomado vuestras vidas. Vosotros 
habéis quebrantado lo acordado entre nosotros, y habéis ignorado las condiciones que hemos pactado”. 
 Después llevó el cuerpo del Imam Hasan (P) y lo enterró junto a su abuela Fátimah, la 
madre del Imam ‘Alí (P).  
 
 
      Los hijos del Imam Hasan (P) 
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 En total tuvo quince hijos, ocho varones y siete mujeres. A ninguno de ellos le 
correspondía el Imamato, según la Tradición, y ninguno lo reclamó. El mayor de ellos, Zaid 
ibn Hasan, fue muy respetado y fue el encargado de recibir las caridades dadas al Mensajero 
de Dios (BPD) durante un tiempo, después del Imam  Husain (P). Tres de sus hijos  murieron 
junto a su tío, el Imam Husain (P) en Karbala. 
      

 EL IMAM HUSAIN 

(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Sexto capítulo 
 
 
El Imam Husain (P), señor de los mártires, y la masacre de Karbalá 
     
 Dijo Ya’far As Sadiq, el quinto Imam (P) : “Todos los días son Ashura6, todos los lugares 
son Karbalá”.                           
 El 10 de Muharram del sexagésimo primer año lunar, día conocido con el nombre de 
“Ashura”, en el territorio de Karbala en Iraq, se originaba la masacre más atroz e importante 
de la historia del Islam: el martirio del Imam Husain (P) junto a setenta compañeros, la 
mayoría, miembros de la familia del  Profeta . Mataron al nieto del Mensajero de Dios 
(BPD), el hijo de su amada hija Fátimah (P) y del Comandante de los creyentes ‘Alí (P). Uno 
de los seres más amados por el Profeta (BPD), alguien que representaba una parte del propio 
Mensajero de Dios. Habían pasado  sólo cincuenta años del fallecimiento del Profeta (BPD) y 
quienes se habían instalado en el gobierno del estado islámico asesinaron sin piedad a los 
miembros de su amada familia. 
 Este martirio cambiaría la historia del Islam,  provocando sesenta años después 
aproximadamente la caída del régimen Omeya. Pero su magnitud repercute entre los shiitas 
hasta nuestros días, después de haber transcurrido más de mil trescientos años.  
 Es una ventaja para los shi’as que aún lloren, se emocionen y mantengan viva en los 
corazones la lucha de la verdad, la justicia y la rectitud contra la tiranía, la maldad y el 
desvío. 
 
 
La vida del Imam Husain (P) 
 
 Fue el segundo hijo de Fátimah y ‘Alí(P). Nació en Medina el 3 de Sha’ban del cuarto 
año lunar. Junto a su hermano Hasan (P) eran conocidos como “los hijos del Profeta”. El 
Mensajero  de Dios (BPD) acostumbraba a besarlo y mostrar su amor hacia él en toda 
oportunidad. Solía decir: 
 “Husain es parte mía y yo soy de él”. 
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 “Estos dos hijos míos (Hasan y Husain -P-) son mis dos plantas aromáticas que endulzan el 
mundo”. 
 “Quien ame a Hasan y Husain, yo lo amo,  a quien yo ame, Dios lo ama, y a quien Dios ama 
El lo introducirá en el paraíso. Quien los deteste, yo lo detesto, y es detestado por Dios. Y a quien Dios 
deteste, El lo hará entrar en el infierno”. 
 “Hasan y Husain (P) son los ornamentos del Trono del Paraíso. El mismo Paraíso ha dicho: 
¡Oh, Señor mío ! Me has llenado con débiles y pobres habitantes. Y Dios Altísimo le replicó: ¿Acaso no 
estás contento por haber adornado tus esquinas con Hasan y Husain (P)?  Entonces el Paraíso 
alardeó  como lo hace una novia llena de felicidad”. 
            “A Husain le lego mi generosidad y mi coraje”. 
 “Tú (dirigiéndose al Husain -P- ) eres un hombre noble, hijo de un hombre noble, un Imam 
hijo de un Imam, una prueba hijo de una prueba de Dios y padre de nueve pruebas (refiriéndose a los 
Imames que lo sucederían ), de las cuales la novena será nuestro defensor (al Qa’im)”. 
 
 Todos conocían el amor que el Profeta (BPD) sentía por ambos, a quienes llamara “los 
señores de los jóvenes del Paraíso”. Solía alzarlos en presencia de la gente en la mezquita 
durante los sermones de los viernes. Ellos solían subirse sobre sus hombros cuando él estaba 
rezando, por lo cual solía prolongar la prosternación.  
 Cuando el Profeta (BPD) falleció, ambos se mantuvieron junto a su padre, el Imam Alí 
(P). 
 Cuando él fue martirizado, Husain siguió junto a su hermano Hasan, y tras su 
fallecimiento, asumió el Imamato, según la designación del Profeta , de su padre y de su 
hermano, el 7 de Safar del quincuagésimo año lunar del calendario musulmán, a los cuarenta 
y seis años de edad. 
 El Imam Husain al asumir el Imamato, también respetó el acuerdo de su hermano, y 
durante diez años soportó con paciencia el gobierno de Moawia. Esta inmovilidad que ambos 
encararon  no implicaba de ninguna manera el silencio y la complicidad frente a la injusticia. 
Por el contrario, ambos siempre hablaron guiando a los musulmanes hacia la luz de la 
verdad, vivificando la religión de Dios y la conducta del Profeta,   y recordándoles las 
tradiciones del Mensajero de Dios (BPD), las palabras y hechos que ellos mismos habían 
presenciado en muchos casos. 
 A mediados del mes de Rayab del sexagésimo año solar, Moawia muere y asume el 
poder su hijo Yazid.  
 Yazid era un hombre abiertamente corrupto y al asumir el califato ordenó que el Imam 
Husain (P) le jure fidelidad y lo reconozca como califa. De lo contrario debía ser ejecutado. 
 Por supuesto el Imam rechaza la propuesta de Yazid, por lo que se vio obligado a 
marcharse de Medina junto a sus familiares y amigos. 
 Muhammad ibn al Hanafiiah, el hijo del Imam ‘Alí  y hermano de Husain , le 
recomendó que se trasladase al Yemen, donde la gente amaba a ‘Alí (P), recordándolo por 
haber sido el primer gobernante que tuvo esa región al islamizarse. Al mismo tiempo desde 
Kufa le escribían al Imam  pidiéndole que asuma el gobierno de Iraq, afirmándole que lo 
apoyarían  contra Yazid. El Imam  envió a Muslim ibn Aquil, su primo, a Kufa para 
confirmar dicho apoyo, y él le escribió que en efecto, el ochenta por ciento de la población lo 
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respaldaría y que debía apresurar su llegada. Muhammad ibn al Hanafiiah le recordó al 
Imam  que ‘Alí  había dicho que la gente de Kufa no era de confiar, pero el Imam  le contestó 
que si bien sabía eso, el Profeta (BPD) le había dicho que tenía destinada una jerarquía 
elevadísima ante Dios, pero que sólo la obtendría a través del martirio.  
 El Imam Husain  se encontraba en La Meca con su familia y seguidores, preparándose 
para los ritos de la peregrinación. Como sabía que Yazid enviaría gente a la cual exigiría el 
reconocimiento a su califato y que podría llegar a originar disturbios en ese lugar santo, aún 
en esos momentos, el Imam  decide abandonar los preparativos de la peregrinación y partir 
hacia Kufa de  inmediato. Llevaba consigo sus hijos, hermanos, primos, sobrinos y 
seguidores, todos con sus mujeres, sumaban setenta o setenta y cinco hombres. 
 En tanto Yazid se enteró de la situación de Kufa, envía a Ubaidullah ibn Ziad con 
órdenes de hacer lo que fuese necesario para someter a la gente a su gobierno. Ibn Ziyad 
asesina a Muslim ibn Aquil y algunos que lo apoyaban, y proclama que todo aquel que 
apoyara al Imam Husain (P) sería ejecutado. Fue entonces cuando los habitantes de Kufa  
retiraron su apoyo al Imam (P), aceptando el gobierno de Yazid. Mientras que el Imam 
Husain, ya había iniciado su camino hacia la ciudad de Kufa, un camino que no lo llevaría al 
gobierno, sino a la gloria elevadísima del martirio.                   
                                                
 
La masacre de Karbala 
 
 La partida del Imam no fue un acto apresurado y sin meditación. Un Imam Infalible 
no actúa de manera despreocupada e incauta. Por el contrario, el Imam sabía perfectamente 
cual era su destino y no estaba dispuesto a rechazarlo. Una de las muestras de su 
conocimiento con respecto a la situación, es el hecho de haber dejado antes de marcharse a la 
Meca un escrito a Umm Salama, una de las esposas del Profeta, especificando que el 
Imamato después de su muerte le correspondía a su hijo ‘Alí Zain al ‘Abidin . 
 En el camino es interceptado por Hurr al Riahi con un ejército de mil hombres. Hurr 
era un conocido y valiente militar. Habló con el Imam respetuosamente informándole que 
debía  acompañarlo al sitio en el cual se encontraba Ibn Ziad. Ellos continuaron su marcha 
hasta la costa del río Eufrates, donde el caballo del Imam se negó a continuar. El Imam 
Husain cambió de corcel nueve veces, pero ninguno quería marchar. Entonces preguntó 
cómo se llamaba el lugar. Le dijeron “Ninawa”. Preguntó si tenía otro nombre, le contestaron 
“Algaziría”. Volvió a preguntar por otro nombre, y  le dijeron “Karbala”. ‘Entonces desmontó 
diciendo: “Me refugio en Dios del Karb (infortunio) y del balá (aflicción). Aquí nos detendremos. 
Aquí moriremos y este será el albergue de nuestras tumbas. Mi abuelo  me anunció que en este lugar 
hallaría el martirio”. 
 Su hermana Zainab, la hija de ‘Alí y Fátimah , lloró diciéndole que él hablaba con total 
certeza de su muerte. Entonces Husain le dice: 
 “¡Oh hermana mía! No permitas que satanás juegue con tu mente. Todo aquel que tenga vida, 
morirá. Sólo permanecerá la Faz de Dios, y hacia El será nuestro retorno. ¿Dónde están, acaso, mi 
abuelo, mi padre y mi hermano? Ellos fueron mejores que yo, superiores a mí”. 
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 Tres días después, Ibn Ziyad le envía un mensaje ordenándole el  sometimiento al 
gobierno de Yazid, a lo cual el Imam  se niega. Entonces lo envía a sitiar con un ejército de 
cuatro mil hombres, comandados por Omar Ibn Sa’ad, cuyo padre había sido uno de los 
primeros musulmanes. 
 Ellos cercaron el campamento del Imam  y le bloquearon el acceso al agua, a fin que la 
sed los debilite y atormente. Durante los tres días de asedio no les permitieron tomar ni la 
menor provisión de agua, dejando padecer  tanto a los hombres como a las mujeres y niños, 
la intensa sed de aquellos calurosos días en el desierto. 
 La noche del noveno día, el Imam Husain  reúne a todos sus compañeros para 
hablarles.  
 Les dice que al día siguiente serían martirizados, y que durante la noche podían 
escapar, que él los autorizaba. Pero todos llorando le dijeron que lo seguirían hasta la muerte 
jurándole luchar por la Causa de Dios hasta el fin. 
 Hurr, quien había sido comandante del enemigo, junto a su hijo se trasladó al ejército 
del Imam  para alcanzar el martirio en el camino verdadero.  
 Al día siguiente,  de la plegaria del alba, el Imam  organizó sus tropas. Contaba con 
treinta y dos hombres a caballo y cuarenta a pie. Envió primero a Gurair ibn Jusair para que 
les hablara y exhortara, pero no lo escucharon. Luego fue él mismo ante el ejército enemigo y 
disertó ante ellos. Les recordó su derecho y su prestigio; les recordó que fueron ellos quienes 
lo llamaron y ahora lo traicionaban; les advirtió sobre la muerte y el castigo de Dios, y suplicó 
a Dios contra ellos.  
 Omar ibn Sa’ad fue el primero en atacar, arrojando una flecha hacia la tienda en la que 
acampaba el Imam. La batalla comenzó, y debido a la notable cantidad de hombres en las 
filas del enemigo, los compañeros del Imam Husain (P) comenzaron a ser martirizados. 
Abbas ibn ‘Alí, hermano del Imam , fue asesinado mientras se esforzaba por traer agua a las 
mujeres y niños. 
 Incluso mataron al hijo menor del Imam Husain (P), ‘Alí al Asgar, de sólo seis meses 
de edad, mientras su padre lo tenía en brazos y preguntaba al enemigo por qué le negaban 
agua a una criatura inocente. 
 Finalmente el Imam  quedó solo frente al enemigo. Lo rodearon y comenzaron a 
arrojarles flechas. El les pidió que respetasen a las mujeres que sobrevivirían. Una flecha hirió 
su cabeza, luego otra le dio en el pecho y cayó. Entonces Shemer ibn Dhi al Yawshan lo 
mató, cortó su cabeza y la colocó en la punta de la lanza para presentarla ante Ibn Sa’ad. Los 
soldados después cabalgaron sobre los cuerpos de los mártires y apresaron a las mujeres. 
Sólo se salvó ‘Alí Zain al ‘Abidin , hijo del Husain , quien sería el cuarto Imam. No pudo 
combatir por hallarse fuertemente enfermo. Su tía lo protegió cuando los soldados quisieron 
darle muerte en el momento que fueron a capturar a las mujeres.  
 En total murieron diecisiete hombres de la familia del Imam , todos de Banu Hashim. 
Eran seis hijos de Amir al Mu’minin , tres hijos de Hasan , dos hijos de Husain, dos hijos de 
Abdullah ibn Ya’far ibn Abi Talib, tres hijos de Aquil ibn Abi Talib y un nieto de Aquil 
(Ya’far y Aquil eran hermanos del Imam ‘Alí –P-). Abdullah ibn Ya’far era esposo de 
Zainab. En cuanto al Imam Husain (P), fue martirizado después de la oración del mediodía. 
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Disertaciones y expresiones del Imam Husain (P) en Karbala 
 
 l) “Tened paciencia, ¡oh hijos de nobles personas! La muerte sólo es un puente que os transporta 
desde las desgracias y dificultades hacia los amplios jardines y las mercedes incesantes. ¿Quién de 
vosotros detesta que lo trasladen desde una cárcel a un palacio? En cambio, para sus enemigos sólo se 
trata de un vehículo que los transporta desde un palacio hacia una cárcel...” 
 
 2) “¿Acaso pretenden atemorizarme con la muerte?...Mi posición no es la de quien se asusta 
ante la muerte. Fácil es la muerte en el camino que lleva a la gloria y  vivifica la verdad. En el camino 
de la gloria no hay muerte, sino vida eterna. Sólo en una vida humillante existe la muerte completa. 
¿Acaso pretenden atemorizarme con la muerte? Lejos está eso...No tengo miedo a la muerte, pues mi 
alma es mayor que eso. Mi objetivo es más elevado que cargar la injusticia por temor a la muerte. 
Además ¿pueden hacer algo más que matarme? ¡Qué bueno es morir en el camino de Dios! Como 
vosotros no podéis destruir mi gloria ni borrar mi honra y nobleza, entonces no temo a la muerte”. 
 
 3) “Analicen mi linaje y consideren quién soy yo. Luego obsérvense a vosotros mismos y 
recapaciten. Consideren cuál es vuestro derecho a matarme y a violar el honor de mis mujeres. ¿Acaso 
no soy el hijo de la hija del Profeta , e hijo de su primo y auténtico heredero, el primer hombre en creer 
en Dios y Su Profeta, conducido por su Señor? ¿Acaso no fue Hamza, el señor de los mártires, mi tío? 
¿No han escuchado las palabras del Mensajero de Dios (BPD) concernientes a mi hermano y a mí 
cuando dijo: ‘Ellos son los señores de los jóvenes del Paraíso?’ Ya sea que crean en lo que digo o no, hay 
entre vosotros quienes os pueden decir esto si les preguntan. 
 Preguntadle a Yabir ibn Abdallah al Ansari, Abu Sa’id al Judri, Sahl ibn Sa’d al Sa’idi, 
Zayd ibn Arqam y Anas ibn Malik  lo que ellos han escuchado de las palabras del mensajero de Dios 
concernientes a mí y a mi hermano.  
 ¿Eso no es suficiente como para impedir que derramen mi sangre?” 
 
 4) Cuando fue herido y estaba próximo a morir, dijo : “En el Nombre de Dios, por Dios y 
sobre la comunidad del Enviado . Dios mío, Tú sabes que ellos matan a un hombre al cual no se le 
igualó ninguno de los descendientes del Profeta. Tengo paciencia en lo que respecta a tu decreto, oh 
Señor. No hay divinidad excepto Tú.¡Oh Amado de los que imploran auxilio!”. 
 
 
Expresiones de algunos de sus compañeros 
 
 1) “Nosotros nunca te abandonaremos para continuar viviendo después de ti (de tu muerte). 
Dios nunca verá tal cosa en nosotros”. 
 
 2) “Ojalá me maten  mil veces consecutivas. Desearía mil vidas para sacrificarlas por ti”. 
 
 3) “Glorificado sea Dios. ¿Acaso consideran que nos alejaríamos de nuestro sheij, nuestro 
señor, el hijo de nuestro tío, quien fue el mejor de los tíos ; que no prepararíamos nuestras armas a su 
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lado; que no empuñaríamos las lanzas a su lado; que no golpearíamos las espadas a su lado? ¡No, por 
Dios, que no haremos tal cosa, sino que te apoyaremos con nuestras vidas, nuestras propiedades y 
nuestras familias! Pelearemos por ti hasta obtener tu mismo destino”. 
 
 Nota:                                                                                                          
          Todos los presentes dieron expresiones de apoyo similares la noche anterior al combate, 
cuando el Imam los libró de la obligación de luchar a su lado, diciéndoles que aprovecharan 
la noche para escapar. Este sacrificio voluntario por parte de sus compañeros contribuyó a la 
grandeza y dignidad de este hecho tan significativo que constituye el martirio. Si ellos 
hubieran dejado solo al Imam, quizás  el martirio hubiese sido considerado como una acción 
que únicamente pudo afrontar el Imam Husain (P) y que los shiitas no pudieron soportar. 
Entonces quizás el evento no hubiese tenido la importancia que tuvo, pues no sería válido 
como enseñanza ni como fuerza movilizadora de las masas revolucionarias. Por otro lado, si 
el Imam  los hubiese obligado a combatir, tal vez hubiera sido un ejemplo de obediencia pero 
también hubiera perdido su fuerza al dejar de ser un autosacrificio conciente y voluntario. 
 En cuanto a ‘Alí ibn Husain Zain al ‘Abidin (P), sobrevivió porque una grave 
disentería lo había postrado. Era el designio de Dios, pues de lo contrario la cadena  del 
Imamato se habría cortado. Además el Profeta  y todos los Imames anteriores, incluso su 
padre Husain, habían anticipado que él sería el cuarto Imam. Sin embargo el día de ‘Ashura 
le pidió a su tía Zainab una espada para combatir a los enemigos de Dios y del Imam, y un 
bastón para poder mantenerse de pie. Pero su padre se lo impidió, pues él no estaba en 
condiciones de  luchar, y por otro lado tenía que vivir y cumplir con su Imamato. Esto no 
significa que él haya rechazado combatir por la Causa de Dios o haya tenido miedo del 
martirio. Todos los Imames, de un modo u otro, trabajaron y lucharon por la Causa de Dios, 
y todos afrontaron el martirio al final de sus misiones. 
 La particularidad que distingue al Imam Husain (P) es que su lucha y su muerte 
iniciaron un movimiento revolucionario que despertó las conciencias adormecidas y las 
mentes obnubiladas de los musulmanes, permitiendo que sea resguardada la auténtica 
religión islámica de los tiranos corruptos. Ese movimiento aún hoy perdura y se renueva 
cada año en la conmemoración de Ashura, vivificando el verdadero espíritu revolucionario 
del Islam. 
 Dicho movimiento “Husaini” se inicia gracias a la intervención brillante de Zainab en 
los acontecimientos posteriores a la masacre. 
 
 
Zainab y el movimiento “Husaini” 
 
 Zainab fue la primera hija mujer de Fátimah y ‘Alí (P). Nacida en el quinto año  del 
calendario musulmán, vivió siempre junto a su padre y hermanos. Al casarse con Abdullah 
ibn Ya’far, su primo, quedó establecido en el contrato matrimonial que ella podría 
acompañar a su hermano Husain (P), en el momento que fuera necesario, sin que el marido 
pudiera oponerse bajo ningún concepto. Esto se debió al conocimiento que su padre y sus 
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hermanos  tenían sobre el importante papel que le tocaría desenvolver después de la masacre 
de Karbala. 
 El día de Ashura ella protegió con su propio cuerpo a su enfermo sobrino, el Imam 
‘Alí Zain al Abidin (P). Incluso más tarde ante Ibn Ziad y ante Yazid, también volvió a 
protegerlo cuando éste ordenó que lo ejecutaran por su valentía al expresar la verdad, a pesar 
de las circunstancias. 
 Los mártires fueron decapitados y sus cuerpos ensangrentados fueron abandonados 
en el campo de batalla. Los sobrevivientes fueron tomados prisioneros y trasladados a Kufa. 
 Al partir, Zainab le dijo a su sobrino ‘Alí ibn Husain: 
 “Querido sobrino: no te entristezcas ni sientas dolor . Confía en que esta escena cambiará. 
¿Acaso no sabes que aquellos que dieron sus vidas por amor a Dios se alojan en lo profundo de los 
corazones de los hombres? 
 El recuerdo de aquellos que mueren por la libertad se afirman en el corazón de la Humanidad y 
allí perdura por siempre. Querido sobrino: sin duda que pronto llegará un tiempo en el cual todo aquel 
que pase por este lugar no verá desierto ni arena alguna. Una hermosa ciudad se levantará alrededor de 
las tumbas de estos mártires, y este campo asumirá la forma de un hermoso santuario”. 
 
 Realmente, a pesar de todo lo que hicieron los califas omeyas y abbasidas, no pudieron 
borrar el honor del Imam Husain (P) ni impedir que su tumba sea hoy una espléndida 
mezquita. Los cuerpos decapitados de los mártires fueron enterrados tres días después por 
miembros de la tribu de Bani Asad, una de las tribus árabes de Kufa. 
 En Kufa, Ibn Ziad organizó un festejo por su victoria. La gente estaba festejando en la 
calle cuando ingresaron a los prisioneros. Las mujeres fueron paseadas sin velos para ser 
deshonradas. Al ver a los sobrevivientes, la gente comenzó a llorar y lamentarse. Entonces 
Zainab les habló diciéndoles: 
 “Toda la alabanza sea para Dios, y que las bendiciones sean sobre Muhammad y su casta y 
sagrada familia.¡Oh gente de Kufa! Vosotros, traidores, saboteadores y pecadores: ¿Ahora lloráis? Que 
Dios nunca borre el flujo de vuestras lágrimas y que vuestros corazones permanezcan siempre llenos de 
tristeza y dolor .Vosotros sois como una mujer que luego de un gran esfuerzo y trabajo, sujeta algo con 
una soga y tira de ella, para después soltarlo, haciendo que su tarea y empeño se pierdan. Vuestros 
falsos juramentos no contienen un ápice de verdad y sinceridad. Sepan que vosotros no tenéis nada que 
ofrecer más que poesías ficticias, falso orgullo, decepción, lujuria, malicia, mentiras... Habéis sido 
cómplices de un error, por el cual Dios se encuentra molesto con vosotros. Llorad ahora por la muerte 
de mi hermano. Porque vosotros sois buenos para llorar. Llorad en abundancia, y no festejéis, porque 
vosotros estáis completamente unidos en la ignominia del asesinato del Imam de vuestra época. Su 
sangre está en vuestras manos, y no podéis quitarla ni ser exonerados por el homicidio del vicerregente 
del último Profeta de Dios (BPD)...” 
 
 Sus duras palabras sacudieron la mente y la conciencia de Kufa. Los más ancianos de 
ellos creyeron estar oyendo al mismo Imam ‘Alí (P), pues su hija Zainab tenía la misma 
forma de hablar que él, incluso con un tono de voz similar.  
 Después  de  ella, también Umm Kulzum, la otra hija de ‘Alí y Fátimah (P) , se dirigió 
ante la gente criticando duramente sus actitudes. Después les  dirigió la palabra el Imam ‘Alí 
ibn Husain (P), a pesar  de encontrarse muy debilitado y enfermo. Les dijo:  
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 “¿Acaso no estáis avergonzados de vosotros mismos? ¿Con qué cara encontraréis al Profeta  el 
Día del Juicio? Vosotros habéis invitado a su hijo y lo habéis recibido de esta manera. Vosotros mismos 
lo habéis llamado para luego sitiarlo y martirizarlo junto a sus compañeros, apresando después a sus  
mujeres e hijos a fin de exhibirlos por las calles de la ciudad. Así es como  dais la bienvenida a vuestros 
invitados”. 
 
 Entonces la gente comenzó a darse cuenta de lo que habían hecho. Algunos 
comenzaron a manifestarse en contra del gobierno de Ibn Ziyad y del califato de Yazid, e 
incluso se acercaron al Imam  para ofrecerle su apoyo y luchar contra los tiranos. ‘Alí ibn 
Husain (P), ofendido y enfadado les replicó: 
 “¡Qué extraño! Vuestras traiciones y deslealtades con mi padre están ahora ante mis ojos. Es 
como si volviésemos a caer bajo la influencia de vuestra hospitalidad. ¿Es que aún no os cansáis de 
elaborar malvados designios? Si lo que expresáis es verdaderamente cierto, no realicéis nada en contra 
nuestra y absteneos de decir algo que nos traería problemas. No queremos vuestro apoyo ni vuestros 
favores”. 
 
 Como el ánimo de la gente comenzaba a revelarse contra el gobierno, Ibn Ziyad hizo 
que pasearan las cabezas de los mártires, para distraer la atención de la gente, atemorizarlos  
y aplacarlos. Luego preparó el palacio como para un evento de gala e hizo traer las cabezas y 
los prisioneros. Ibn Ziyad se jactaba de su triunfo, diciéndole a Zainab: “¿No has visto cómo 
Dios actuó en contra de tu hermano y su familia?” 
 Zainab le contestó: 
 “Sólo he visto benevolencia y bondad provenientes de Dios para nuestra gente, a la que Dios les 
Ha predestinado bendiciones y el martirio. Ellos se defendieron con valor. Fueron martirizados y 
alcanzaron el sitio que Dios les había destinado. Pronto Dios los pondrá a ellos y a ti frente a frente, 
cuando ofrezcas excusas que carecerán de valor. ¡Oh, Ibn Ziad! ¡Que tu madre llore por ti! Recuerda, 
un día tú no tendrás explicaciones de esto ante Dios. Prepárate para ese día y comprende en favor de 
quién será el veredicto del Todopoderoso... Me sorprende la persona que asesina a su Imam y declara 
haber obtenido la gloria a través de ello, conociendo perfectamente cuál será la retribución de un hecho 
tan atroz. 
 ¡Oh, Ibn Ziyad! Tú dices estar en paz después de haber asesinado al Husain (P) , pero bien 
sabes  que él era el solaz de la mirada del Profeta . El y su hermano  eran frecuentemente cargados en 
su santa espalda. Incluso si él hubiera aspirado al califato, estaba en su derecho, pues esto representaba 
la herencia de su abuelo. Prepara tu defensa para el Día en que Dios sea el Juez”... 
 
 Ibn Ziyad se enfureció por las palabras de Zainab, pero algunos de los presentes lo 
calmaron diciéndole que la dejara, pues sólo eran palabras de una mujer en un momento de 
derrota y dolor. No obstante el ánimo de la asamblea había comenzado a cambiar. 
 Luego Ibn Ziad se dirigió hacia el Imam y preguntó quién era él. Le contestaron: “Es 
‘Alí ibn Husain”. El dijo: “¿Acaso ‘Alí ibn Husain no ha sido muerto por orden divina en Karbalá?” 
 El Imam le contestó: “Tenía un hermano que también se llamaba ‘Alí, y fue martirizado por 
tu ejército en Karbala”. Ibn Ziyad le replicó: “No, ha muerto por orden divina”. Entonces el Imam  
tranquilamente le recitó la aleya 39 de la sura 42 del Corán, que dice: 
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 “Dios llama a las almas cuando mueren y cuando, sin haber muerto, duermen. Retiene a 
aquellas cuya muerte Ha decretado y remite a las otras a un plazo fijo. Ciertamente en esto hay un 
signo para la gente que reflexiona”. 
 Ibn Ziyad volvió a enojarse y ordenó que lo decapitasen allí mismo. Zainab se 
interpuso y gritó:  
 “¿Acaso no estás conforme? ¿Quieres eliminar a todos nuestros hombres ? Primero tendrás que 
matarme a mí antes que a mi sobrino”. 
 Ibn Ziyad sorprendido ante el valor de aquella mujer, desistió de su orden. El Imam 
‘Alí ibn Husain (P) le dijo: 
 “¿Pretendes amenazarme con la muerte? ¿Acaso no sabes que el martirio es nuestra herencia y 
nuestro mérito?” 
 Ibn Ziyad no sabía cómo impedir que la situación se tornara en su contra. Se volvió 
hacia la cabeza del Imam Husain (P) y con su cetro comenzó a tocarle su boca mientras 
recitaba unos absurdos versos. Entonces un hombre que se hallaba presente y había sido 
compañero del Profeta, llamado Zaid ibn Arqam, se levantó y gritó: “¡Saca de allí el bastón! 
Dios es Testigo que he visto muchas veces al Mensajero de Dios besar eso labios”. 
 Luego él comenzó a llorar y se retiró. Ibn Ziyad le dijo: “¿Lloras en el momento de la 
victoria? Has envejecido y has perdido tu mente”. 
 Zaid ibn Arqam salió del palacio  gritando a la gente:  “¡Oh, árabes!  Por siempre 
permanecerán como esclavos de Ibn Ziyad desde este momento.  Vosotros habéis matado al hijo de 
Fátimah (P) para suplantarlo por el hijo de Maryanah (Ibn Ziayd) como gobernante, para que él mate a 
los piadosos y justos, y deje en libertad a los malvados y corruptos. ¡Oh, gente! Vosotros mismos habéis 
traído esta indignidad e ignominia. Que Dios os prive de todo honor y bienestar por haberse sometido a 
tal degradación y maldad”. 
 Así fue como se inició lo que luego sería el movimiento de los “tawabin”, los 
arrepentidos, que iniciarían revueltas contra los omeyas. Las palabras que Zainab y el Imam 
‘Alí ibn Husain (P) habían expresado en las calles y en el palacio, comenzaron a circular 
entre la gente golpeando sus mentes y despertando sus conciencias. Ibn Ziyad hizo aislar a 
los prisioneros de todo contacto, pero el movimiento ya había comenzado su marcha. Pocos 
días, en la reunión del viernes, Ibn Ziyad pretendió hablar de su triunfo en la mezquita, pero 
no pudo. Un anciano shiita, que había perdido ambos ojos luchando junto al Imam ‘Alí (P), lo 
insultó y censuró muy duramente ante todos. El ordenó que lo detengan y luego lo amenazó 
con la muerte. El anciano le contestó: 
 “Desde antes que tú nacieras que le pido a Dios ser  martirizado por el hombre más corrupto. 
Luché en Yamal y en Siffín, perdiendo ambos ojos. Esto me impidió pelear junto al Imam Husain (P) 
¡Alabado sea Dios, que Ha escuchado mi súplica!” 
 Entonces fue ejecutado. Luego Ibn Ziyad le envió a Yazid las cabezas de los mártires y 
los prisioneros. 
 Damasco (Sham) en Siria, había estado gobernada por la familia de Abu Sufián, 
desde su incorporación al Estado islámico. Primero por Yazid, hermano de Moawia, durante 
un corto tiempo, y luego por Moawia durante unos cincuenta años. 
 Como mínimo durante veinticinco años, Moawia había hecho que el Imam ‘Alí (P), su 
familia y seguidores fuesen difamados abiertamente, por lo que gran parte de los sirios creían 
que los shiitas eran los enemigos de Dios, los innovadores de la religión, los herejes, 
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guardando hacia ellos un amplio resentimiento y rencor. Por consiguiente, todos festejaban la 
matanza de Karbala como una supuesta victoria contra los enemigos del Islam. Y esperaban 
la llegada de los derrotados para insultarlos en la cara y celebrar jactanciosamente su triunfo.  
 Yazid preparó la corte con todo su esplendor. Se vistió con lujosos trajes de seda, se 
cargó de joyas y se puso una pomposa corona como un gran rey.  
 Los allí reunidos recibieron su primera impresión al ingresar los prisioneros y las 
cabezas de los mártires. Los cautivos iban encadenados y esposados, sin cargar con la 
humillación de la derrota, sino por el contrario mostrando un aspecto de orgullo y valor que 
infundía respeto. Las cabezas de los mártires, en especial la del Imam Husain (P), tenían un 
brillo de santidad particular que los vislumbró. ¿Acaso eran estos los enemigos de Dios y del 
Islam?  
 La persona que llevaba la cabeza del Imam  en una bandeja de oro, se acercó a Yazid 
diciendo: “Te traigo la cabeza del mejor de los hombres, el de mejor genealogía. Lo menos que pueden 
hacer es llenar mi bandeja con joyas y perlas por este servicio”. El infortunado hombre no sabía que 
esas palabras encendían la ira del califa. Yazid le preguntó: “Si él es como tú dices, ¿por qué lo 
has hecho?” El hombre contestó: “Por tu recompensa.” “Bien”, replicó Yazid. “Tu recompensa es la 
muerte. ¡Ejecútenlo!” 
 Luego Zahr ibn Qays dio los detalles de todo lo ocurrido. Yazid, queriendo aparentar, 
expresó: “Te agradezco todo cuanto has hecho, pero podrías haberme prestado este servicio sin llegar a 
la muerte del Husain. Si yo lo hubiera encontrado, lo hubiera perdonado.  Considero que Ibn Ziyad es 
el responsable de este error. ¡Que la maldición de Dios sea sobre él, por haber llegado a este punto! Pero 
lo que Dios Ha decretado, tenía que pasar , y ya nada puede hacerse”. 
 Luego Yazid se volvió hacia la asamblea y dijo: “Este hombre era arrogante y consideraba 
que su abuelo, su padre y su madre eran superiores a los míos. El se consideraba más digno que yo para 
el califato. Tal arrogancia lo condujo a este día. El reclamo sobre su abuelo (el Profeta) era cierto, pero 
lo referente a su padre y su madre era falso. ¿Acaso no vio que su padre peleó contra el mío y que Dios 
juzgó entre ambos, dándole la victoria y soberanía a mi padre? El se consideraba superior a mí, pero 
¿acaso no conocía las palabras del Corán: Di: ¡Oh, Señor mío! Toda la Soberanía es Tuya, y Tú otorgas 
el Reino y el Poder a quien quieres?” 
 Luego Yazid señaló la boca del Husain (P) con su cetro y dijo sarcásticamente: 
“¡Oh, Husain! ¿Cómo has encontrado la vida del mundo? Tenías dientes encantadores, pero qué 
pronto los signos de la edad avanzada irrumpieron en tu rostro”. Después comenzó a recitar unos 
versos suyos que decían: “Por mis antepasados martirizados en Badr. Si ellos estuviesen presentes y 
vieran cómo los he vengado. Si ellos estuviesen aquí, exclamarían alegres:¡Oh Yazid! Que tus manos 
no sientan dolor , ni se detengan sobre quienes nos han matado”. 
 En ese momento, un anciano compañero del Profeta (BPD) que estaba presente, 
llamado Samarra ibn Jandaq, se levantó y gritó: “Oh, Yazid. Aparta tu cetro de él . Dios es 
testigo de cómo mis propios ojos han visto al Profeta besar esos labios y decir: ‘¡Oh Husain, que Dios 
maldiga a quienes te asesinen!’” 
 Yazid ordenó que lo echaran, diciendo: “Si no fuese por respeto a tu compañerismo con el 
Profeta, te haría ejecutar”. El hombre le replicó: “¿Respetas el compañerismo con el Profeta, pero no 
su parentesco?” 
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 La gente se quedó sorprendida en silencio. Entonces Zainab (P) aprovechó esa ocasión 
para hablar. Ella dio un discurso muy largo y elocuente, del cual exponemos una parte 
reducida: 
 “En el nombre de Dios, el Omnipotente, el Creador. Que las bendiciones sean sobre mi abuelo, 
el Sello de los profetas . Dios Ha dicho: Que el mal sea sobre quienes cometen el mal, así como sobre 
quienes rebajan y niegan los signos de Dios. Oh Yazid, ¿Acaso crees que has tornado nuestra vida 
miserable o nuestra existencia imposible de sobrellevar? ¿O crees que estamos indefensos por 
permanecer en tu presencia atados y esposados, y que tu has ganado poder sobre nosotros? ¿Crees que 
hemos sido degradados y expulsados  de la Gloria, y que por otro lado tú has sido honrado y elevado por 
Dios?... 
 Aguarda un poco, oh tú, ignorante descarriado. Has olvidado el edicto de Dios que expresa: No 
crean que consideramos a los malvados e incrédulos por el bien que hayan hecho, sino, por sus 
múltiples pecados, los que los llevarán a un castigo degradante. Oh, progenie de esclavos liberados. 
¿Esta es vuestra justicia?: Que vuestras mujeres caminen cubiertas, y nosotras, las mujeres de la 
familia del Profeta seamos exhibidas por las plazas de los mercados descubiertas. Tú Has insultado la 
dignidad de la Casa del Profeta  quitándonos el velo...¡Oh, Yazid!, con lo que has hecho, has dado 
amplias pruebas de tu arrogancia ante Dios, has negado a Su Enviado y  sus enseñanzas y a la doctrina 
del Libro Santo. Sin embargo ¿Por qué habría de parecernos extraño o causarnos sorpresa? Tú 
provienes de aquellos ancestros que masticaron los hígados de los mártires del Islam y se alimentaron 
de eso. Ellos fueron quienes organizaron ejércitos y alzaron sus espadas contra el Profeta. Es natural 
que el descendiente de tales personas resulte el más prominente entre los árabes con su crueldad, 
traición y engaño, causando división y conflictos, adelantándose en sus actividades contra Dios y Su 
Profeta. Recuerda que tu maldad y tus actos abominables son un reflejo de tu interna incredulidad y 
del espíritu de venganza que ronda en vuestros corazones desde la batalla de Badr... 
 Tú dices que si tus antepasados pudieran contemplar tus sacrílegos logros, darían un grito 
valiente diciendo: Oh Yazid que se fortalezcan tus brazos, pues nos has vengado... 
 ¡Oh Yazid! Si tú fueras realmente conciente del mal que has causado, desearías que tus padres 
nunca te hayan traído al mundo. Pues, si meditaras, te darías cuenta que Dios está enfadado contigo y 
que el mismo Profeta  es ahora tu enemigo. ¡Oh, Dios Todopoderoso! Devuélvenos nuestros derechos.          
 Toma venganza sobre aquellos que nos han causado daño y derrama Tu Ira sobre quienes han 
vertido nuestra sangre, quebrando sus juramentos, asesinando  a nuestros parientes y profanando 
nuestra santidad... ¡Oh Yazid!, no pienses que aquellos que han brindado sus vidas en el camino de la 
piedad y por la glorificación de Dios están muertos. No. Ellos  viven y son alimentados por Dios. Ellos 
están felices por las sublimes bendiciones del martirio que han sido derramadas  por su Creador sobre 
ellos . El Profeta  es tu desafiador, y el Angel Gabriel (P) es nuestro ayudante y nuestro apoyo en tu 
contra...¡Oh, Yazid! He denunciado y expuesto tus acciones ante ti, sin tener la esperanza que después 
de meditarlo puedas arrepentirte..., porque tú estás entre aquellos cuyos corazones han sido 
endurecidos, cuyos cuerpos se han corrompido y cuyos seres se han convertido en despreciables para 
Dios y Su Profeta. Tú eres de aquellos cuyos corazones se unen al demonio... 
 ¡Juro por Dios, que Ha enviado hacia nosotros Su Libro, que nos Ha agraciado con la Profecía y 
nos Ha lucido y honrado con la santidad, que tú nunca podrás destruir nuestro legado ni extinguir 
nuestra luz, como tampoco cubrir la ignominia que has causado con tus abominables actos!...” 
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 Yazid no pudo responder a sus palabras. Sólo pudo expresar que el dolor de la derrota 
hace perder a la gente el miedo a la muerte, como para justificar aquel valioso discurso que 
diera Zainab. Para desviar la atención de la asamblea, Yazid se dirigió hacia el  Imam ‘Alí 
ibn Husain (P) diciéndole que su padre había sido el culpable de todo lo que había sucedido. 
El Imam  le replicó: 
 “Que Dios maldiga a quienes lo mataron”. 
 Entonces Yazid ordenó que lo decapiten. El Imam  tranquilamente se limitó a pedirle 
que antes  designara alguien que condujese a las mujeres a sus hogares, pues no tenían 
pariente íntimo más que él. Entonces Yazid se contuvo, y aparentando compasión, dijo que 
los dejaría en libertad. Sin embargo los envió a prisión, a fin de mantenerlos aislados de la 
gente.  
 Los discursos de nuestra señora  Zainab y la  nobleza del comportamiento de todos 
ellos trascendieron por la ciudad, a pesar de la cautividad. Poco a poco la gente comenzó a 
repudiar la obra de Yazid, quien no dejaba de echarle la culpa a Ibn Ziyad, quien 
supuestamente se había excedido en su mandato. 
 Debido a la situación, Yazid decidió finalmente liberarlos y dejar que se reúnan con la 
gente, mostrando respeto hacia ellos. Zainab comenzó con la tradición de llevar a cabo 
reuniones de duelo en recuerdo de los mártires de Karbala. Sólo vivió un año más hasta que, 
consumida por la pena y debilitada por la tristeza, falleció el 14 de Rayab del sexagésimo 
segundo año lunar.  
 Yazid murió en el sexagésimo cuarto año, habiendo gozado muy poco de  su poder 
mundanal, tal como Zainab se lo había pronosticado. En el sexagésimo quinto año el 
movimiento de los arrepentidos de Kufa se levantó contra el gobierno omeya. En el año 
sexagésimo sexto Mujtar junto con Ibrahim ibn Malik Ashtar (ambos shiitas) asumieron el 
gobierno de Kufa y empezaron a dar muerte a todos los que habían participado en la masacre 
de Karbala, comenzando por Ibn Ziyad y Omar ibn Sa’ad. De este modo Mujtar cumplía 
con un designio que le había sido vaticinado por el Imam ‘Alí (P), vengar la muerte del señor 
de los mártires. Aclaramos que Mujtar era un extremista que sostenía el Imamato de 
Muhammad ibn al Hanafiyah. 
 
 
 
 

EL IMAM ALI ZAIN AL ABIDIN 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Séptimo capítulo                    
 
 
El Imam ‘Alí ibn Husain (P) 
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 Fue el cuarto Imam,  tras la muerte de su padre. También es conocido como Zain al 
‘Abidin (el ornato de los siervos), As Sayyad (el que se prosterna con frecuencia ), Saiied 
Assayidin (el señor de los que se prosternan ) o Abu Muhammad.  
 Nació en Medina, el 5 de Sha’ban del  trigésimo octavo año del calendario musulmán. 
Su madre fue Yahzanán, una princesa de la corte persa, nieta de Cosroe, la cual junto con su 
hermana habían sido enviadas hacia el Imam ‘Alí(P), quien la casó con su hijo el Husain (P) y 
la hermana con Muhammad ibn Abu Bakr, el hijo del primer califa que tras la muerte de éste 
había quedado al cuidado del Imam ‘Alí (P). 
 El Imam ‘Alí ibn Husain (P) vivió dos años  bajo el Imamato de su abuelo, Amir al 
Mu’minin (P), diez años durante el Imamato de su tío al Hasan (P) y otros once años durante 
el Imamato de su padre el Husain (P). De ellos aprendió todas las ciencias del Islam. Su 
Imamato había sido confirmado por el Profeta y los otros Imames. Su padre había dejado a 
Umm Salama, una de las esposas del Profeta, su designación por escrito.  
 Además fue el único hijo del Imam Husain (P) que había sobrevivido a la masacre de 
Karbala, por lo que no quedan dudas de su Imamato. Sin embargo, algunos reclamaron el 
Imamato para Muhammad ibn al Hanafiyah, el hijo de Amir al Mu’minin (P), aunque no 
había ninguna designación respecto a él , quien ni siquiera había efectuado reclamo alguno. 
 
 
El Imamato de ‘Alí ibn Husain (P) 
 
 Al Imam ‘Alí (P) le tocó vivir una época muy dura para los Shi’as. Fue durante el 
reinado Omeya, tras la masacre de Karbala. Puso en marcha el movimiento “Husaini” el cual 
resguardaría al Islam de la corrupción reinante, misión que compartió en gran parte con su 
tía Zainab (P). Pero las duras condiciones que lo rodeaban, le impusieron  encerrarse y 
limitarse , sin poder difundir  las enseñanzas islámicas. Sin embargo esto no le impidió la 
formación  de cierto número de sabios, quienes luego se encargarían de la difusión y 
atraerían a mucha gente hacia los Imames de la Gente de la Casa.  
 Su trabajo limitado permitió que su hijo, Muhammad al Baquir (P), tuviera un gran 
número de discípulos, y que su nieto, Ya’far As Sadiq (P) organizara luego toda la doctrina 
de la escuela Shiita (también conocida como “Imamita” o “Ya’farita”), con más de cuatro mil 
discípulos. 
 Entonces el Imamato de ‘Alí ibn Husain (P) asumió dos formas: una de abierta 
difusión para esclarecer la verdad de lo acontecido en Karbala, lugar en el cual sus discursos 
en público impactaban a la gente haciéndole comprender la gravedad de lo ocurrido. La otra 
forma fue cerrada, limitada a la preparación de ciertos sabios y a la enseñanza por medio de 
súplicas, las cuales se han reunido en una obra llamada “Sahifatus Sayyadiiah” (traducida al 
castellano), conocida con el nombre de “Los Salmos de la Casa del Profeta”. Estas súplicas 
diseminaron sus enseñanzas entre los musulmanes, siendo un tesoro inagotable de sabiduría 
y piedad. 
 El Imam falleció envenenado el 25 del mes de Muharram del año 95 del calendario 
musulmán, a los cincuenta y siete años de edad, y fue enterrado en al Baqui’ junto a su tío, el 
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Imam Hasan (P). Ejerció su Imamato durante treinta y cuatro años aproximadamente, bajo el 
gobierno de distintos  califas Omeyas. 
 
 
 Primera etapa de su Imamato, después de la masacre de Karbala 
 
 Ya hemos visto en el capítulo anterior cómo había sido tomado prisionero junto a las 
mujeres, y había sido llevado en primer lugar a Kufa ante Ibn Ziyad, y luego a Damasco, ante  
Yazid. Fue puesto en prisión, pero por el cambio de los acontecimientos, fue dejado en 
libertad. Cuando llegó el día viernes, se lo invitó a participar en la oración colectiva. Estaba 
presente Yazid, su corte y gran parte del pueblo.  
 Según su costumbre, el orador comenzó alabando a Dios, bendiciendo al Profeta, 
elogiando a Yazid y toda la familia Omeya, y maldiciendo a ‘Alí y su familia. Criticó al 
Imam  Husain y a los mártires de Karbala por lo ocurrido, y elogió todo lo realizado por 
Yazid. 
 De repente, contradiciendo todas las expectativas de Yazid, el Imam ‘Alí ibn Husain 
(P) se levantó y, a pesar de estar débil, le gritó: 
 “Avergüénzate,¡oh malvado orador! Con tus palabras has preferido la Ira de Dios  por la 
complacencia de la gente. Sujeta tu lengua, oh tú, orador infernal”  
 Luego se tornó hacia Yazid y le pidió que lo dejara hablar. El se negó rotundamente, 
pero sus cortesanos le insistieron para que lo dejara, diciendo que ningún perjuicio le podía 
causar aquel joven enfermo. Yazid les dijo: 
 “Si a esta gente se le permite hablar, ciertamente hablará contra nosotros. Vosotros no tenéis 
idea de cómo son aquellos que pertenecen a la Casa del Profeta (BPD). Pocos son quienes poseen 
semejante elocuencia en el discurso y tal conocimiento de la religión”. 
 Como vemos, Yazid era plenamente conciente de quiénes eran los Imames . Como 
escarmiento, había sido suficiente el enfrentamiento que había tenido en su corte con Zainab 
y con el mismo Imam. Pero ante la presión e insistencia de los presentes, consintió dejarlo 
hablar.  
 El Imam subió al púlpito, alabó a Dios, bendijo al Profeta  y luego expresó: 
 “¡Oh, gente! Dios nos Ha brindado (refiriéndose a la Gente de la Casa) seis méritos por sobre el 
resto de los individuos. El nos Ha otorgado una jerarquía especial en lo que se refiere a la sabiduría, 
paciencia, dignidad sublime, elocuencia, coraje y respetabilidad social. El nos Ha galardonado con el 
mérito de pertenecer a la familia del Mensajero de Dios. A nosotros pertenecen Hamzah y Ya’afar. A 
nosotros pertenece el león de Dios (Asadul-Lah, título otorgado por el Profeta a ‘Alí) A nosotros 
pertenecen los “señores de los jóvenes del Paraíso (Hasan y Husain ). 
 ¡Oh gente! Me presentaré ante aquellos de vosotros que no me conocen. Soy el hijo de Meca y 
Mina, soy el hijo de Zam-Zam y Safa, soy el hijo de aquel que lleva la caridad a los pobres escondida 
bajo su ropa, soy el hijo del mejor de aquellos que alguna vez se consagraron con la ropa de peregrino y 
llevaron a cabo la ceremonia del Hayy. Soy el hijo de aquel que fue transportado en el viaje nocturno 
desde el Masyid al Haram (La Meca)  hacia el Masyid al Aqsa (Jerusalém) y elevado en el mi’ray (la 
ascención a los cielos ), soy el hijo de aquel a quien Gabriel escoltó hasta el Loto de Linde. Soy el hijo de 
Muhammad Mustafa (BPD). 
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 Y soy el hijo de ‘Alí al Murtada , aquel que luchó contra los incrédulos en el campo de batalla 
hasta que ellos se sometieron al deseo de Dios y declararon : “No hay divinidad más que Dios”. Soy el 
hijo de aquel que peleó en presencia del Profeta hasta  que su espada fue quebrada, y a quien le fue 
otorgada “Dhul Fiqar” (la espada de dos puntas del Profeta )  a modo de galardón. Soy el hijo de aquel 
que tuvo el honor de emigrar dos veces en el Islam. Y soy el hijo de Fátimah (P), la mejor de las mujeres 
del universo...”  
 
 Las palabras del Imam sorprendieron a los sirios, quienes estaban acostumbrados  a 
oír diversas calumnias e injurias contra los Imames (P). Para interrumpirlo, Yazid ordenó que 
el muecín (el encargado de hacer el llamado a la oración) llamara a rezar. Este recitó: “Dios es 
el más Grande. Atestiguo que no hay dios sino Dios”. El Imam ‘Alí (P)dijo: 
 “En efecto, Dios es el más grande por sobre todas las cosas y toda mi existencia da testimonio de 
Su Unidad”. 
 El muecín recitó: “Testimonio que Muhammad es el Mensajero de Dios ”. Entonces 
el Imam se dirigió hacia Yazid y le inquirió: “¡Oh Yazid! Dime, ¿Muhammad era tu abuelo o el 
mío? Si tú sostienes que era tu abuelo, es una mentira asegurada. Si declaras que era el mío, entonces 
¿por qué has matado a su hijo y has  aprisionado a su familia? ¿Por qué has matado a mi padre y has 
traído a sus mujeres y niños como cautivos a esta ciudad?” 
 Yazid no contestó. Se apresuró para realizar la oración y luego salió a esconderse en su 
palacio. 
 Más tarde dispuso que la familia del Husain (P) fuese trasladada a Medina, pues veía 
que su contacto con el público era peligroso. 
 En Medina la situación respecto a la Gente de la Casa era diferente. Ellos habían 
convivido diez años con el Imam Hasan (P) y veinte con el Imam Husain (P). Los conocían y 
respetaban. Medina era la ciudad del Profeta . Había muchos compañeros suyos que 
conocían las tradiciones referidas a su familia. Recordemos que el mismo gobernador de 
Yazid en Medina respetó la vida del Imam Husain (P) desobedeciendo al califa, con lo 
riesgoso que eso significaba. Al arribar a Medina, el Imam Sayyad (P)  habló con la gente 
diciéndoles: 
 “La alabanza pertenece al Elevado Señor, Quien está más allá de la comprensión humana y que 
conoce  los secretos más recónditos. A El expreso mi gratitud, por  haberme permitido sobrellevar con 
paciencia la crueldad aplicada por los tiranos. Abu Abdillah Al Husain  ha sido asesinado. Su familia 
fue apresada y su cabeza junto a la de todos sus compañeros ha sido trasladada de ciudad en ciudad 
clavadas en la puntas de las lanzas. ¿Quien de vosotros puede estar feliz después de semejante 
tragedia? ¿Qué oídos son capaces de soportar los dolorosos detalles de la misma ? Nuestra prueba ha 
sido sin igual, amarga y dolorosa. Ruego que el Todopoderoso expanda Su Gracia sobre nosotros y 
derrame la venganza sobre nuestros enemigos”. 
 De este modo cumplió el Imam con esta primera etapa de su  Imamato, hablando con 
valor, coraje, firmeza y claridad. Así se inicia el movimiento que preservaría el Islam y 
culminaría con la Escuela Ya’farita, luego de producir la caída de la dinastía Omeya. 
 Se dice que el Imam ‘Alí ibn Husain (P) nunca volvió a sonreír después de lo ocurrido 
con su padre. Constantemente lloraba por la tragedia de Karbala. Cada vez que tomaba un 
vaso de agua, sus ojos se llenaban de lágrimas al recordar a aquellos que padecieron la 
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intensa sed del desierto, sitiados en Karbala, y que murieron sin probar gota de agua. Lloraba 
y maldecía a quienes los habían matado. 
 Luego comenzó a crecer el descontento de los omeyas. En La Meca, Abdullah ibn 
Zubair, quien había combatido contra ‘Alí (P) en la batalla de Yamal, inició  su levantamiento 
para tomar el califato. 
 Logró que el pueblo de Medina se sublevara, echaran al gobernador omeya y 
rechazaran a Yazid. Habían enviado un ejército contra la gente de aquella ciudad, donde se 
cometieron todo tipo de crímenes .Esto ocurrió al año siguiente de la masacre de Karbala, en 
el sexagésimo segundo año. 
 Para aplastar el levantamiento de Abdullah ibn Zubair, Yazid envió otro ejército hacia 
La Meca. La ciudad santa resultó sitiada y atacada por catapultas. El tauuaf (circunvalación 
alrededor de la Ka’ba que en todo momento es realizada por los creyentes), se interrumpe por 
primera vez en la historia. 
 Durante el ataque, la piedra negra se quebró en tres partes. La ciudad quedó sitiada 
durante diez días, momento en el que Yazid fallece. Entonces el ejército se traslada a 
Damasco precaviendo problemas. 
 Asume el gobierno Marwan ibn al Hakam, quien había luchado junto a Abdullah ibn 
Zubair contra el Imam ‘Alí (P) en la batalla deYamal. Abdullah ibn Zubair reafirma su 
gobierno en Meca y Medina. En tanto en Kufa el movimiento de los “arrepentidos” toma el 
poder colocando como gobernador a Mujtar, un extremista. Este inicia la matanza de quienes 
habían participado en el asesinato del Imam Husain (P), empezando por Ibn Ziyad y Omar 
ibn Sa’ad. Un año después es atacado por el hermano de Abdullah ibn Zubair, llamado 
Mus’ab, quien era gobernador de Basora en nombre de su hermano. De este  modo el 
gobierno de Abdullah se extendió hasta Iraq y Egipto, abarcando inclusive el sur de Siria. 
Marwan ibn al Hakam sólo había gobernado un año y falleció. Luego los Omeyas se 
reorganizaron y reconquistaron el territorio tomado por Abdullah ibn Zubair, quien terminó 
ejecutado.  
 
 
Segunda etapa del Imamato del Imam ‘Alí ibn Husain (P) 
 
 Durante estos incidentes, el Imam ‘Alí ibn Husain (P) se mantuvo al margen. Se aisló 
de la gente permaneciendo en su casa y se dedicó a formar un grupo de sabios, los cuales 
esparcirían las enseñanzas islámicas por todo el territorio. Luego de treinta y cuatro años de 
su Imamato fue envenenado por instigación de Walid ibn Abdul Malik ibn Marwan, y 
falleció el 25 del mes de Muharram del nonagésimo año del calendario musulmán. 
 Sus virtudes eran numerosas y reconocidas por todos. Era considerado el mejor 
Hashimita de su época y el más parecido a Amir al Mu’minin ‘Alí (P) en su carácter y 
devoción. 
 Tuvo quince hijos, once varones y cuatro mujeres. Su hijo mayor, Muhammad, pasaría 
a ser el quinto Imam (P). 
 Su madre era  Umm Abdallah.                             . 
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 Con respecto al resto de los hijos, se destaca Zaid, quien se levantó contra el gobierno 
Omeya y fue martirizado en la época del Imam Sadiq (P).  
 Zaid murió luchando contra la tiranía y la opresión. Nunca se autoproclamó Imam ni 
pretendió el liderazgo. Sin embargo, luego de su muerte, algunos comenzaron a considerarlo 
como Imam y fundaron una rama dentro del Islam llamada Zaiditas. Ellos consideran que 
después del Imam Husain (P) el Imamato le correspondía a cualquier hijo de Fátimah (P)  que 
se haya revelado contra la corrupción. Es por eso que ellos rechazan a los demás Imames, 
tomando en cuenta sólo a Zaid ibn ‘Alí, a su  hijo llamado Iahia , que se rebeló después de su 
padre, y a otros que  se  sublevaron  durante el  gobierno  Abbasida. Los zaiditas siguen la 
jurisprudencia de la escuela de Abu Hanifah. Aún hoy existen , aunque en forma reducida. 
 
 
    Algunas narraciones acerca del carácter y virtudes del Imam Alí Zain al 
Abidin (P) 
 
 1) Dijo Ibn Hayyar: “Zain al ‘Abidin (P) es quien sucedió a su padre a través de su 
conocimiento, desapego de todo aquello que se relacione con lo mundano, y su devoción. Al realizar la 
ablución para rezar, empalidecía, y cuando se le preguntó acerca de esto, contestó: ‘¿Acaso no saben a 
Quién me voy a dirigir?’” 
 
 2)Ibn Shar Ashub relata: “ Ibadul Basri encontró a ‘Alí hijo del Husain (P) en el camino a 
Meca, y le dijo: “¡Oh, ‘Alí hijo de Husain! ¿Abandonaste el combate y su dificultad, para encaminarte 
hacia la Peregrinación y su facilidad?   (Considerándolo una contraposición con respecto a la 
actitud tomada por su padre). Dios, Poderoso y Majestuoso, dice en el Corán: “Dios compró de 
los creyentes sus almas y sus bienes otorgándoles  a cambio el Paraíso. Combaten en el 
Camino de Dios. Matan y son muertos...” Hasta Su dicho: “...Y albiricia a los creyentes...”  
Entonces el Imam le respondió: “Cuando vemos a quienes poseen estas cualidades, entonces el combate 
es mejor que la Peregrinación. De lo contrario, no lo es.” 
 
 3) Dijo Ya’far As Sadiq (P): “ Ninguno de los descendientes de ‘Alí (P) se le parecía tanto 
físicamente, en la forma de vestir , y en su inteligencia, como ‘Alí ibn Husain (P). Un día, su hijo Abu 
Ya’far (Muhammad al Baquir -P-) se dirigió hacia él mientras realizaba sus devociones. El Imam 
‘Alí Zain al Abidin estaba pálido por haber pasado la noche llorando. Sus ojos habían consumido todas 
sus lágrimas después de haber permanecido despierto toda la noche. Su frente estaba magullada y 
aplastada de tanto prosternarse. Sus piernas y pies estaban entumecidos por haber estado  rezando 
durante un largo tiempo. Abu Ya’far (P) reportó: Al verlo en ese estado, no pude contener mi llanto y 
lloré, que Dios tenga misericordia de él. Lo vi meditando un rato y luego él me dijo: ¡Oh, hijo mío! 
Tráeme los manuscritos en los que figura la devoción de ‘Alí ibn Abi Talib (P). Se los llevé y estuvo 
leyéndolas por un rato. Luego los dejó con exasperación y dijo: ¿Quién es lo suficientemente fuerte 
como para realizar la devoción de ‘Alí ibn Abi Talib (P)? 
 
 4) Se reporta que ‘Alí ibn Husain (P) llamó a su sirviente dos veces, y éste no le 
contestó. La tercera vez, él le preguntó: “¿Es que no oyes mi voz ?” “Sí”, le contestó el 
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sirviente. El inquirió: “Qué pasaba por tu mente que no me respondías?” El sirviente le 
explicó: “Es que yo estoy seguro que no me castigarás. El Imam exclamó: “Alabado sea Dios, 
Quien Ha hecho que mi sirviente esté seguro de mí”. 
 
 5) Una noche fría y lluviosa Azzuhri vio al Imam ‘Alí ibn Husain (P) cargando harina 
y leña. Le preguntó:“¡Oh hijo del Mensajero de Dios! ¿Qué estás haciendo?” Le contestó: “Deseo 
viajar, y entonces preparo las provisiones  y las transporto hacia un lugar seguro”.Azzuhri le dijo: 
“Este es mi esclavo, lo cargará por ti”. El lo rechazó: Azzuhri continuó: “Yo mismo lo cargaré por ti 
y te libraré de hacerlo”. ‘Alí ibn Husain (P) contestó: “Pero yo no quiero librar a mi alma de aquello 
que me salva durante mi viaje y hace bendita mi entrada al lugar que ingresaré. Te ruego por Dios que 
vuelvas a tus asuntos y me dejes”. Entonces se marchó. Después de varios días, Azzuhri le dijo 
al Imam: “Oh, hijo del Mensajero de Dios, no he visto ningún rastro del viaje que has mencionado”. 
El Imam le respondió (P): “ Sí, ¡oh Zuhri!, ¿cómo no ? No es lo que crees, sino que se trata de la 
muerte, y para ella me estaba proveyendo. La preparación para la muerte, sólo consiste en abstenerse de 
lo ilícito, otorgar la riqueza y hacer el  bien. 
 
 
Sabias palabras del Imam ‘Alí Zain al Abidin (P) 
 
 1) “Más grave que asesinar, es matar de una forma que  no exista  luego indemnización alguna 
, ni de la cual se pueda revivir nunca más”. Le preguntaron: “¿Qué significa esto?” El Imam  explicó: 
“Consiste en desviar de la creencia en el Profeta y el Imamato de ‘Alí (P), marchando por otro camino 
diferente a la Senda de Dios”. 
 
 2) Extraído de “Risalatu al Huquq” (La epístola de los derechos), una carta del Imam 
Sayyad (P) donde detalla todos los derechos que rodean al ser humano: “Debes saber que Dios 
tiene Misericordia sobre ti, que Dios, Poderoso y Majestuoso, posee derechos sobre ti, los cuales te 
rodean en toda actividad que emprendas, o quietud  en la que te sumerjas, o situación que te acontezca, 
o miembro que movilices, o instrumento que manipules. Algunos son más importantes que otros. El 
derecho más fundamental de Dios sobre ti, es el derecho  que El se impone a Sí mismo, Bendito y 
Exaltado Sea, es principio y fundamento de los demás derechos. Luego, lo que El te obliga a realizar 
respecto a ti mismo, desde tu coronilla hasta tus pies, sobre tus diferentes miembros. Luego estableció, 
Poderoso y Majestuoso, derechos de tus acciones sobre ti mismo. Luego surgen tus derechos hacia otras 
personas, quienes poseen derechos que te crean obligaciones. El más importante de estos, es el derecho 
de tus Imames, que incluye a quien te gobierna, quien te dirige y te enseña; es decir que no se refiere 
únicamente al Imam sino a cualquier grado de autoridad superior a uno. Luego los derechos de tus 
subordinados, y luego los de tus parientes, de los cuales se ramifican otros derechos...” 
 
 
Nota: 
     En esta epístola, el Imam Sayyad (P) detalla los numerosos derechos del ser humano de 
manera inigualada hasta la actualidad. La misma se encuentra traducida al castellano, y 
recomendamos su lectura completa. 
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EL IMAM MUHAMMAD AL BAQUIR 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Octavo capítulo       
 
 
El Imam Muhammad ibn ‘Alí al Baquir (P) 
 
 Fue el quinto Imam, tras la muerte de su padre ‘Alí ibn Husain (P). El título de “Al 
Baquir” se lo dio el mismo Profeta , y significa “el que divide, separa, corta y diseca”, en relación 
a su sabiduría.  
 Nació en Medina el 3 de Safar del quincuagésimo séptimo año, y murió el día 7 de 
Dhul Hiyyah del año 114,a los cincuenta y siete años, envenenado por instigación del califa 
omeya Hisham. Su Imamato permaneció durante diecinueve  años. 
 El Imam Baquir (P) presenció el martirio del Imam Husain (P) en Karbala, mientras 
contaba sólo con 4 años de edad. Vivió junto a su padre hasta su martirio, en el año 95, 
asumiendo luego  el Imamato por orden de Dios, del Profeta  y los Imames anteriores. Su 
madre se llamaba Umm Abdallah, y era hija del Imam Hasan ibn ‘Alí (P). 
 El Imam Baquir (P) era el más destacado de todos los hijos de ‘Alí ibn Husain (P) y el 
único que reclamó el Imamato. Su hermano Zaid se levantó luego en contra del régimen 
omeya, pero sin la intención de reclamar el califato para sí mismo. Más adelante, un grupo lo 
reconocería a Zaid  como Imam, pero no existían en él realmente las condiciones para ello. De 
todos modos, durante el Imamato del Imam Baquir (P) no se produjo ninguna discordia al 
respecto.  
 La época del gobierno del Imam Baquir (P) no fue tan dura en lo que respecta a la 
oposición contra la familia del Profeta  como lo había sido en la época de su padre, ya que el 
reinado omeya comenzaba su decadencia. Si bien ellos habían logrado algunos aciertos 
políticos; desde el punto de vista religioso habían fracasado totalmente, provocando una gran 
decepción en la gente. El recuerdo del martirio del Imam Husain (P) se levantaba como 
símbolo del régimen gobernante, preparando el terreno para el derrocamiento de los omeyas 
y el encumbramiento de los abbásidas en el poder.  
 Esto tiene lugar durante el Imamato de Ya’far As Sadiq (P). Pero durante el gobierno 
del Imam Baquir (P), las condiciones para la Gente de la Casa del Profeta (BPD) fueron más 
favorables. Por un lado, estaba el reconocimiento de la gente hacia ellos después del martirio 
del Imam Husain (P), en contraste  con la corrupción omeya. Por otro lado, estaba el trabajo 
realizado por el Imam Sayyad (P), quien extendió la ciencia de los Imames por todo el 
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territorio, haciendo que numerosos sabios y buscadores de conocimiento se acercaran a 
estudiar con su hijo, el Imam Baquir. También, la comunidad musulmana se encontraba en 
plena decadencia de conocimiento. La gente desconocía las normas legales y los principios de 
jurisprudencia, así como los mandatos religiosos. Se habían extraviado muchas tradiciones, y 
muchas otras eran falsas. Apenas se conocían unas quinientas narraciones de la Gente de la 
Casa. El Imam Baquir (P) emprende la tarea de organizar la enseñanza y la difusión, obra 
que sería llevada a su cúspide por su hijo Ya’far As Sadiq (P). Esta tarea pudo llevarse a cabo 
bajo el gobierno omeya debido a las continuas revueltas que ellos tenían que afrontar por el 
descontento popular. La gente se estaba preparando para derrocarlos, y los omeyas no 
podían ocuparse del Imam (P), quien por otro lado, no participaba de estos alzamientos, 
manteniéndose al margen. 
 De este modo comenzó a organizarse paulatinamente toda la ciencia islámica. Y tanto 
los principales juristas, como los historiadores y narradores de tradiciones comenzaron a 
considerar al Imam Baquir (P) como la autoridad de sus declaraciones.  
 El Imam enseñó la historia del Profeta , la “sunna” (conducta del Profeta ), “shari’at” 
(ley islámica ) “Tafsir” (exégesis del Corán). 
 El mismo escribió una exégesis del Libro de Dios. Además enseñó “kalam” (teología o 
metafísica) y debatió con los primeros grandes filósofos y pensadores que comenzaron a 
surgir en el Islam. Preparó un gran número de sabios shiitas y extendió las verdades acerca 
del Islam y la Gente de la Casa, ya que no lo habían logrado sus antecesores, debido a las 
condiciones imperantes. Entre el  número de tradiciones que él había transmitido y las de su 
hijo Ya’far (P), formaban una cantidad superior a las transmitidas por todos los demás 
Imames. 
 Además de destacarse por su conocimiento, ha sobresalido por su nobleza, 
generosidad, carácter moderado y virtuoso, y por ayudar a los pobres y necesitados, tal como 
lo hicieron sus antecesores.  
 Finalmente a pesar de mantenerse al margen de los levantamientos de la época, el 
califa omeya Hisham lo mandó a envenenar consiguiendo así su muerte, como ocurrió con 
todos los demás Imames. Falleció el día 7 del Dhul Hiyyah del año 114, y fue enterrado en Al 
Baqui en Medina. 
 Tuvo siete hijos, cinco varones y dos mujeres. La madre de su hijo mayor, Ya’far ibn 
Muhammad As Sadiq (P) , quien sería el sexto Imam , fue Umm Farwa, la hija del Qasim, 
quien era hijo de Muhammad ibn Abu Bakr  y de una de las dos princesas persas que fueron 
enviadas a Medina tras la conquista del Imperio persa durante el califato de Omar ibn al 
Jattab, las cuales el Imam ‘Alí (P) liberó, casando a una de ellas con su hijo Husain (P), y a la 
otra con Muhammad ibn Abu Bakr. Es decir que el Imam Ya’far (P) conjugaría en su árbol 
genealógico al Profeta y a los “cuatro compañeros del manto”: ‘Alí, Fátimah, al Hasan y al 
Husain (P), pues la madre del Imam Baquir (P) era hija del Imam Hasan (P) .  
 
 
 Relatos sobre sus características 
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 1) Cuando Yabir ibn Yazid Al Ju’fi informaba algo de Muhammad ibn ‘Alí (P), solía 
expresar: “El albacea de los albaceas del Mensajero (BPD) y el heredero del conocimiento de los 
Profetas me dijo...” 
 
 2) Un cristiano se acercó al Imam Muhammad Baquir (P) y le dijo: “Tú eres una vaca”. 
El Imam  sin impacientarse ni molestarse, le respondió simplemente: “No, no soy una vaca. 
Soy al Baquir”. El cristiano prosiguió: “Eres hijo de una cocinera”. El Imam le respondió: “Ese 
era su trabajo, y no es algo como para avergonzarse”. El cristiano continuó: “Tu madre era 
negra, tosca y mal hablada”. Al Baquir (P) le dijo: “Si lo que dices de mi madre es verdad, 
Dios la bendecirá y perdonará. Si lo que dices es mentira, que Dios perdone tus calumnias”.  
 Al ver tanta paciencia en aquel hombre que estaba dispuesto a soportar tanto de un no 
musulmán, el cristiano se sintió atraído por el Islam. 
 
 3) Yahia ibn Abdul Hamid al Himmani (un shiita que es aceptado por los no shiitas ) 
dijo: “Muhammad ibn ‘Alí (P) dice la verdad. Ellos ( La Gente de la Casa -P-) son la gente del 
Recuerdo o  Amonestación (Ahlul al Dhikr) ¡Por mi vida! Abu Ya’far (P) es uno de los más grandes 
sabios ( ulama’)”. 
 
 4)Dijo el Imam Baquir (P):  “Debes saber que nadie posee una verdad ni una realidad sin que 
la haya tomado de nosotros, la  Gente de la Casa (P)...” 
      
 5) Se narra en la tradición que  tanto  Muhammad  al  Baquir (P)  como su padre ‘Alí 
Zain al ‘Abidin (P) eran los de mejor voz para recitar el Corán entre la gente de su época. 
Cuando se levantaban por la noche a leer el Corán y elevaban sus voces, los transeúntes que 
pasaban por la calle, los aguateros y demás, así como la gente desde su casa, se detenían a 
escucharlos.  
 
 6) Relató Muhammad ibn Munkadir: “Sostenía que no existía  nadie con el mérito de ‘Alí  
ibn Husain (P) hasta que conocí a Muhammad ibn ‘Alí (P). Yo quise aconsejarlo, pero él terminó 
aconsejándome...” 
 
 Nota: 
   Existen varios relatos como este que marcan el reconocimiento de las virtudes de los 
Imames por parte de personas que no se contaban entre el número de sus seguidores. 
 
 7) Dijo Yabir ibn Abdallah: “El Mensajero de Dios (BPD) me dijo: ¡Oh Yabir! Es posible 
que vivas hasta ver a uno de mis hijos, descendiente del Husain, llamado Muhammad. El abrirá la 
ciencia de la religión. Cuando tú lo veas, mándale mis saludos”. 
 
 8) Narró Abdullah ibn ‘Ata al Makki: “Nunca vi entre los sabios a nadie tan joven como 
Abu Ya’far Muhammad ibn ‘Alí ibn Husain (P). He visto al Hakam ibn ‘Utayba, a pesar de su 
eminencia entre la gente, conducirse ante él como un joven se comporta ante su maestro”. 
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 9) Amr ibn Kinar y Abdallah ibn Ubayd narraron: “Nosotros nunca nos reunimos con 
Abu Ya’far Muhammad ibn ‘Alí (P) sin que nos obsequiara dinero y vestimenta. Acostumbraba decir: 
Esto es algo que fue preparado antes que vosotros vinierais”. 
 
 10) Le preguntaron acerca de las tradiciones que él citaba sin dar la cadena de 
transmisión. Entonces dijo: “Cuando no doy la cadena es porque el dicho proviene de mi padre, mi 
abuelo, su padre, su abuelo (el Profeta –BPD-) de Gabriel y de Dios Mismo”. 
 
 11) Un hombre se presentó ante el Imam Baquir (P) quejándose de la insensibilidad de 
los hermanos musulmanes ante su pobreza. El dijo : “Que la vergüenza sea sobre el hermano que 
te cuida cuando eres rico y se separa de ti cuando eres pobre”. Luego ordenó que le trajesen 700 
dirhames y le dijo: “Cuando se te acaben, vuelve a avisarme”. 
      
 
Dichos sobre su conocimientos y explicación del Corán(P) 
 
 1) Explicando las palabras del Mensajero de Dios (BPD): “Se me ha otorgado la síntesis 
de la palabra”, dijo (P): “Es el Corán”. 
 
 2) Dijo el Imam Baquir (P): “Ciertamente Dios no dejó nada que la comunidad necesite hasta 
el Día del Juicio Final sin haberlo revelado en Su Libro, y haberlo explicado a Su Mensajero. Ha 
establecido para cada cosa un límite, colocando sobre él una señal que lo indique”.  
 
 3) Hisham ibn Abdul Malik, el califa omeya, estaba realizando la Peregrinación con 
su sirviente Salim, mientras al Baquir (P) se hallaba en La Meca. Salim le dijo al califa: “Allí 
está Muhammad ibn ‘Alí”. Hisham le dijo:  
“¿El hombre por quien los kufanos están a punto de levantarse?” Le contestó: “En efecto” Hisham le 
dijo : “Ve hasta él y pregúntale de mi parte qué comerá y beberá la gente el Día del Juicio hasta que 
Dios los introduzca en el Paraíso”. Salim hizo esto, y al Baquir (P) le respondió: “La tierra será 
como una hogaza de pan puro, y estará atravesada por ríos. Ellos comerán y beberán de allí hasta que la 
cuenta con Dios sea cerrada”. 
 Hisham se dio cuenta que Abu Ya’far Muhammad (P) lo había vencido. Entonces lo 
envió nuevamente a Salim para preguntarle qué mantendrá a los hombres lejos de la comida 
y la bebida ese Día. El Imam le contestó: “Aquellos que estén en el Fuego del Infierno se hallarán 
bastante ocupados. Y les dirán a quienes no lo están: ¡Dadnos agua y algo de lo que Dios os Ha 
provisto!” 
 
 4) Dijo el Imam Baquir (P): “Debes saber que los líderes opresores y sus partidarios están 
fuera de la religión de Dios. Son descarriados y extravían a otros. Sus acciones son como cenizas 
aventadas en un día tormentoso. No pueden obtener nada de lo que han adquirido. Este es un extravío 
profundo”. (14:18) 
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 5) Le preguntaron sobre la aleya: “El os Ha creado de barro, y he aquí que habéis 
consumado un término, y hay otro a consumar”. (6:2) Explicó: “La luz, por Dios, son los Imames 
de la descendencia de Muhammad (BPD) hasta el Día del Juicio. ¡Por Dios ! Ellos son la luz de Dios 
en los cielos y en la tierra... Ellos iluminan los corazones de los creyentes y Dios, Poderoso y 
Majestuoso, brinda Su luz a quien quiere, ensombreciendo sus corazones. ¡ Por Dios !, no nos ama un 
siervo ni nos toma como protector hasta que Dios purifique su corazón. Y Dios no purifica el corazón 
de un siervo a no ser que nos desee la paz y se vuelva pacífico con nosotros. Cuando hace esto, Dios lo 
pone a salvo del rigor del castigo y lo asegura contra la penuria del Día del Juicio”. 
 
 6) Y narró (P): “Cuando fue revelada la aleya que dice: ‘El día en que convoquemos a cada 
pueblo con sus líderes..., los musulmanes cuestionaron : ¡Oh, Mensajero de Dios ! ¿Acaso tú no eres el 
líder de toda la gente? El Mensajero de Dios  contestó: Yo soy el Enviado de Dios para toda la 
humanidad. Pero pronto vendrán después de mí los Imames de la Gente de mi Casa. Ellos se 
encontrarán  entre la gente del pueblo y serán desmentidos. Serán oprimidos por los líderes de la 
impiedad y el extravío, así como sus seguidores. Entonces aquel que los ame, los siga y los confirme, es 
de los míos, está conmigo y pronto me encontrará, mientras que aquel que los oprime y desmiente no es 
de los míos ni estará conmigo, y yo no soy responsable de él”. 
 
 7) Narró Muhammad ibn Muslim: “Le pregunté al Imam Baquir (P) sobre lo que se dice 
respecto a Dios, Poderoso y Majestuoso, que creó a Adán de acuerdo a su forma. Me explicó: ‘Esta 
forma es una creación Suya. Dios la eligió y prefirió entre otras, y después la hizo Suya, al igual que 
hizo Suya la Ka’ba y el Espíritu, diciendo: ‘Mi Casa’, e ‘infundí en él Mi Espíritu’ (15:29)”. 
 
 8) Amr ibn Ubayr (uno de los fundadores de la corriente mu’tazilita, discípulo de 
Hasan al Basir) le preguntó sobre la Ira de Dios (según lo que figura en el Corán ). Le contestó 
: “La Ira de Dios es Su Castigo. Quien piense que Dios cambia (es decir, que primero está alegre y 
luego se enfurece), es incrédulo”. 
 
 9) Le preguntaron sobre la aleya: ‘Pregúntenle a la gente de la Amonestación, si es 
que lo ignoran’ (16:43), y  respondió: “Nosotros (los Imames) somos la gente de la Amonestación 
(Ahl al dhikr)”. 
 
 
Consejos y sabias palabras del Imam Baquir (P) 
 
 1) Relata Muhammad ibn Munkadir (que no era shiita, pero decía amar mucho a ‘Alí 
-P- ) que consideraba que no existía nadie que llegara a tener el  mérito de ‘Alí (P) hasta que 
conoció a su hijo Muhammad (P). Comenta: “Un día de mucho calor salí de los suburbios de 
Medina y me encontré con Muhammad ibn ‘Alí (P). El era un hombre robusto y estaba siendo 
transportado por dos sirvientes, que o bien eran dos esclavos suyos o dos asistentes. Me dije a mí 
mismo: He aquí un venerable sheij de Quraish con este tiempo, en estas circunstancias, procurando las 
ventajas mundanales. Debo aconsejarlo. Entonces lo saludé...y le dije: ¡Que Dios te extermine, un sheij 
venerable de Quraish con este tiempo, en estas circunstancias, procurando los favores mundanales, si 
la muerte llegase a ti mientras estás en esta situación, qué sería de ti! Entonces él hizo una seña con su 
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mano a los dos sirvientes para que se apartasen y luego se levantó. Me dijo: ¡Por Dios ! Si la muerte me 
llegase mientras estoy en esta situación, caería sobre mí mientras llevo a cabo un acto de obediencia a 
Dios, por el cual me separo de ti y del resto de la gente. Yo sólo temería a la muerte si ésta me llegase 
mientras estuviera realizando un acto de desobediencia a Dios. Entonces repliqué: ¡Que Dios tenga 
Merced sobre tí! Yo quise aconsejarte y terminé siendo aconsejado por ti. 
 
 2) Dijo el Imam Baquir (P): “El erudito es quien se desapega de este mundo anhelando el más 
allá, aferrándose a la Tradición del Profeta”. 
 
 3) Y dijo (P): “No existe religión para quien acata a quien desobedece a Dios, ni para quien 
inventa una mentira acerca de Dios ni para quien niega alguno de los signos de Dios”. 
 
 4) Y dijo (P):  “Quien se acerca a Dios a través de una devoción en la cual ha forzado a su 
alma, sin una guía justa proveniente de El, su esfuerzo no tendrá resultado alguno y él será extraviado 
y desorientado”. 
 
 5) Y dijo (P): “La cima de cada cuestión, su saliente, su llave, así como la puerta de las cosas y 
la Complacencia del Misericordioso es el acatamiento de un Imam (un Imam justo, proveniente de 
Dios), luego de conocerlo”. 
 
 6) Y dijo (P): “Sólo pertenece a nuestra Shi’at, quien obedece a Dios. No es de nuestra Shi’at 
quien no teme al fuego infernal”. 
 
 7) “Dios, Majestuoso y Poderoso, hizo que el mal tuviera cerrojos, y que las llaves de dichos 
cerrojos se encontraran en la bebida. Pero la mentira es aún peor que la bebida”. 
 
 8) “Cada creyente es hermano de cualquier otro creyente. Ellos son como un mismo cuerpo, si 
uno de ellos sufre algo, todos los demás se sienten incómodos...” 
 
 10) “La mejor de las devociones es la súplica”. 
 
 11) “Cuando Dios creó el Intelecto, le dijo: ¡ Acércate!, y se acercó; luego le ordenó:¡Retrocede! 
y se apartó. Entonces Dios exclamó:¡Por Mi Poder y Majestuosidad! No He creado nada más perfecto 
que tú. A través tuyo He de ordenar y He de vedar; y por tí He de retribuir y castigar”. 
 
 12) “Ama a tu hermano musulmán. Desea  para él lo que desees para ti mismo, y detesta para él 
aquello que detestas para ti mismo. Cuando necesites algo, pídeselo; cuando te pida, otórgale, y no le 
niegues lo bueno, para que él no te lo niegue a ti. Sé para él como un respaldo, que él también lo será 
para ti. Si estuviera ausente, presérvalo; y si estuviera presente, visítalo. Colócalo por encima tuyo y 
trátalo bien, que él es de ti y tú eres de él. Si te reprocha algo, no te separes de él hasta arrancar el 
motivo de su odio y lo que está en su alma. Cuando él obtenga un bien, alaba a Dios, y cuando sufra 
una pérdida, ayúdalo y fortalécelo”. 
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 13) “La más apreciable de las acciones ante Dios, Poderoso y Majestuoso, es aquella que el 
siervo continúa realizando (se mantiene persistente en ella), aunque fuese exigua”. 
 
 14) “La gente nos causa grandes problemas (a los miembros de la Casa del Profeta -BPD-). 
Nosotros los llamamos,  pero no nos responden. Si los abandonáramos, no serían guiados por ningún 
otro”. 
 
 15) “¿Qué es lo que la gente odia de nosotros  (los Imames -P-)? ¿Acaso no somos la familia de 
la Casa de la Merced, el árbol de la Profecía, la fuente de la sabiduría, la gente frecuentada por los 
ángeles y aquellos sobre quienes descendió la Revelación ?” 
 
 16) “No se acepta un acto sin conocimiento. Y no se obtiene el conocimiento sin la práctica”. 
 
 17) “No existe desgracia peor a la indiferencia ante el pecado y la conformidad por el estado en 
que te encuentras”. 
 
 18) “Evita la postergación, pues ella es como un mar en el cual muchos se ahogan”. 
 
 19) “Quien se encomienda a Dios, no será vencido. Quien se refugia en Dios, no fracasará”. 
 
 20) “Los lectores del Corán son  de tres clases: uno que lee el Corán y lo toma como mercancía, 
usándolo para atraer a los reyes, sobresaliendo entre la gente. Otro que lee el Corán memorizando sus 
letras y desatendiendo sus leyes. Y otro que lee el Corán poniendo el remedio del mismo sobre la 
dolencia de su corazón...” 
 
 21) “Nosotros somos los tesoreros de la Ciencia de Dios y los traductores de la Revelación 
Divina”. 
 
 22) “Ser explícito al hablar es el pilar de la ciencia”. 
 
 23) “...No hay bien alguno dentro de la ciencia en la cual no hay entendimiento, ni dentro de la 
lectura que no contenga meditación, ni en una devoción carente de instrucción (o enseñanza)”. 
 
 
 
El legado del Imam Baquir (P) 
 
 Figura en las tradiciones relatado por Tahir, uno de los seguidores de Abu Ya’far (P), 
el cual en estado de agonía, le pidió a su hijo Ya’far (P) que trajera a cuatro testigos de 
Quraish. El los trajo, y el Imam  les dictó un testamento que decía: “Escriban este testamento 
que les doy, tal como Jacob (P) hizo con sus hijos, diciendo: ¡Oh, hijos míos ! Dios Ha elegido la 
religión para vosotros. Por lo tanto no muráis sino siendo musulmanes. (2:132) 
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 Entonces el Imam Baquir (P) dejó como testimonio a Ya’far ibn Muhammad (en su rol 
de Imam). Le ordenó que lo amortajase con la  capa que  solía vestir en sus  rezos de los días 
viernes, que le ponga su turbante, hacer una tumba rectangular, la cual debía estar a una 
altura de cuatro dedos sobre la tierra (a modo de lápida), y que antes de enterrarlo le quitase 
todas sus ropas usadas y raídas. Después le ordenó a los testigos que se marchasen.  
 Entonces Ya’far (P) le preguntó: “Oh, padre. ¿Qué es lo que había en tus palabras que tenía 
que haber testigos?”  Le respondió: “¡Oh, hijo mío! No deseaba que fueses vencido y que fuese dicho 
que no se ha dado testimonio en tu favor. Quería que tuvieses una prueba”. 
 Como figura en las tradiciones, sólo se encarga del entierro de un Imam su sucesor. 
Así como del entierro del Profeta se encargó el Imam ‘Alí (P), aquí, el Imam Ya’far As Sadiq 
(P) se encargó del entierro del Imam Baquir (P) . 
 Esto nos indica el conocimiento que el Imam Baquir (P) tenía sobre los acontecimientos 
futuros y la discrepancia que habría con respecto a Zaid y otros, a pesar que el esplendor que 
tomó el Imamato en la época de Ya’far As Sadiq (P) es testimonio suficiente a su favor. 
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EL IMAM YA’FAR AS-SADIQ 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Noveno capítulo 
 
 
El Imam Ya’far ibn Muhammad As Sadiq (P) 
 
 Fue el sexto Imam de los musulmanes, tras la muerte de su padre Muhammad al 
Baquir (P). El título “As Sadiq” significa “El veraz”. Nació en Medina el 17 de Rabi’ al Auual 
(el día del nacimiento del Profeta) del año 83, y murió envenenado por ordenes del califa 
abbásida Al Mansur en el año 148, a la edad de 65 años.  
 Vivió doce años bajo las enseñanzas de su abuelo, ‘Alí ibn Husain Zain al ‘Abidín (P), 
y diecinueve años bajo las enseñanzas de su padre, Muhammad al Baquir (P). Su madre fue 
Umm Farwa, hija de Al Qasim ibn Muhammad ibn Abu Bakr. 
 El tiempo de su Imamato presentó ciertas particularidades. En primer lugar, el cambio 
del gobierno, con el derrocamiento de los Omeyas y la asunción al poder de los abbásidas. 
En segundo lugar, el enfrentamiento a corrientes de pensamientos filosóficos ajenos al Islam 
y la formación de grupos de estudio de teología, que más tarde darían lugar a las distintas 
escuelas del Islam, habiendo transcurrido cien años de la muerte del Profeta. Bajo estas 
condiciones, el Imam Sadiq (P) sentó las bases doctrinarias de la escuela Shiita, dando lugar a 
su pleno florecimiento, al punto que esta escuela también se la llama “Ya’farita”. 
 
 
La caída de los omeyas 
 
 El clan de los omeyas pertenecía a una tribu de la Meca que se había enfrentado al 
Profeta (BPD) y había luchado contra el Islam hasta conquistar la Meca. Muchos de sus 
ancestros habían muerto en las batallas contra los musulmanes, como por ejemplo la batalla 
de Badr, principalmente a manos del Imam ‘Alí ibn Abi Talib (P). De aquí el odio y rencor 
que ellos guardaban contra la familia del Profeta (BPD).                                  
 Muchos de ellos llegaron al poder en primera instancia durante el califato de Uzmán, 
como Marwan ibn al Hakam. Pero tras la muerte del tercer califa y el acceso al poder por 
parte del Imam ‘Alí (P), fueron destituidos y los bienes que habían obtenido, fueron 
decomisados. El odio hacia el Imam ‘Alí (P) se incrementó, y ellos lo enfrentaron hasta lograr 
que Moawia ibn Abu Sufián tomara el califato. 
 El gobierno Omeya se caracterizó por su tiranía, libertinaje, y violación de todas las 
normas religiosas. Ellos atacaron a la familia del Profeta , masacraron al Imam Husain (P) y 
sus compañeros en Karbala y conspiraron para envenenar al Imam Hasan, Imam‘Alí ibn 
Husain y al Imam  Muhammad al Baquir (P). Además mataron a cientos de shiitas y 
opositores de su régimen. Uno de sus generales llamado Hayyay fue responsable de la 
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ejecución de cuarenta mil  musulmanes, entre ellos muchos de los compañeros  de ‘Alí (P) 
como por ejemplo Qanbar y Kumail.  
 También saquearon Medina y profanaron la tumba del Santo Profeta. Atacaron La 
Meca con catapultas, produciendo la rotura de la piedra negra, y violaron la santidad del 
santuario (Haram)  ejecutando a sus opositores, como Abdullah ibn Zubair que fue colgado 
en la Ka’ba. Sus atrocidades no tenían límite. Uno de ellos hizo construir sobre la Ka’ba una 
habitación para tener un lugar de goce y diversión durante la peregrinación anual. Otro, 
según se relata, usaba el Sagrado Corán como blanco de sus flechas. Tomaban vino en 
público y organizaban fiestas con bailarinas y demás. Despilfarraban el dinero en 
frivolidades. En definitiva introdujeron toda la corrupción de las grandes cortes imperiales, 
sobre todo de Bizancio, al naciente gobierno islámico. Construyeron un gran imperio árabe 
donde el Islam sólo figuraba como título formal, y como todo imperio humano, su propia 
corrupción lo llevó a su decadencia y su fin. 
 El gobierno Omeya duró unos ochenta años. El descontento popular iniciado tras la 
masacre de Karbala, fue creciendo hasta formar una continua ola de levantamientos. La 
consigna que encabezaban los mismos era el derecho a gobernar de los Bani Hashim, el clan 
al que pertenecía el Profeta. Uno de estos levantamientos fue encabezado por Zaid ibn ‘Alí, 
el tío del Imam Sadiq (P), a pesar de las recomendaciones del Imam. Zaid fue traicionado por 
la gente de Kufa y fue asesinado. Su cuerpo fue colgado durante tres días y luego quemado. 
Tiempo después se formaría un grupo conocido con el nombre de “Zaiditas” el cual 
consideraba como uno de los Imames. Ellos aún existen. 
 Finalmente son derrotados en el año 128. El último califa Omeya, Al Himar, huyó con 
su familia hacia el desierto. Uno de los sobrevivientes, Abdu Arrahman, fundó cinco años  
después el califato independiente de Córdoba en España, el cual subsistiría durante 
trescientos años. 
 
 
 
La Dinastía Abbásida 
 
 Fueron los miembros de la familia de Abbas, el tío del Profeta (BPD), quienes lograron 
acceder al poder argumentando el derecho de Banu Hashim al mismo. Ese derecho en 
realidad le pertenecía a los Imames, pero ellos no lo reclamaron e  incluso lo rechazaron 
cuando alguien se lo ofreció. Ellos sabían que el gobierno sólo lo obtendría el Imam Mahdi 
(P) en los tiempos finales. 
 Como los abbásidas siempre hablaban del derecho de la familia del Profeta (BPD), por 
un tiempo respetaron a los Imames. Pero como sabían que ese derecho les correspondía, 
finalmente los persiguieron tanto o más que los omeyas. Todos los Imames fueron 
envenenados por órdenes de los califas abbásidas. Algunos fueron encarcelados o 
mantenidos en sus casas bajo vigilancia, restringiendo sus actividades. 
           Durante esta época los shiitas eran muy perseguidos y asesinados de las formas 
más cruentas. Los abbásidas terminaron siendo peores que los omeyas con respecto a la 
shi’at. 
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           Por otro lado durante el gobierno de los abbásidas crecieron las ciencias en el 
Islam. Se constituyeron las cuatro escuelas sunnitas y aparecieron otras corrientes de 
pensamiento filosófico. Los califas propiciaban los debates entre religiosos y teólogos, donde 
solían participar los Imames. Esa época fue la “época dorada” del Islam por el auge de las 
ciencias, auge que tuvo sus raíces en la Escuela del Imam Sadiq (P). 
El Imamato de Ya’far As Sadiq (P) 
 
 El Imam Ya’far (P) asumió el Imamato tras la muerte de su padre, habiendo sido 
designado para él mismo por sus antecesores. Los seguidores del Imam Baquir (P) cuentan 
que éste lo señaló muchas veces. En una ocasión  dijo : “¿Ven a aquel hombre? (señalando a 
Ya’far-P-) El es uno de aquellos de quienes Dios Ha dicho: ‘Quisimos favorecer a quienes habían 
sido humillados en la tierra y hacerlos Imames y herederos’ (28:5)”. 
 En otra ocasión se dijo sobre él: “He aquí la mejor de las criaturas”. 
 Como  ya señalamos, la época en la que transcurrió su Imamato fue muy especial. Se le 
concedieron ciertas libertades y el Imam  pudo realizar una abierta difusión de las 
enseñanzas shiitas. Organizó la Escuela Imamita, teniendo a su cargo más de cuatro mil 
discípulos. El Imam les daba clases ordenándoles que dejaran todo asentado por escrito. A 
algunos de ellos les enseñaba en forma particular, especializándolos en diversas áreas. De 
este modo instruyó a sabios en las distintas ciencias de la religión y en otras ciencias, como 
por ejemplo química, medicina, matemáticas, física, astronomía, etc. Sus alumnos tradujeron 
al árabe las obras de los grandes pensadores griegos, latinos y persas, muchas de las cuales se 
han conservado hasta nuestros días. 
 También instruyó a muchos  eruditos sunnitas, como Abu Hanifah (líder de la Escuela 
Hanifita), Malik ibn Anas (líder de la Escuela Malikita), Sufián Azzuri, etc. En realidad las 
cuatro escuelas sunnitas tienen sus raíces en Ya’far As Sadiq (P), al igual que toda la ciencia 
del mundo occidental.  
 Esta colosal tarea es la continuación de la línea de trabajo de sus ancestros, y no un 
mérito exclusivo del Imam Ya’far (P). A él le tocó aprovechar la oportunidad, y así lo hizo. 
Sin embargo no gozó de plenas libertades durante su Imamato. El último califa omeya 
Hisham, lo había mandado a encarcelar y trasladar a Damasco.  
 Luego, el primero de los abbásidas, Saffar, también lo mandó a prisión llevándolo a 
Iraq. 
 Luego Manzur, el segundo califa abbásida, lo acusaba continuamente de conspiración, 
haciéndolo trasladar de Medina a Samarra para que declarase. El Imam Ya’far (P) murió el 25 
de Shauual del año 148, a los sesenta y cinco años de edad, tras un Imamato de treinta y 
cuatro años. 
 
 
        Algunas tradiciones sobre sus virtudes (P) 
 
 1) Dijo Malik ibn Anas (fundador de la escuela Malikita):  “No han visto los ojos, ni 
han escuchado los oídos, ni ha pasado por los corazones de los hombres alguien mejor que 
Ya’far As Sadiq (P) en sabiduría, devoción y piedad”. 
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 2) Relata Kashi: “Me encontré en la mezquita de Kufa con novecientos sheijes y todos 
confirmaron una narración de Ya’far ibn Muhammad (P) que decía: Mi palabra es la palabra de 
mi padre, y ésta es la de mi abuelo, y ésta es la de su padre, ésta es la palabra de ‘Alí ibn Abi Talib, y 
el dicho de ‘Alí es el del Enviado de Dios, y la palabra del Enviado de Dios es la palabra viva de Dios, 
Altísimo y Sublimado”. 
 
 3)Dauud ibn ‘Alí, descendiente de Abdullah ibn Abbas, un gobernador abbásida de 
Medina con tendencias ateas, mató al sirviente de Ya’far (P) y le robó sus pertenencias. Ya’far 
(P) se dirigió hacia él, y le dijo: “Has matado a mi sirviente y has robado sus propiedades. ¿Acaso no 
sabes que un hombre puede dormir cuando ha perdido a su hijo, pero no cuando está en guerra? 
Suplicaré a Dios contra ti. 
 El hombre le replicó irónico: “¿Nos amenazas con tu plegaria?” Abu Abdullah (P) 
regresó a su casa y pasó toda la noche rezando. Luego, en el alba, se le escuchó decir en su 
súplica: “¡Oh, Poseedor de la Fuerza Poderosa! ¡Oh, Poseedor de la Enemistad Feroz! ¡Oh, 
Poseedor del Poder ante el cual todas tus criaturas son humildes! Toma venganza sobre este 
tirano por mí”. 
 No había pasado una hora de esto, cuando se anunció que Dauud ibn ‘Alí había 
fallecido. 
 
 4) Informó Arrabi’ que cada vez que Ya’far ibn Muhammad (P) iba a ver al califa 
Manzur, movía sus labios y la ira de Manzur se apaciguaba gradualmente, de manera tal que 
al llegar junto al califa, éste se hallaba complacido con el Imam     
 Una vez Arrabi’ le preguntó: “Este hombre era el más furioso de los hombres cuando 
entraste, y cuando moviste tus labios, su furia se aquietó. ¿Cuales eran tus palabras?”  El contestó : 
“Una súplica de mi bisabuelo Al Husain ibn ‘Alí (P)”. Arrabi’ dijo : “Por favor, ¿Cuál es esa 
súplica?” El le respondió: “¡Oh, Quien me Provee en los tiempos duros! !Oh Quien me ayuda 
frente a la desgracia! Custódiame con Tu ojo el cual  nunca duerme y rodéame con Tu 
impenetrable fortaleza”. 
 Arrabi’ transmitió: “Aprendí esta súplica y nunca más tuve momentos difíciles sin que me 
aliviase al recitarla”. 
 
 5) Abu Basir informó: “Visité Medina y en cierta ocasión iba hacia los baños (para realizar la 
purificación ritual) cuando me encontré con algunos colegas de la Shi’at que iban a visitar a Ya’far As 
Sadiq (P). Tuve miedo de perderme la visita, y fui con ellos a su casa. Cuando estuve frente a Abu 
Abdullah Ya’far (P), me miró y me dijo: ¡ Oh Abu Basir ! ¿Acaso no sabes que las casas de los profetas 
y de los hijos de los profetas no son lugares indicados para entrar si uno se encuentra en estado de 
impureza? Me avergoncé y le dije: ‘¡Oh hijo del Mensajero de Dios! Me encontré con nuestros 
compañeros y tuve miedo de no poder visitarte. Nunca más volveré a hacerlo’. Y me marché.  
 
 6) Dijo el Imam Sadiq (P): “Nosotros poseemos el conocimiento de lo oculto, lo manifiesto, lo 
que está marcado en los corazones y lo que se desliza por los oídos. Nosotros tenemos la vasija roja, la 
vasija blanca, el rollo de Fátimah y el Yamiat en el cual está todo lo que la gente necesita”. Se le pidió 
que explicase estas palabras, y dijo: “El conocimiento de lo oculto es el conocimiento de lo que vendrá. 
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El conocimiento de lo manifiesto, es lo que ha pasado. Lo que está marcado en los corazones es la 
inspiración Divina. Lo que se desliza en los oídos son las palabras de los ángeles. Nosotros oímos sus 
palabras, pero no vemos sus formas. En cuanto a la vasija roja, es lo que contienen las armas del 
Profeta; nunca nos dejarán hasta que quien está destinado entre los miembros de nuestra casa se 
levante (Al Qá’im ý). La vasija Blanca contiene la Torah de Moisés, los Salmos de David, los 
Evangelios de Jesús y los otros Libros de Dios. El rollo de Fátimah (P) contiene cada uno de los eventos 
que acontecerá, y los nombres de todos los gobernantes hasta que llegue la Hora Final. En cuanto al 
Yamiat es un documento de sesenta y cuatro metros de largo, dictado por boca del Mensajero de Dios 
(BPD) y escrito por ‘Alí ibn Abi Talib (P) con su propia mano. ¡Por Dios !, que en él está todo lo que la 
gente necesita hasta el fin de los tiempos, incluyendo el precio de sangre por las heridas, y si se requiere 
dar un latigazo completo o la mitad de él”. 
 
 7) Dijo el Imam Sadiq (P): “Tengo las armas del Mensajero de Dios, pero nunca lucharé con 
ellas. Ellas se encuentran resguardadas, pues si cayeran en las manos del peor de las criaturas de Dios, 
éste se convertiría en el mejor de todos”. 
 
 8) Le preguntaron a Abu  Abdullah Ya’far (P) acerca de lo que se decía sobre de Umm 
Salama (la esposa del Profeta) a quien se le había dado un rollo sellado. El dijo : “Cuando el 
Mensajero de Dios (BPD) murió, ‘Alí (P) heredó su ciencia, sus armas y todo lo que él tenía. Luego, 
esto pasó al Hasan (P) y seguidamente al Husain (P)”. Le preguntaron: “¿Esto pasó luego a ‘Alí ibn 
Husain (P), a Muhammad ibn ‘Alí (P) y ha llegado a tí?” Contestó : “Así es”. 
 
 Nota: 
                   Ya hemos visto algo sobre las pertenencias de los Imames  como signo y prueba 
de su autenticidad. Esto era conocido, porque sostenían que Zaid ibn ‘Alí era el Imam, y 
declaraban que él tenía las armas del Profeta. Esto fue rechazado por el Imam Sadiq (P), 
quien dio algunas descripciones sobre las mismas. Aclaramos que Zaid (que Dios tenga 
misericordia de él) no sostenía esto, y su levantamiento contra la opresión no fue con la 
intención de reclamar un gobierno para sí mismo.     
 
 9) Dos zaiditas se acercaron a Abu Abdullah (P) y le preguntaron: “¿Existe entre 
vosotros un Imam cuya obediencia sea obligatoria ?” El Imam les respondió: “No”. Ellos 
insistieron: “Personas confiables nos han informado que tú declaras, confirmas y sostienes 
eso, y nosotros te los podemos nombrar: son fulano y fulano. Ellos son hombres piadosos y 
devotos, que no mienten”. 
 Abu Abdullah (P) se enojó y dijo: “Yo nunca les ordené decir eso”. Cuando ellos 
vieron la ira de su rostro, se marcharon. Entonces el Imam  le preguntó a uno de sus 
discípulos: “¿Los conoces?” Este contestó: “Sí. Ellos son de nuestro mercado. Pertenecen a los 
zaiditas, y alegan que la espada del Mensajero de Dios está en posesión de Abdullah ibn al 
Hasan”. El Imam (P) dijo: “Ellos mienten. ¡Que Dios los maldiga! Abdullah ibn al Hasan no la ha 
visto con sus ojos, ni supo de ella en forma indirecta, ni su padre la vio, a menos que haya estado en 
posesión de ‘Alí ibn Husain (P). Si ellos dicen la verdad, ¿cuál es la marca identificatoria de su 
empuñadura y qué trazos hay en el filo de su hoja? La espada del Mensajero de Dios  así como su 
estandarte, su cota de malla, su armadura y su yelmo están sólo en mi posesión. Si ellos afirman la 
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verdad, que digan cuál es la marca identificatoria de la cota de malla del Mensajero de Dios. En mi 
posesión está el estandarte del Enviado de Dios , el cual se lo conoce como ‘Al Mughallabah’ (El que 
realmente triunfa ). En mi posesión están las tablas de Moisés y su báculo. En mi posesión está la 
vasija con la cual Moisés (P) acostumbraba a sacrificar animales. En mi posesión está la palabra que el 
Mensajero de Dios acostumbraba usar cuando luchaba contra los idólatras, y que a través de ella 
ninguna de sus flechas llegaba hasta los musulmanes. En mi posesión está lo que los ángeles trajeron. 
El ejemplo de la armadura del Santo Profeta entre nosotros es como el ejemplo del Arca de la Alianza 
entre Bani Israil: en la casa donde fuese depositada, es dada la Profecía. De este modo, a quien de 
nosotros le es dada  la armadura, también le es otorgado el Imamato....” 
 
 
          



83 
 

Una muestra de su forma de polemizar (P) 
 
 1) En cierta ocasión se presentó un sirio ante el Imam Ya’far (P) diciendo: “Soy sabio 
en teología, jurisprudencia y en leyes de herencia. He venido a polemizar con tus 
seguidores”. El Imam  le preguntó: “¿Tu teología proviene del Mensajero de Dios (BPD) o de 
ti mismo?” El sirio contestó: “En parte es del Profeta  en parte es mía”. El Imam replicó: 
“¿Entonces estás asociando al Mensajero de Dios ?” “No”, le respondió. Inquirió Abu 
Abdullah (P): “¿Has tenido alguna revelación directa de Dios ?” “No”, contestó. “¿Se 
requiere que se te obedezca al igual que al Mensajero?” “No”, contestó. El Imam Ya’far (P) se 
dirigió a sus discípulos y les dijo: “Este hombre se está contradiciendo a sí mismo antes de 
comenzar el debate”. 
 Luego el Imam  hizo que debatiera con alguno de sus discípulos. Finalmente lo hizo 
polemizar con Hisham, el más joven de los presentes. El sirio le dijo: “¡Oh, muchacho! 
Pregúntame sobre el Imamato de este hombre (el Imam Sadiq -P-)”. Hisham se molestó por 
su descortesía, pero con tranquilidad comenzó a preguntar: “¿Quien es más amable para con 
los siervos: Dios o ellos mismos?” “El Creador”, respondió el sirio. Hisham siguió: “¿Qué ha 
hecho el Creador por sus siervos ?” “El Ha dispuesto una clara guía y una prueba para 
protegerles de las discrepancias y la desunión, estableciendo la amistad y la unidad entre 
ellos y aclarándoles sus deberes religiosos”. “¿Y quién es esa guía?”  “El Profeta”, respondió. 
“¿Y tras la muerte del Profeta?” “El Libro de Dios y la sunna del Profeta”. Hisham le 
preguntó: “¿Pueden el Libro de Dios y la sunna del Profeta librarnos de la discordia actual?” 
“Por supuesto”. “¿Entonces, por qué estamos discutiendo, si ambos somos  musulmanes? 
¿Por qué has venido a polemizar con nosotros desde Siria?” 
 El hombre se calló. El Imam  le dijo: “¿Por qué no respondes?” Le contestó: “¿Y qué 
puedo decir? Si afirmo que no tenemos diferencias, miento. De lo contrario, estaría 
admitiendo que el Libro de Dios y la sunna del Profeta no son lo suficientemente claros y 
definidos como para disipar nuestras discrepancias. Pero podría utilizar el  mismo 
argumento en su contra”. El Imam  consintió, y el sirio le preguntó a Hisham: “¿Quién es más 
amable con los siervos: Dios o ellos mismos?” “Dios”, contestó. El sirio continuó: “¿El Ha 
enviado a alguien para proteger la unidad de los   musulmanes, para dirigirlos y hacerles 
distinguir entre lo verdadero y lo falso?” Hisham dijo: “¿Te refieres a la época del Profeta o a 
la actualidad?” El sirio replicó: “En los tiempos del Profeta  era él. Háblame de nuestros 
tiempos”. “En el día de hoy, es ese hombre que está sentado ahí (señalando al Imam Sadiq -P-
), al cual vienen a verlo personas de los lugares más lejanos. El tiene las noticias del cielo y la 
tierra, y este conocimiento le fue delegado por su padre y así sucesivamente hasta llegar al 
Profeta”. El sirio inquirió: “¿Y cómo puedo corroborar eso por mí mismo?” “Ve a él y 
pregúntale lo que quieras”, dijo Hisham. El sirio se dirigió al Imam, pero antes que le 
preguntara algo él comenzó a hablarle de los detalles de su viaje y una serie de datos que sólo 
el sirio podía conocer.  
 Entonces al hombre no le quedaron dudas sobre la autenticidad del Imam . Luego 
Ya’far As Sadiq (P) felicitó a Hisham por su manera de polemizar. 
           Nota: 
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  La lógica usada en los debates tanto por el Profeta Muhammad (BPD) como por 
los Imames, es clara e irrebatible. Ellos siempre polemizaron brindando lo mejor, llevando las 
mentes a la comprensión y evidenciando los errores. En los casos en que sus contrincantes 
eran sinceros, siempre terminaban afirmando su fe en ellos. En otros casos no era así, como el 
que veremos a continuación, donde el contrincante sólo polemizaba para divertirse. 
 
           2) Un grupo de “Sindíqs” (materialistas o ateos) se hallaban en la Ka’ba durante los 
rituales de la Peregrinación. Abu Abdullah (P) se encontraba entre la gente dando decisiones 
legales, explicando el Corán y respondiendo a sus preguntas. Entonces algunos de ellos le 
plantearon a Ibn ‘Alí al Awja si podía hacer que el Imam fuese puesto en ridículo, 
preguntándole algo que no pudiese responder. Este se acercó al Imam Sadiq (P) y le pidió 
permiso para preguntarle algo. El Imam Ya’far (P) se lo concedió, y él le preguntó: “¿Por 
cuánto tiempo vosotros habéis transitado  este piso desgastado y habéis dado vueltas 
alrededor de esta piedra? ¿Por cuánto tiempo vosotros habéis adorado esta Casa hecha de 
ladrillos y barro, deambulando a su alrededor como un camello asustado? Cualquiera que 
meditase esto, advertiría que se trata de la acción de un hombre sin inteligencia ni intelecto. 
Así que explícalo, tú que eres el principal exponente de esto, siendo tu padre (el Profeta) su 
fundador y su base”. 
 El Imam respondió: “Aquellos a los que Dios extravía y aquellos cuyos corazones son 
enceguecidos por El, encuentran  que la verdad es dañina, y nunca prueban su dulzura, el demonio es 
el amigo y señor de tales hombres. El los conduce a las fuentes de la destrucción y nunca les permite 
regresar de ellas. Esta es una casa donde las criaturas de Dios buscan adorarlo y manifestar en forma 
evidente su obediencia al llamado. Por eso El las Ha urgido (refiriéndose a sus criaturas) a magnificarla 
y visitarla, la Ha establecido como el lugar de Sus profetas y la dirección de la plegaria de quienes Le 
rezan. Ella es una parte del Paraíso y un camino que conduce a Su Perdón. Fue establecida como cima 
de la perfección y punto de reunión de la Majestad y la Gloria. Dios la creó dos mil años antes que la 
tierra fuese establecida. Y el más Digno de ser obedecido en lo que ordena y veda es Dios, el Creador de 
todas las almas y todas las formas”. 
 El ateo replicó: “¡Oh, Abu Abdullah! Tú sólo has hablado y te has referido a alguien 
que no está presente”.  
 El Imam Sadiq (P) le contestó: “¡Avergüénzate! ¿Cómo puede Aquel que está más cerca de 
sus criaturas que sus propias venas yugulares, que escucha sus palabras y conoce sus secretos, ser 
alguien que no está presente?” 
 El ateo preguntó: “¿Acaso el está en todo lugar o no? Si El está en el cielo, ¿cómo 
puede estar en la tierra? Si El está en la tierra, ¿cómo puede estar en el cielo?” 
 El Imam dijo: “Tu descripción se refiere a algo que está creado, que cuando se mueve hacia un 
lugar, ocupándolo, el primer sitio queda vacío, y luego de llegar a un sitio desconoce lo que ocurre en el 
lugar que abandonó. Pero para Dios, el Poderoso, el Dignificado, el Soberano, el Juez, no es así. No hay 
lugar sin El, ni lugar ocupado por El. El no está más cerca de un lugar que de otro. De esta forma, las 
señales de Sí Mismo que El da son testigos Suyos, y Sus acciones Lo evidencian. Aquel a quien El Ha 
enviado con signos precisos y pruebas claras, Muhammad (BPD), nos ha traído esta forma de 
adoración. Si tú tienes alguna duda sobre alguna de sus descripciones, pregunta y te explicaré.”  
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 Ibn ‘Alí Awaj no supo qué decir, y se marchó de su lado. Sus compañeros le 
recriminaron por haberse dejado humillar, y él les dijo: “El sólo es el hijo de un hombre que 
rapó la cabeza de estos que ven reunidos aquí”. 
 
 3) Un día Abu Shakir al Daysani (un teólogo con ideas dualistas) se detuvo entre un 
grupo que conversaba con el Imam Sadiq (P) y le dijo: “Tú eres una de las estrellas 
refulgentes. Tus padres han sido maravillosas lunas llenas, y tus madres castas mujeres llenas 
de gracia. Tu linaje es el más notable de los linajes. Cuando se menciona a los sabios, es por ti 
por quien el dedo meñique se dobla (es decir, él es el primero en ser enumerado). Por lo 
tanto, ¡oh, mar de ciencia generosa! dime:¿Cuál es la prueba de la creación del mundo?” El 
Imam  le respondió: “La más sencilla prueba para esta cuestión es la que te enseñaré ahora”. 
Luego pidió un huevo, lo puso en la palma de su mano, y continuó: “Este es un contenedor 
compacto y protector; dentro suyo, está la simple sustancia de un huevo, la cual está 
compuesta por lo que podríamos comparar con plata líquida y oro fundido.¿Acaso dudas de 
esto? Abu Shakir dijo: “No puede haber la menor duda al respecto”. El Imam prosiguió: 
“Luego, el se abre mostrando la forma de un ave como el pavo real con todo su esplendor y 
belleza. ¿Acaso ha entrado en él (en el huevo ) algo distinto a lo que tú ya sabías que había?” 
Abu Shakir dijo: “No”. El Imam  declaró: “Esta es la prueba (o evidencia) de la creación del 
mundo”. Abu Shakir le dijo : “Oh, Abu Abdullah! Tú has explicado claramente esta cuestión, 
y la has descrito y expuesto en forma concisa. Tú sabías que no aceptaríamos nada que no 
pudiésemos ver con nuestros ojos, escuchar con nuestros oídos, probar con nuestra boca, oler 
con nuestra nariz  y  tocar con nuestra piel”. El Imam  le dijo: “Tú has mencionado a los cinco 
sentidos, pero ellos no ofrecen ningún beneficio en la deducción racional, excepto como 
prueba, de la misma forma en que la oscuridad no puede ser removida, sino con la luz”. 
 
 
Tradiciones del Imam Sadiq sobre algunos temas  
 
 1) “No tiene religión quien acepta el gobierno de un líder opresor que no proviene de Dios, ni 
hay reproche contra quien se complace con el gobierno de un líder justo que proviene de Dios”.  
 Le preguntaron: “¿No tienen religión aquellos ni reproche estos?  
 Respondió : “Así es. No tienen religión aquellos ni reproche éstos. ¿Acaso no habéis escuchado 
la Palabra de Dios: Dios es Amigo de los creyentes. Los extrae de las tinieblas hacia la luz... 
(2:257)?  Los saca de la tinieblas de los pecados hacia la luz del arrepentimiento y el perdón, por haber 
aceptado el gobierno de todo líder justo proveniente de Dios. Y Dios agregó: ...Y los impíos tienen 
como amigos a los tiranos, quienes los sacan de la luz hacia las tinieblas...(2:257). 
 Le  preguntaron “¿Acaso Dios no está aludiendo aquí a los incrédulos cuando dice: 
“...y los impíos”.Contestó: “El incrédulo no tiene luz en tanto es incrédulo, habiéndose apartado de 
ella hacia las tinieblas. La intención de Dios con esto, sólo implica que ellos estaban en la luz del Islam, 
y cuando aceptaron el gobierno de todo líder opresor que no proviene de Dios, se trasladaron de la luz 
del Islam hacia las tinieblas de la impiedad debido a la aceptación de dichos gobiernos. Entonces ellos 
mismos se convirtieron en merecedores del fuego, junto a los incrédulos, pues Dios Ha declarado: 
“...Ellos son compañeros en el fuego y estarán allí eternamente”. (2:257). 
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 2) “Me sorprende la gente que pretende haber tomado todo su conocimiento del Mensajero de 
Dios, que pretenden obrar y dirigirse de acuerdo a él, mientras piensan que nosotros, la Gente de la 
Casa, no tomamos su ciencia ni nos encaminamos según ella, siendo nosotros su familia y descendencia 
. La Revelación descendió en nuestra morada y la ciencia fue transmitida a la gente a partir de 
nosotros. ¿Acaso puede ser que ellos conozcan la ciencia y estén encaminados, mientras nosotros 
seamos ignorantes y desorientados? Eso es imposible”. 
 
 3) “Quien conoce a Dios, Le teme. Y quien teme a Dios, es impulsado por su temor a poner en 
práctica Su obediencia y es educado con Su educación”. 
 
  4) “...El primer análisis y argumento sobre la existencia de Dios Santísimo es la organización 
de este mundo, la unión de sus partes y el orden que manifiesta. Pues si contemplas el mundo 
reflexivamente y lo distingues con tu intelecto, lo encontrarás como una casa construida, la cual fue 
preparada con todo lo que sus siervos precisan, con el cielo elevado como un techo, la tierra extendida 
como una alfombra, las estrellas encendidas como lámparas y las joyas en depósito como reservas. Cada 
cosa ha sido preparada como debe ser, y el hombre es el dueño de esta casa. Todo lo que hay en ella está 
en su poder. Todo tipo de vegetal ha sido dispuesto para satisfacer su necesidad, así como todas las 
especies animales están dispuestas a su interés y beneficio...” 
 
 5) “Los  más asombrosos de todos son los ateos, quienes pretenden que los sentidos capten lo 
que es imposible captar con el intelecto, y cuando necesitan de esto, lo derivan hacia la impugnación, 
diciendo:¿Por qué no se capta con el intelecto? Se les debe responder: Porque está por encima del grado 
del intelecto, así como tampoco se capta con la vista lo que está por encima de su grado. Si ves una 
piedra que se eleva, sabes que alguien la arrojó. Este conocimiento no proviene de la vista, sino del 
intelecto, pues es él quien lo distingue, ya que tú sabes que una piedra no se dirige hacia arriba por 
cuenta propia. ¿No ves cómo la vista se detiene ante su límite y no lo traspone? Del mismo modo, el 
intelecto se detiene ante su límite con respecto al conocimiento del Creador, y no lo traspone. Pero lo 
medita a través de un intelecto que acepta que en él hay un alma, y nunca la vio ni la captó con 
ninguno de los sentidos. De acuerdo a esto, también decimos que el intelecto conoce al Creador en un 
punto en el cual este reconocimiento le es indispensable. No lo conoce abarcando Sus atributos...” 
 
 6) “Soportar nuestro mandato no consiste en conocerlo y aceptarlo, sino que es preservarlo y 
ocultarlo a quien no los merece. Entonces, ¡la paz y la misericordia de Dios sea sobre los shiitas! Diles: 
El Imam os ha dicho: la misericordia de Dios sea sobre un siervo que atrae el amor de la gente hacia sí 
mismo y hacia nosotros manifestándoles lo que conocen y aceptan, y absteniéndose de lo que ignoran”. 
 
 7) “...Hay siete derechos que un musulmán tiene frente  a otro musulmán, y todos ellos son 
obligatorios... El más sencillo es que debes desear para él lo que deseas para ti mismo y detestar para él 
lo que detestas para ti mismo. El segundo derecho implica evitar ofender a otro musulmán y acceder a 
sus requerimientos. El tercer derecho consiste en ayudarlo física y financieramente. El cuarto derecho 
implica guiarlo hacia el camino recto; deberías ser sus ojos y el espejo con los que puede ver la verdad. 
El quinto derecho consiste en que no te llenes de comida y bebida mientras otro musulmán está 
hambriento o sediento, así mismo, deberías asegurarte que mientras tú estás vestido él no se quede 
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desnudo. El sexto derecho es que si tú tienes quien te sirva y él no, deberías enviar a quien te sirve a 
que lave sus ropas, prepare sus comidas y haga su cama. El séptimo derecho es que deberás creerle 
cuando pronuncia un juramento, deberás aceptar su invitación, deberás visitarlo cuando está enfermo 
y atender su funeral cuando muera. Si sabes que tiene una necesidad, debes hacer todo lo posible por 
satisfacerla antes que te lo pida. Si procedes de esta manera, habrás establecido tu relación religiosa con 
él y fortalecido los lazos amistosos y fraternales entre ambos”. 
 
 8) “Existe una festividad más digna de respeto, más importante que la fiesta del desayuno o la 
del sacrificio, es ‘Id al Gadir, el día en que el Profeta Muhammad (BPD) eligió al Imam ‘Alí (P) como 
su sucesor y como Comandante de los creyentes, diciendo: De quien yo sea su señor, ‘Alí es su señor”. 
 
 9) “Escribe y difunde tu ciencia entre tus hermanos. Tus hijos heredarán tus libros después de 
tu muerte. Sin duda que llegará para la gente un tiempo confuso, en el cual no imitarán más que a sus 
libros”. 
 
 10) “Convoquen a la gente, pero no con vuestras lenguas, sino con obras, a fin de que puedan 
ver la piedad, el esfuerzo, la devoción y vuestro bien. Esta es la verdadera difusión y propagación”. 
 
 11) “Existe entre los sabios quien anhela ocultar su ciencia y no enseñarla. Este se halla en el 
primer nivel del fuego. Existen otros que cuando se les aconseja, se enojan, y cuando otorgan consejos 
son extremadamente rudos. Ellos están en el segundo nivel del fuego. Hay otros que enseñan su ciencia 
a los ricos y nobles, pero no ven para los pobres un lugar en el conocimiento. Su morada es el tercer 
plano del infierno. Algunos de los sabios actúan a su conciencia con los modales de los tiranos y los 
emperadores. Es decir que si se rechaza algo de su dicho o se desatiende algo de su mandato, se enfadan 
extremadamente. Ellos se encuentran en el cuarto nivel del fuego. Algunos de los sabios buscan 
narraciones de judíos y cristianos para acrecentar su conocimiento y aumentar su discurso (por 
vanidad). Se localizan en el quinto nivel del infierno. Otros se exponen a sí mismos en un rango y 
exclaman:¡Pregúntenme!, y es posible que no sepan más que una letra. Dios no quiere a los charlantes 
entrometidos. Ellos habitan sexto plano del Infierno. Por último, hay entre los sabios quien toma su 
conocimiento como señal de hombría e inteligencia (y ostentan con ello). Este se halla en el séptimo 
plano del infierno”. 
 
 
Los hijos del Imam Sadiq (P) 
 
 El Imam Sadiq (P) tuvo en total diez hijos: siete varones y tres mujeres. El mayor de 
todos fue Ismail, a quien el Imam (P) demostraba un cariño muy particular. Tal era así, que 
muchos de los shiitas consideraron que él sería el próximo Imam. Sin embargo, no fue 
designado, y murió antes que su padre. A pesar de esto, tras la muerte del Imam Sadiq (P) un 
grupo de shiitas consideraron que el Imamato le correspondía al hijo de Ismail, y otros 
incluso sostuvieron que Ismail aún vivía y era el Imam. Ellos formaron un grupo separado 
del resto de la Shi’at, llamado “Ismailitas”, con una doctrina filosófica particular, por la cual 
podríamos afirmar que se han apartado del Islam. Ellos aún subsisten. De ellos se 
desprendieron algunas sectas, como los Batinis o Qaramitas, quienes llegaron a robar la 
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piedra negra, los Nizaris en el norte de Africa, cuyo fundador se había declarado el Mahdi, y 
estableció el califato Fatimita en Egipto, etc. Estas sectas ya no existen. Los Ismailitas son los 
seguidores del Aga Khan. 
 El segundo de los hijos del Imam Sadiq (P) fue Abdullah. El Imam (P) lo había 
mencionado en su testamento, junto a Musa (P), al Califa Al Manzur y al gobernador de 
Medina, a fin de que el califa no supiera quien sería el Imam sucesor. Pues Al Manzur le 
había ordenado al gobernador de Medina que ejecutase a quien fuese mencionado en el 
testamento de Ya’far (P). Con esta maniobra, el Imam eludió el plan del Manzur. Esto no 
implicaba la designación del Imamato para Abdullah ni nada parecido, pues la designación 
hacia Musa (P) ya había sido aclarada. Sin embargo, Abdullah se autoproclamó Imam 
después de su padre, alegando ser el mayor de los hijos que vivían. El tenía tendencias 
muryiitas en su pensamiento filosófico, y no fue seguido por los discípulos de Ya’far (P), 
excepto por unos pocos quienes formaron una secta conocida con el nombre de “Fathiyyta”. 
 Otro hijo del Imam llamado Muhammad ibn Ya’far, terminó apoyando a los Zaiditas. 
 En cuanto a Musa ibn Ya’far (P) era el más distinguido de los hijos del Imam, el más 
noble, el más piadoso, el de mayor conocimiento y el que había sido designado para el 
Imamato. La mayoría de los shiitas lo reconocieron como Imam y aceptaron su liderazgo. 
 Otro de los hijos del Imam Sadiq (P) llamado ‘Alí, llegó a ser de los seguidores del 
Imam al Yauad (P), el bisnieto del Imam Sadiq (P). 
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EL IMAM MUSA AL KAZIM 
(CON EL SEA LA PAZ) 
   

   Décimo capítulo 
 
 
El Imam Musa al Kazim (P) 
   
 Fue el séptimo Imam, tras la muerte de su padre Ya’far As Sadiq (P). Se lo conoció 
como “Al Kazim”, “El que reprime su enojo”, por su gran paciencia ante las dificultades que 
tuvo que soportar. Nació en una localidad ubicada entre  La Meca y Medina llamada Abu’ua, 
un domingo 7 de Safar del año 128 del calendario musulmán. Su madre se llamaba Hamidat 
“la Andaluza”.  
 Vivió veinte años junto a su padre y luego asumió el Imamato por orden Divina y 
designación expresa de sus antecesores. Su Imamato duró treinta y cinco años, durante los 
cuales convivió con el gobierno de los califas Abbásidas Al Manzur, Mahdi, Hadi Y Harun 
Ar Rashid. Este último fue quien lo hizo apresar y finalmente lo mandó a envenenar 
mientras estaba en la cárcel. Murió un viernes 25 de Rayab del año 183. Fue enterrado en 
Bagdad, en un cementerio usado por los Quraishitas para los nobles de Bani Hashim, 
llamado “Maqbir Quraish”, lugar que hoy se conoce con el nombre de “La Puerta de las 
necesidades”. 
 El Imam Kazim (P) se dedicó a enseñar en Medina hasta el momento en que fue 
encarcelado. Se dice que él era el más noble de los hijos de Ya’far As Sadiq (P), el más sabio, 
desapegado, escrupuloso en las normas religiosas y devoto de las personas de su tiempo. 
Pasaba sus noches rezando y alabando a Dios, muchas veces hasta el alba, e incluso hasta el 
mediodía. Solía repetir: “¡Oh Dios! Te pido tolerancia en el momento de la muerte y el perdón el Día 
de la Resurrección”. 
 Acostumbraba a llorar por temor a Dios hasta el punto que su barba se mojaba con sus 
lágrimas.  
 Era el que poseía mayor conocimiento en jurisprudencia islámica, el más noble de 
espíritu y el más generoso. Era muy amable con su familia y sus parientes. Solía repartir 
abundantes limosnas .Acostumbraba visitar a los pobres durante la noche, cubriendo sus 
necesidades sin que ellos supieran de dónde les llegaban las provisiones. Solía viajar siempre 
con 200 o 300 dinares para repartir en caridad. 
 Se reporta que él era el más versado de los eruditos en el Libro de Dios y el de mejor 
voz para su recitación. Dicen que cuando él lo recitaba, la gente se detenía a escucharlo, se 
ponía triste y lloraba por el efecto que tenía en ellos.  
 También fue apodado “El ornato de los que pasan la noche en oración”, y “Al Amin” 
(el fiel). Se lo conoce como Abu al Hasan y también con el nombre de Abu Ibrahim, Abu ‘Alí 
y Abu Saleh. 
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 El problema que había con los Abbasidas era, en parte, debido al derecho a gobernar 
que los Imames poseían y que ellos conocían. Pero la principal cuestión era la envidia, a 
causa del parentesco directo de los Imames con el Profeta, mientras que el parentesco de los 
califas Abbasidas era lateral. Vamos a exponer dos tradiciones que muestran esto claramente: 
 1) Se ha reportado que cierta ocasión en que Harun Ar Rashid visitó Medina, se 
presentó ante la tumba del Profeta  (BPD) y dijo: “Saludos a ti, ¡Oh, primo!” Así pretendía 
mostrar orgullosamente su posición  junto al Profeta  ante los ojos de la gente. Pero Abu al 
Hasan después de ver esto se dirigió hacia la tumba y expresó: “Te saludo, ¡Oh, Mensajero de 
Dios! Saludos a ti ¡oh, padre!” Entonces la expresión en el rostro de Ar Rashid cambió y la ira se 
manifestó en él. 
 2) Relató el Imam Kazim (P): “Me presenté ante Ar Rashid y éste me dijo: ‘¿Por qué 
permiten que el vulgo y los sabios remonten su genealogía al Mensajero de Dios (BPD), 
mientras que vosotros sois hijos de ‘Alí (P), y Fátimah (P) solamente es un recipiente, siendo 
el Profeta  vuestro abuelo materno, mientras que el linaje de un hombre sólo corresponde al 
padre? Le contesté: ‘¡Oh, Emir! Si el Profeta fuese revivido y pidiese tu hija en matrimonio, 
¿se la concederías?’  El dijo : ‘¡Glorificado sea Dios! ¿Por qué no lo haría?’  Entonces yo le dije: 
‘Por el contrario, el no me lo pediría a mí, ni yo podría concedérselo”.  
 El inquirió : ‘¿Por qué?’ Respondí: ‘Porque él me engendró a mí, mientras que no te 
engendró a ti’.” Es decir, él es íntimo (mahram) del Imam, lo cual imposibilita un matrimonio 
con su hija, pero no con la hija del califa. 
 Ar Rashid continuó: “Está bien, Musa. Dime: ¿Por qué declaráis que sois hijos del 
Profeta, mientras que la descendencia de un hombre sólo se considera de parte de los varones 
y no de las mujeres, en tanto que el Profeta  según esta regla, no dejó descendencia, y 
vosotros sois hijos de una hija, y no hay a través de ella descendencia”. 
 El Imam Kazim (P) relata: “Me levanté y me excusé por el derecho al parentesco, a la 
sepultura del Profeta (BPD) y a quien estaba en ella”. El dijo: “¡No! infórmame de vuestro 
argumento, ¡oh hijo de ‘Alí!, ya que tú, oh Musa, eres el jefe y el Imam de este tiempo. Y no te 
dispensaré sobre lo que te he preguntado hasta que me traigas un argumento del Libro de 
Dios”. Entonces le  respondí: “Me refugio en Dios de satanás el execrado. En el Nombre de 
Dios, el Compasivo, el Mesericordioso: ...Y de sus descendientes, a David, Salmón, Job, José, 
Moisés y Aarón. Así retribuimos a quienes realizan el bien. Y Zacarías, Juan (el Bautista ) y 
Jesús. (6:84) 
 Dime, oh Emir: ¿Quién es el padre de Jesús?  
 Contestó: “Jesús (P) no tiene  padre”. Continué: “Dios lo hizo ingresar a la 
descendencia de los Profetas a través de su madre, tal como nos hizo ingresar a la 
descendencia del Profeta  por parte de nuestra madre Fátimah (P) ¿Continúo, oh Emir?” El 
dijo: “Sí”. Entonces le mencioné el Dicho de Dios, Poderoso y Majestuoso: “Y a quien dispute 
contigo en ellos después de haberle llegado el conocimiento, diles: ¡Venid! Convoquemos a 
nuestros hijos y vuestros hijos, nuestras mujeres y vuestras mujeres, a nosotros mismos y 
vosotros mismos. Luego maldigámonos mutuamente e imprequemos la maldición de Dios 
sobre los mentirosos”. (3:61) 
 Y nunca nadie pretendió haber entrado bajo el manto del Profeta  (BPD) ante la 
ordalía con los cristianos, excepto ‘Alí ibn Abi Talib, Fátimah, Al Hasan y Al Husain (P). 
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Entonces, la interpretación de Su Dicho,  Poderoso y Majestuoso, en la generosa aleya, es que 
Al Hasan y Al Husain (P) son hijos del  Profeta  por determinación del Corán’. Entonces 
Arrashid se calló”. 
 
 En ambas tradiciones se evidencia que la envidia motivaba en parte su odio hacia los 
Imames. Además, este parentesco directo los hacía más merecedores del derecho al gobierno 
de los Bani Hashim que los abbásidas, quienes asumieron el poder reclamando este derecho. 
Por eso cualquier excusa resultaba buena para hacerlos comparecer ante su corte, o 
directamente encarcelarlos.  
 
 
Encarcelamiento y martirio del Imam Musa al Kazim (P) 
 
 Harún Ar Rashid contaba entre sus colaboradores con Yahia ibn Jalid. Sin embargo, 
le confió el cuidado de su hijo a Ya’far ibn Muhammad ibn Al Ash’ath, lo cual preocupó a 
Yahia ibn Jalid, pues si el hijo de Arrashid asumiera luego el califato, él perdería poder. Para 
ganarse más la confianza del califa, Yahia sabía que tenía que entregarle a Musa ibn Ya’far 
(P) y entonces buscó la manera de hacerlo. Averiguó quién de los parientes de Musa (P) 
estaba necesitado de dinero y le envió una suma a fin de comprar su favor. El sobornado fue 
‘Alí ibn Ismail, hijo de Ismail (el hijo mayor de Ya’far Assadiq), quien era sobrino del Imam 
Kazim (P). Luego de enviarle dinero, Yahia  le pidió a ‘Alí ibn Ismail que se presentase ante 
Arrashid. Musa (P) se enteró del viaje de su sobrino, y fue a verlo para que  desistiera del 
mismo. El Imam  le ofreció hacerse cargo de todas sus deudas y darle todo lo que aquel 
precisaba, pero ‘Alí igualmente se preparó para viajar a Bagdad. Entonces el Imam  le dio 300 
dinares y 400 dirhames, y le dijo: “Teme a Dios y no des ninguna declaración en contra de mis 
hijos”. Cuando él partió, Musa (P) les dijo a los presentes: “¡Por Dios ! El hará un complot contra 
mi sangre, y declarará en contra de mis hijos”. Entonces le plantearon: “¿Y por qué le diste regalos y 
fuiste tan generoso con él?” Contestó: “Pues mi padre me dijo, sobre la autoridad de mis ancestros, 
que el Mensajero de Dios (BPD) expresó que cuando el clan se separa, deben ser atraídos y retornados a 
la unidad, y si alguien se separa definitivamente, entonces Dios  se separará de él. Yo quise atraerlo 
después de haberse  separado de mí, porque de hacerlo, Dios se separaría de él”. 
 Entonces ‘Alí ibn Ismail habló con Yahia, y éste se lo transmitió a Arrashid, 
adicionándole algunas cosas. Luego él mismo se presentó ante Harún Arrashid y le informó 
que su tío Musa (P) recibía grandes cantidades de dinero de todas partes del país. Le narró 
que cierta vez pidieron al Imam Musa (P) 30.000 dinares por la  compra de una casa  y que al 
entregársela quisieron la suma en otra clase de moneda, accediendo el Imam a dicho pedido, 
se la otorgó de inmediato. Con esto quería demostrarle que el Imam (P) poseía un gran poder 
económico, con el cual hacía peligrar su califato. Esta era la excusa que el califa precisaba 
para encarcelar al Imam. En agradecimiento,  hizo entregar 2.000.000 de dirhames a ‘Alí ibn 
Ismail, pero él se enfermó y  murió antes de poder disfrutar de su recompensa. 
 Ese mismo año Harún partió hacia la Peregrinación, pasando primero por Medina. Allí 
hizo arrestar a Musa (P) y lo envió en una carroza a Basora, mandando otra carroza a Kufa 
para confundir a sus seguidores. En Basora, el Imam estuvo bajo el cuidado  de ‘Isa ibn Ya’far 
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al Manzur, quien lo vigiló durante un año. Entonces Arrashid le pidió la sangre de Musa (P) 
y él le contestó : “El asunto de Musa ibn Ya’far (P) y su detención ha durado ya un largo tiempo. Me 
he informado bien de su situación. He puesto espías alrededor suyo durante todo este tiempo, y no he 
hallado nada en él, excepto su voz  en la adoración. Ordené que se escuchasen sus plegarias, y él nunca 
oró contra ti ni contra mí. Nunca nos mencionó con malicia maldiciéndonos. El sólo pedía para sí 
mismo la merced y el perdón. Si tú no envías a alguien a quien yo pueda entregárselo, lo dejaré en 
libertad. Me siento muy mal con su detención”. 
 Se reporta que uno de los espías de ‘Isa ibn Ya’far lo escuchaba suplicar 
frecuentemente: “¡Oh, Dios! Tú sabes que yo solía pedir tiempo libre para adorarte. ¡Oh, Dios! Tú 
me Has brindado esto. Tú debes ser alabado”. 
 Luego Arrashid hizo que Musa ibn Ya’far fuese a Bagdad, al cuidado de Al Fadhl ibn 
Arrabi’.Posteriormente, Arrashid le pidió que eliminara al Imam, para lo cual se negó. Por lo 
tanto  pasó al cuidado de Al Fadhl ibn Yahia ibn Jalid quien había planeado su arresto. Al 
Fadhl ibn Yahia ordenó que se lo vigilase notando que Musa (P) rezaba toda la noche y 
ayunaba casi todos los días, que solía realizar súplicas y recitar el Corán, y que casi siempre 
su rostro se encontraba en el “mihrab”, en la orientación  del rezo. No vio nada reprochable en 
el Imam, por lo que hizo que lo tratasen bien y que él estuviera cómodo. 
 Cuando Arrashid se enteró de esto, hizo que Al Fadhl fuese destituido y azotado, y 
luego lo hizo maldecir por todos en su corte. Esto prácticamente implicaba una condena a 
muerte, por lo que su padre Yahia ibn Jalid se escondió detrás del califa y amenazándolo, 
hizo que se retractara. Yahia le dijo que se haría cargo del asunto. Entonces fue a Bagdad y le 
dejó instrucciones precisas a Sandi ibn Shahik respecto del Imam Musa (P). Hizo que un 
grupo de eruditos se presentara para atestiguar que el Imam estaba bien tratado. Luego 
ordenó que lo envenenaran. El Imam  murió tres días después. Entonces trajo a otro grupo de 
juristas y hombres notables de Bagdad para que atestigüen que el cuerpo del Imam carecía de 
heridas y huellas de estrangulamiento, queriendo demostrar que había muerto en forma 
natural.  
 Como había un grupo de gente que decía que Musa (P) era el Mahdi esperado, y que 
su encarcelamiento era la ocultación, ordenaron colgar el cuerpo del Imam en el puente de 
Bagdad anunciando su muerte. Decían: “Este es Musa ibn Ya’far, quien los rafiditas (shiitas) 
reclamaban como el último Imam, el que no moriría. Vengan y véanlo”. Luego que toda la gente se 
acercó a verlo, fue enterrado en el cementerio de Bani Hashim. 
 
 
 
Algunas tradiciones del Imam Musa al Kazim (P) 
 
 1) Estaban discutiendo sobre la forma de purificarse los pies en la ablución ritual entre 
los shiitas. Algunos sostenían que debía hacerse desde la punta de los pies hacia los tobillos, 
y otros que era a la inversa.‘Alí ibn Yaqtin, que era un funcionario del gobierno y a la vez 
seguidor del Imam Musa (P), le escribió a Abul Hasan lo siguiente: “¡Por favor! Nuestros 
compañeros están en disputa acerca de la purificación del pie (en la ablución). Si tú lo juzgas 
conveniente, podrías escribirme con tu propia mano cómo debo realizarlo a fin de que lo 
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lleve a cabo, si Dios Altísimo quiere”. El Imam Kazim (P) le respondió: “He entendido que tú te 
refieres a la disputa acerca de la ablución ritual. Lo que te ordeno hacer al respecto es lo siguiente: 
Debes lavar tu boca tres veces, colocar agua dentro de tus fosas nasales tres veces, lavar tu cara tres 
veces pasando la mano entre los intersticios del pelo de tu barba. Debes lavar tus brazos desde los dedos 
hasta los codos y mojarte toda la cabeza, incluyendo los oídos por dentro y por fuera. Debes lavar tus 
pies hasta tus tobillos tres veces. No transgredas esto por nada”. 
 Cuando ‘Alí ibn Yaqtin recibió estos detalles, se sorprendió, pues diferían de las 
costumbres de sus compañeros. Sin embargo, él expresó: “Mi señor conoce mejor lo que ha 
manifestado, y yo acato su orden”. Entonces comenzó a actuar de esta manera, discrepando 
con el resto de los shiitas. Este desacuerdo fue aprovechado por algunos para acusarlo ante 
Arrashid de ser un rafidita (es decir, un shiita), lo cual implicaba acusarlo de ser oponente al 
califa y un posible traidor. En esa época, los shiitas acostumbraban a realizar la “taquiia” o 
disimulo, ocultando el apoyo que tenían hacia el Imam, pues los shiitas eran apresados, 
torturados y matados de la manera más cruenta y feroz. 
 Entonces Harún Arrashid consultó al respecto con uno de sus asesores íntimos, pues él 
estaba complacido con el servicio de ‘Alí ibn Yaqtin, y no podía saber si realmente era  shiita. 
Este asesor le dijo que los shiitas se oponían al punto de vista general de la comunidad 
respecto de la ablución, reduciendo la forma de realizarla. Le recomendó al califa que lo 
espiase mientras él realizaba su ablución para saber si era shiita o era de confianza. Entonces 
el califa se escondió en la casa de ‘Alí y lo observó un día mientras realizaba su ablución en la 
forma que el Imam le había indicado. Al verlo, Arrashid salió de su escondite y exclamó: 
“¡Oh, ‘Alí ibn Yaqtin! Aquellos que te acusan de ser un rafidita son mentirosos”. Y a partir de 
allí no volvió a dudar de él.  
 Luego de esto, le llegó una carta de parte del Imam Kazim (P) donde expresaba: “¡Oh, 
‘Alí ibn Yaqtin! Desde este momento realizarás la ablución como Dios lo Ha ordenado. Debes lavar tu 
cara una vez como acto obligatorio, y otra vez como acto voluntario dentro de la ablución. Del mismo 
modo, debes lavar tus brazos desde los codos. Con el remanente de la humedad del agua de la ablución 
que quede en tus manos, frota la parte superior de tu cabeza y la parte externa de tus pies. Aquello que 
se temía para ti, ha sido ahora removido. Saludos”. 
 2) Un hombre de la familia de Omar ibn Al Jattab se hallaba en Medina, y cada vez 
que veía al Imam Kazim (P) lo insultaba a él y a ‘Alí ibn Abi Talib (P). Los compañeros del 
Imam le pidieron permiso para matarlo, pero él los recriminó duramente y se los prohibió en 
forma terminante. Luego el Imam  averiguó sobre su morada, y supo que vivía en una granja 
en las afueras de Medina. Entonces fue a visitarlo montado en su mula. Al verlo, el 
descendiente de Omar le gritó que no caminase sobre su tierra sembrada, pero el Imam  
continuó hasta llegar a su lado. Desmontó y lo saludó con una amplia sonrisa. Entonces le 
preguntó: “¿Cuánto has pagado por tu tierra?” El hombre contestó: “100 dinares”. El Imam 
prosiguió: “¿Y cuánto esperas que te de?”. “Espero que me de 200 dinares”, le contestó. 
Entonces el Imam tomó una bolsa que contenía 300 dinares, se la dio y le dijo: “Este es el 
precio de lo que has sembrado en la condición actual, lo que has gastado y lo que esperas que 
ella produzca. Que Dios te provea con lo que esperas ganar de El”. 
 El hombre le besó la cabeza al Imam  y le pidió disculpas por sus anteriores palabras. 
Abu Al Hasan sonrió y se fue. Más tarde, mientras estaba en la mezquita con sus 
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compañeros, el descendiente de Omar pasó y al verlo, exclamó: “¡Dios conoce más, en quién 
establecer  Su misión profética!”. Los compañeros del Imam se sorprendieron, y le preguntaron 
por sus palabras.  
 El hombre habló a favor del Imam  y lo elogió ampliamente. Luego Abu al Hasan les 
dijo a quienes le habían solicitado permiso para matarlo. “¿Qué era mejor: lo que vosotros 
queríais, o lo que yo quise? Yo puse su actitud donde corresponde, tal como habéis visto, con muy poco. 
Y fue suficiente para el mal que había en él”. 
 
 3) Muhammad ibn al Hasan le preguntó al Imam Kazim (P) : “La persona consagrada 
como peregrino, ¿puede cubrirse del sol con la sombra de su camello?” Le contestó: “No, en 
tanto él pueda elegir”. El le volvió a preguntar: “¿Y puede caminar por propia elección bajo 
una sombra natural?” El Imam  respondió: “Sí”. Entonces Muhammad ibn al Hasan se rió de 
esto, y Musa (P) le dijo: “¿Es que la “sunnat” del Profeta te sorprende y te causa gracia? El 
Mensajero de Dios (BPD) tomaba ventaja de una sombra natural mientras estaba 
consagrado para la peregrinación. Las leyes de Dios no están sujetas a analogías. Cualquiera 
que realiza analogías de alguna de ellas en base a otras, se extravía del camino recto”.  
 
 4) Uno de sus discípulos le preguntó al Imam si en el momento que se le presentase 
algo que ellos desconocieran, debían adoptar sus propias opiniones, y el Imam le contestó: 
“¡No! Lejos de eso.¡Por Dios! que debido a esto fueron aniquilados los antecesores”. Luego agregó: 
“¡Que Dios maldiga a quien sostiene que ‘Alí (P) decía esto, y yo digo esto otro!. 
 
 5) Dijo el Imam Kazim (P): “El Corán presenta manifestaciones y secretos. Todo lo que fue 
vedado en el Libro, constituye la faz evidente de la prohibición, mientras que su faz oculta son los guías 
opresores. Y todo cuanto Dios autorizó en el Libro, es lo permitido, mientras que su faz interior son los 
líderes auténticos”.  
 
 6) Y dijo (P): “Debes tener en cuenta cuatro cosas: reconocer a tu Señor; comprender lo que 
Dios te Ha dado y agradecerlo; conocer lo que Dios espera de ti; y por último, descubrir qué es lo que te 
separa de tus obligaciones”. 
 
 7) Y dijo (P): “La tierra pertenece a Dios, Quien la Ha dado a Sus siervos para que obtengan 
sus sustento. Luego, si alguien deja un espacio de tierra sin atender y no lo hace producir durante tres 
años consecutivos sin una razón válida, la pierde, y la misma puede ser otorgada a otra persona para 
que la trabaje”.      
       
 
Los hijos del Imam Kazim (P) 
  
 El Imam Musa al Kazim (P) tuvo un total de treinta y siete hijos, diecinueve varones y 
dieciocho mujeres. De todos, el más digno fue ‘Alí Ar Rida (P). Su madre era una esclava 
traída del Magrib por un hombre, que a pesar de estar ella enferma y débil, no la quería 
vender. El Imam envió a uno de sus seguidores a comprarla al  máximo valor que le pidiesen. 
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El hombre la vendió, pero pidió informaciones sobre Al Kazim (P). Su seguidor sólo le dijo 
que era de Bani Hashim. El hombre le dijo: “Cuando adquirí esta esclava en una remota 
región del Magrib, una mujer de Ahlul Kitab (la gente del Libro, es decir los judíos o 
cristianos) me dijo que ella no era apropiada para mí, pues estaba destinada a dar a luz a un 
hombre incomparable, sin igual en el oeste ni en el este”. Ella dio a luz a ‘Alí Arrida, el  Imam 
que lo sucedería. Sin embargo, como ya expresamos, un pequeño grupo de shiitas 
consideraban que Musa (P) era el Mahdi prometido, y en consecuencia era el último Imam. 
Ellos fueron conocidos con el nombre de “Waqifitas”, y no reconocieron a otro Imam 
después de Musa al Kazim (P). Sin embargo, la gran mayoría de la shi’at siguió al Imam Rida 
(P).   
 
   
     
 
 
 

EL IMAM ALI AR-RIDA 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Capítulo undécimo.  
 
 
El Imam ‘Alí Ar-Rida (P) 
 
 Nació en Medina un viernes 11 de Dhul Qa’da del año 148. Su madre se llamaba 
Toktam, y fue una esclava traída de la zona del Magrib.  
 Fue el octavo Imam de los musulmanes, tras la muerte de su padre Musa al Kazim (P), 
por elección Divina y designación de sus antecesores. Vivió  treinta y cinco años durante el 
Imamato de  su padre, el cual luego  asumió él mismo durante el califato de Harún Arrashid. 
Diez años después, Harún   muere estableciéndose un conflicto entre sus dos hijos, Amin y 
Ma’mún, y tras el asesinato  de Amin, asume el califato Ma’mún.  
 Este abbásida apoyaba la corriente del pensamiento filosófico racionalista llamado 
“mu’tazilita”, mostrándose a sí mismo como un gran sabio y piadoso devoto. El quiso dar fin 
al Imamato haciendo asumir al Imam al poder político. Entonces al trasladarse el Imam Ar-
Rida (P) a Jorasán, Ma’mún a través de un mensajero le expresó: “Quiero librarme del califato y 
entregarte a ti dicho oficio. ¿Cuál es tu opinión?” El Imam  le contestó: “Busco refugio en Dios de 
tales palabras y de cualquiera que las haya oído...¡Oh, Comandante de los creyentes! No tengo 
capacidad ni poder para ello”. Al Ma’mun le insistió, pero el Imam se negó rotundamente. 
 Entonces Al Ma’mún le pidió que le permitiera nombrarlo su sucesor al califato. Ar-
Rida (P) también se negó, pero Al Ma’mún le expresó a modo de amenaza: “Omar ibn al Jattab 
designó un comité consultivo para elegir a su sucesor, entre quienes se encontraba tu padre, Amir al 
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Mu’minin ‘Alí ibn Abi Talib (P). Y estipuló que quien se opusiese a la decisión, debía ser ejecutado. 
Por lo que no tienes escapatoria de mi deseo. Yo ignoré tu negativa”. Entonces el Imam Rida (P) le 
dijo: “Estaré de acuerdo en lo referente a la sucesión, a condición de no ordenar, ni comandar, ni dar 
decisiones legales, ni juzgar, ni señalar, ni cambiar en absoluto nada de lo que está en este momento”. 
Al Ma’mún aceptó. 
 En aquellos tiempos (año 200 del calendario musulmán) el número de shiitas había 
crecido considerablemente, sobre todo en la región de Irán. Cuando el Imam pasó por las 
ciudades persas, la gente lo recibió con gran entusiasmo y en muchas ocasiones le pidieron 
que les hablara. Este viaje le dio la oportunidad de ampliar la difusión de la enseñanza shiita 
y corregir algunos errores que podían haber infiltrado los que estaban en contra del Imam. El 
Imam pasó por ciudades como Qom y Nishabur. En esta última, antes de marcharse, la gente 
se reunió alrededor de su carroza y le pidió que les transmitiera algunas palabras. El dijo: 
“Me ha transmitido mi padre, Musa al Kazim (P), de su padre, Ya’far As Sadiq (P), de su padre, 
Muhammad al Baquir (P), de su padre ‘Alí Zain al ‘Abidín (P), de su padre al Husain Ash 
Shahid (P), de su padre ‘Alí ibn Abi Talib (P), del Mensajero de Dios (BPD) quien dijo: Me ha 
dicho Gabriel (P): “He escuchado al Señor, Poderoso y Majestuoso, decir: No hay divino excepto 
Dios, es Mi Fortaleza. Quien entra en Mi Fortaleza se asegura contra Mi castigo”. 
 Luego de decir esto, el Imam se sentó en su carroza y ésta comenzó a marchar. Un 
poco más adelante se detuvo y él  apartó la cortina de la litera, asomó su cabeza y agregó: 
“Con sus condiciones, y yo soy parte de ellas”. Se dice que unas doscientas mil personas 
registraron esta narración.         
 
 Vemos cómo el Imam, a pesar del amplio apoyo popular, no alienta a la gente a 
levantarse contra el poder corrupto del califato, pues no era el momento ni la ocasión 
propicia para ello. Sólo habla de la religión. Pero aún así, no deja de lado el recordarles el 
derecho del Imam. Así cuando llega hasta al Ma’mun, éste organiza una gran reunión y 
anuncia públicamente la sucesión del Imam Rida (P) al califato. Entonces le pide que hable en 
público, y el Imam  expresa: “Nosotros tenemos un derecho sobre vosotros a través del Mensajero de 
Dios, y vosotros tenéis un derecho sobre nosotros a través suyo . Si vosotros lleváis adelante vuestro 
derecho respecto a nosotros, entonces es necesario para nosotros llevar a cabo nuestro derecho respecto 
a vosotros”. 
 Aquí notamos  cómo el Imam se expresa de un modo sutil y no aprovecha la ocasión 
para promover una revuelta, pues los Imames  nunca hicieron esto. Sin embargo aprovechó 
la oportunidad para transmitir las enseñanzas del Islam, sobre todo en las reuniones que 
organizaba Al Ma’mún para que los sabios de distintas escuelas religiosas polemizaran entre 
sí. En todas las ocasiones, el Imam Rida (P) demostró su amplia capacidad para debatir, su 
profundo conocimiento en diversos temas e incluso en los libros de otras religiones, historia 
de las mismas y circunstancias en las que fueron registrados. Demostró tener más 
conocimiento de las religiones que sus propios eruditos. 
 Al Ma’mún había logrado acercar al gobierno al Imam, pero no pudo hacer que se 
desprestigiara con eso. El mostraba en público un gran respeto hacia el Imam, e incluso 
ordenó que se acuñara una moneda con el nombre del Imam Rida (P). La gente estaba muy 
contenta al respecto, y la popularidad del Imam  en lugar de disminuir, aumentó. Pero el 
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Imam Rida bien sabía que la sucesión no se concretaría. Uno de sus allegados reporta que el 
día en que Al Ma’mun lo nombró en público como su sucesor, se le acercó el Imam  y le dijo 
en el oído: “No ocupes tu corazón en este asunto y no estés feliz al respecto. Es algo que no se 
concretará”.     
 El error de Al Ma’mún se evidenció cierta ocasión en la que iba a realizarse una de las 
festividades islámicas. El califa le pidió al Imam  que dirigiese la plegaria, a fin de mostrarlo 
como un miembro participante activo del gobierno. El Imam  se negó, pero al Ma’mún 
insistió. Entonces  El Imam Rida le contestó: “Hubiese preferido que me excusaras en esto, pero no 
los has hecho. Entonces tendré que salir como lo hacía el Mensajero de Dios y como lo hacía el 
comandante de los creyentes ‘Alí ibn Abi Talib (P)”.Al Ma’mún replicó: “Sal como tú quieras”, y 
ordenó a los comandantes militares, funcionarios y demás personas que formasen una 
pomposa corte para acompañar al Imam Rida (P) desde su casa a la mezquita. Toda la gente 
se reunió en las calles para verlo pasar. Se formó ante su puerta una espléndida caravana con 
muchos soldados a caballo que lo esperaban.  
 El Imam salió descalzo, con los pantalones arremangados hasta la mitad de sus 
piernas. Llevaba un turbante de algodón blanco, con una punta colgando sobre sus hombros, 
por la espalda. En su mano tenía un bastón en el cual se apoyaba. Caminó unos pasos, se 
detuvo y alzando su rostro hacia el cielo exclamó: “¡Allahu Akbar!” Y así  fue marchando. 
 La gente comenzó a imitarlo. Todos los soldados se apresuraron a desmontar y sacarse 
sus zapatos. Los que tenían un cuchillo, cortaban las tiras de sus sandalias para sacárselas 
más rápidamente. Todos repetían el “¡Allahu Akbar!” con lágrimas en sus ojos por la 
emoción. La ciudad se sacudía con cada exclamación.  
 Entonces Fadhl ibn Sahl, ministro civil y militar de Al Ma’mún, le dijo a éste: “¡Oh, 
Comandante de los creyentes! Si Ar Rida llega al sitio de la plegaria de esta forma, la gente se 
levantará en rebelión. Todos nosotros tememos por nuestras vidas, así que hazlo regresar”. 
 Entonces Al Ma’mún le envió un mensaje al Imam  diciendo: “Hemos puesto una carga 
excesiva sobre ti. No queremos agotarte ni que experimentes ninguna incomodidad. Por lo tanto, 
regresa y deja que la gente realice la plegaria de la manera habitual”. Luego Ar Rida (P) se calzó, 
montó y regresó a su casa. La gente quedó en discordia sobre la plegaria de aquel día y su 
validez.  
 Al Ma’mún advirtió su error, y decidió eliminar al Imam. Además del peligro que 
representaba, le tenía mucha envidia por el conocimiento que aquel poseía y lo odiaba por el 
modo en que el Imam lo exhortaba. En cierta ocasión Al Ma’mún hizo leer en su corte un 
informe sobre la conquista de un territorio que ampliaba su gobierno, y le preguntó al Imam 
¿por qué no lo felicitaba? Ar-Rida (P) le respondió que él debía ocuparse de los asuntos de los 
musulmanes en vez de preocuparse por conquistar una ciudad de los incrédulos. Cosas así 
enfurecían al califa. Por otro lado, Al Ma’mún tenía como consejero a Fadhl ibn Sahl y su 
hermano Hasan ibn Sahl, a los que el Imam criticaba ampliamente. Ellos entonces, buscaban 
cualquier excusa contra el Imam hasta que hicieron que Al Ma’mún se decidiera a matarlo. 
Incluso ellos organizaron un complot para asesinarlo junto al mismo califa, pero éste les falló, 
siendo Fadhl quien muriera en el mismo.  
 Luego de estos eventos, Al Ma’mún hizo que Ar-Rida (P) fuese envenenado. Lo invitó 
a comer, y según otros, le dio uvas. En ambos casos contenían veneno. Dicen que dos días 
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más tarde murió. Otras versiones sostienen que murió en un viaje a Tus. Lo coincidente en la 
mayoría de las versiones es que su muerte fue provocada por el califa, un 30 de Safar del año 
203. 
 Al Ma’mún mandó a llamar a familiares del Imam y lloró expresivamente por la 
muerte de Ar Rida (P). Dijo: “¡Oh, hermano mío! Qué difícil me resulta verte muerto. Yo esperaba 
partir antes que tí, pero Dios niega todo, excepto lo que El quiere”. 
 Fue enterrado en la casa de Harún ibn Quhtaba, en la villa Sanabad, cerca de 
Nawqan, en Tus. El Imam Rida (P), tenía un solo hijo, Muhammad al Yauuad (P), quien a 
pesar de que nadie le había avisado de la muerte de su padre, se presentó para lavarlo y 
amortajarlo, asumiendo el Imamato cuando contaba con menos de ocho años de edad. 
 Al Ma’mún siguió manifestando el deseo de hacer pasar el califato a manos de los 
Imames de la Casa del Profeta, por lo que organizó una reunión y casó a su hija con el Imam 
Yauuad (P) aunque éste era sólo un niño. Pero tras su muerte el califato siguió en manos de 
los abbásidas, quienes siguieron asesinando a la Gente de la Casa. La misma hija de Al 
Ma’mún sería la que envenenase más tarde al Imam Yauuad. 
 El acercamiento del Imam Rida (P) al gobierno del califa sirvió para demostrar que los 
Imames estaban capacitados para ejercer su derecho a gobernar. Además mostró que eran 
capaces de controlar diferentes situaciones y que eran aceptados por la gente. Por otro lado le 
permitió al Imam realizar una difusión de las enseñanzas shiitas  más abiertamente, y 
acrecentar el número de seguidores del Imam, el cual aumentaba año tras año . Todo esto 
sumado a la  próxima  aparición del Imam Mahdi, el duodécimo  Imam, hizo que los 
abbásidas estrecharan su vigilancia y control sobre  los Imames. De este modo los tres 
Imames siguientes tuvieron restringidas las visitas y no pudieron realizar una difusión 
abierta de la manera que lo hiciera el Imam Rida (P). Es por eso que Al Ma’mún se equivocó 
totalmente al pretender desprestigiar al Imam asociándolo a la corrupción gubernamental, 
pues sólo favorecería su tarea. Por eso, al advertir su error, rápidamente conspiró para 
eliminarlo. Luego, como el siguiente Imam era sólo un niño, lo dejó vivir, pero 
manteniéndolo cerca para poder vigilarlo.  
 El Imam Ar Rida (P) fue enterrado frente a la tumba de Harún Arrashid. Actualmente 
la ciudad se llama Mashhad. 
 
 
Algunas tradiciones sobre el Imam Rida (P) 
 
 1) Narra Muhammad ibn Ishaq ibn Ammar:  “Le pregunté a Abu al Hasan al Auual 
(el Imam Kazim -P-) ¿De quién he de tomar instrucciones sobre mi religión después de ti? Me 
dijo : De este hijo mío, ‘Alí. Luego él (Ar Rida) dijo: Mi padre tomó mi mano y me llevó hasta la tumba 
del Mensajero de Dios y me dijo que Dios, Exaltado sea Su Nombre, Ha expresado: “Te haré califa 
sobre la tierra” (2:230), y que cuando Dios Altísimo expresa algo, lo lleva a cabo”. 
 
 2) Transmite Abi ‘Ibad: “El Imam Rida (P) se sentaba durante el verano sobre una estera, y 
durante el invierno sobre un fieltro. Su vestimenta era de tela rústica. Cuando salía ante la gente, se 
adornaba para ellos”. 



99 
 

 
 3) Cuenta Ya’far ibn Jalad: “Cada vez que Abu al Hasan Ar Rida (P) se disponía a comer, 
colocaba al lado del mantel un recipiente, y mientras realizaba la ingesta, iba apartando lo mejor de la 
comida y la ponía dentro de dicho recipiente. Después, ordenaba que lo entregasen a los indigentes, 
recitando luego la siguiente aleya: “Pero él no ha subido la cuesta. Y tú no sabes qué es la cuesta. 
Es manumitir a un esclavo, o alimentar en tiempos de carestía a un huérfano de entre los 
allegados o a un indigente en la miseria. Luego, ser de los que creen y se recomiendan 
mutuamente la perseverancia y la misericordia. Ellos son los compañeros de la felicidad”. 
(90:11 a18). 
 Luego (el Imam Rida -P-) agregó: “ Dios, Poderoso y Majestuoso, sabía que no todos los 
hombres pueden liberar a un esclavo. Por lo tanto, les puso otro camino para llegar al Paraíso”.  
 
 4) Uno de sus sirvientes relata que cuando el Imam Rida (P) agonizaba, los hombres de 
su casa estaban junto a él. Entonces les preguntó: “¿Han comido ya?” Ellos respondieron: 
“¿Cómo podemos comer, mientras  tú te encuentras en semejante estado?” El ordenó que 
pusiesen un mantel y que sirviesen comida. Luego hizo que  mandasen comida para las 
mujeres de la casa. Todos ellos comieron. Después el Imam perdió el conocimiento y murió, 
mientras todos gritaban lamentándose. 
 
 5) En cierta ocasión, Al Ma’mún organizó un debate entre el Imam Rida (P) y los más 
destacados jerarcas de otras religiones y escuelas de pensamiento. El día anterior, el Imam 
Rida le comentó a uno de sus seguidores: “¡Oh, Naufali! ¿Sabes cuándo se arrepentirá Al 
Ma’mún (por haber organizado este debate)? Cuando escuche mi argumento contra la gente de la 
Torah, en base a la Torah; contra la gente del Evangelio en base a sus Evangelios; contra la gente de los 
Salmos en base a ellos, contra los bizantinos en base a su ciencia y contra los dialécticos en base a su 
propia lengua. Cuando haya superado a cada sector, refutando sus argumentos, obligándole a 
abandonar su opinión y a aceptar la mía, entonces vendrá el arrepentimiento y la lamentación. Y no 
hay Fuerza ni Poder sino en Dios, el Altísimo, el Grandioso”. 
  
Nota: 
  Este debate se desarrolló tal como el Imam había predicho: él superó a cada 
sector en base a su propia ciencia y sus mismas escrituras, obligándolos a aceptar la opinión y 
argumento del Imam Rida (P). 
 
 6) En una ocasión dijo:“Es vuestro deber tomar las armas de los Profetas”.  Le preguntaron: 
“¿Cuáles son las armas de los profetas?” Contestó: “La súplica”. 
 
 7) Dijo Ar Rida (P): “Una plegaria realizada en secreto equivale a setenta expresadas 
públicamente”. 
 
 8) Narró Abdallah ibn Salt, de un hombre de la gente de Bajl: “Estuve con el Imam Rida 
(P) en su viaje a Jorasán. Un día ordenó colocar un mantel (preparándose para comer), y nos reunimos 
con sus sirvientes, tanto negros como no negros. Entonces le dije: “Por favor, ¿Por qué no pones un 
mantel aparte para ellos?” Me contestó: “¡Cállate! El Señor, Poderoso, Bendito y Exaltado, es Unico; 
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nuestra madre es una, y nuestro padre es uno. La retribución concuerda con la acción de cada uno, y 
no con el color”. 
 
 9) En cierta ocasión, el Imam Rida (P) le dijo al califa Ma’mún: “¡Teme a Dios cuando 
tratas a la comunidad de Muhammad (BPD) y el gobierno con el cual te Ha distinguido sobre ellos! 
Pues tú has destruido  los asuntos de los musulmanes y has encargado que juzguen de forma diferente 
a la dispuesta por Dios, Poderoso y Majestuoso. Tú te has afincado en esta tierra y has abandonado la 
morada de la emigración y el lugar de descenso de la Revelación, mientras que los muhayirin y los 
ansar son oprimidos bajo tu gobierno. No se respeta el juramento ni el pacto de los creyentes. El tiempo 
transcurre para ellos con muchas dificultades. No pueden obtener el sustento ni encuentran a nadie a 
quien demandar su situación”. 
 
 10) Se cuenta que cada vez que el Imam Rida (P) se quedaba a solas con el califa 
Ma’mún, acostumbraba a darle numerosos consejos. Le evidenciaba los crímenes y errores 
cometidos en su califato y le recomendaba que temiera a Dios. Al Ma’mún simulaba 
aceptarlo, pero internamente crecía el odio hacia él y se le hacía difícil soportarlo. Un día el 
Imam Rida  visitó a Al Ma’mún mientras éste realizaba su ablución ritual para rezar. Uno de 
los siervos estaba echando agua sobre las manos del califa, Ar Rida le dijo: “¡Oh, Comandante 
de los creyentes! No dejes que nadie participe en la adoración a tu Señor”. Al Ma’mún despidió a su 
siervo, pero aquello acrecentó su ira hacia Ar Rida (P). 
 
 
Muestras de sabiduría del Imam Alí Ar Rida 
 
 1) “Si preguntasen: “¿Por qué se le ordenó a la creación reconocer a Dios, a Sus 
Mensajeros, a Sus Evidencias y todo cuanto ha venido de Su parte, Poderoso y Majestuoso?, 
se debe responder: por varias causas. En primer lugar, porque quien no reconoce a Dios, Poderoso y 
Majestuoso, no deja de desobedecerle, ni deja de cabalgar los grandes pecados, ni se cuida ante nadie de 
los deseos, disfrutando de la corrupción y la opresión. Cuando la gente se conduce de este modo, y cada 
hombre comete lo que quiere y desea sin tomar en cuenta a nadie, tenemos como resultado la total 
corrupción de la creación, pasando unos por encima de los otros. Así se usurpa la intimidad y los 
bienes; se derrama la sangre; se deshonra a las mujeres y se matan unos a otros sin motivos ni culpa. 
Esto provoca la ruina del mundo, la aniquilación de la creación, la pérdida de la agricultura y de la 
generación. Pues no tiene lugar la prohibición de lo corrupto y la exhortación de lo correcto, ni el 
impedimento de la deshonestidad, excepto después de conocer a quien ordena y veda. Si la gente fuese 
eximida del reconocimiento a Dios, no se consolidaría la exhortación al bien ni la prohibición de la 
corrupción, pues no habría nadie que ordenase y prohibiese. 
 En segundo lugar, la gente puede corromperse debido a los asuntos secretos y ocultos que 
realizan sin ser vistos. Si no hubiese un reconocimiento a Dios y temor a El en la intimidad, no habría 
nadie que teniendo al alcance sus deseos y estando en privado, se abstuviese de la desobediencia, se 
cuidase de lo prohibido y evitase los grandes pecados. Y si esto ocurriese, resultaría la aniquilación total 
de la creación. Entonces, la consolidación de la gente y sus intereses se logra reconociendo a un Sabio 
informado, que conoce lo oculto tanto como lo manifiesto, que ordena lo correcto y veda lo corrupto sin 
que nada se le oculte. Así se evita todo tipo de corrupción”. 
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 2) En un debate con cristianos, el Imam Rida (P) les dijo: “Sólo criticamos de Jesús (P) su 
debilidad en la devoción y su escasez de ayuno y oración...” El cristiano le dijo: “¡Por Dios! Has 
denigrado tu ciencia y debilitado tu argumento... Dices que Jesús ayunaba y rezaba poco, mientras que 
él siempre permanecía en ayuno y en oración nocturna”. Entonces el Imam (P) le replicó: “¿Y para 
quién ayunaba y rezaba?” El cristiano (que sostenía la divinidad de Jesús -P-) se quedó callado 
y no supo qué responder. 
 
 Nota: 
  El Imam Rida (P) tuvo la posibilidad de realizar una abierta difusión de las 
enseñanzas shiitas, aumentando en gran medida el número de los seguidores de la Gente de 
la Casa . Su prestigio fue tan alto, que los Imames posteriores fueron conocidos con el 
nombre de “Ibn Rida”, es decir, “hijo de Arrida”y se los llamaban así para destacar su mérito 
y jerarquía ante la gente.  
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EL IMAM MUHAMMAD AL YAUAD 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Capítulo duodécimo. 
 
El Imam Muhammad ibn ‘Alí al Yauad (P). 
 
 Fue el noveno Imam, tras la muerte de su padre ‘Alí Ar Rida (P). Nació en Medina el 
18 del mes de Ramadán del año 195 del calendario musulmán, y asumió el Imamato a los 
nueve años.  
 Los seguidores del Imam Rida (P) estaban preocupados porque él carecía de hijos, y no 
sabían qué sucedería con el Imamato en caso que muriese. Se lo plantearon, y él les anunció 
que pronto tendría un hijo varón que lo sucedería. Al poco tiempo nació Al Yauad (El 
Generoso) . 
 Ya que tras la muerte de su padre algunos plantearon que él era demasiado joven para 
ser el Imam, dio muestras de su capacidad y conocimiento ante todos. ‘Alí ibn Ya’far, un hijo 
del Imam Sadiq (P), tomó su mano y dijo: “Atestiguo por Dios Altísimo que tú eres mi Imam”. Al 
Yauad (P) llorando le dijo: “¡Oh, tío! ¿Acaso no has oído a mi padre decir que el Mensajero de Dios 
(BPD) le dijo a mi ancestro (‘Alí) que uno de sus descendientes sería el hijo de la mejor y más hermosa 
esclava nubia, quien sería perseguido, exiliado, privado de su padre, y que su nieto sería el Imam oculto 
(el décimo segundo Imam -P-), del cual se dirá que ha muerto, o que ha sido asesinado, o cualquier otra 
excusa” El le contestó: “Es cierto”. 
 Mu’ammar ibn Jallad reportó que  el Imam ‘Alí Rida (P) en una ocasión en la cual se 
conjeturaba acerca de quién lo reemplazaría, dijo: “¿Qué necesidad tienen de eso? Aquí está Abu 
Ya’far (Al Yauad -P-), a quien he hecho mi sucesor. Nosotros somos la familia de la casa (del Profeta). 
Nuestros jóvenes siguen a nuestros mayores, tal como la pluma de un ala sigue a la otra”. 
 Su madre fue una esclava nubia (de una región de Egipto) llamada Sabika. El 
apelativo del Imam era Abu Ya’far, o Abu Ya’far Azzani (el segundo para diferenciarlo del 
Imam Baquir -P-). También se lo llamaba “Attaqui” (persona que se aleja de los pecados). 
 Se narra que cuando su padre, el Imam Rida (P) murió, Al Yauad (P) se apareció en 
Tus (Mashhad) y realizó los preparativos del entierro. 
 Al Mitrafi reporta que el Imam Rida (P) murió debiéndole 4000 dirhames y que nadie 
sabía esto, ni él se lo dijo a nadie. Cuenta que al día siguiente de la muerte del Imam Rida (P) 
se presentó Al Yauad (P) y le entregó una suma en dinares equivalente a los 4000 dirhames 
que su padre le debía. Estas son algunas muestras de su condición de Imam. No obstante la 
prueba más contundente tuvo lugar por la intervención del mismo Al Ma’mun, cuando éste 
luego de la muerte de Arrida (P) comprometió en casamiento al joven Abu Ya’far al Yauad 
con su hija Umm Al Fadhl, elevando su rango y posición a pesar de su corta edad. Se dice 
que estaba deslumbrado por la capacidad y madurez intelectual que el Imam  exhibía.  
 Otras versiones consideran que se trataba de una maniobra política, como la utilizada 
con el Imam Rida (P), o un método para mantenerlo bajo constante vigilancia.  
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 La noticia perturbó a la familia abbásida, pues temían que el asunto del califato pasase 
a manos del Imam. Se reunieron con Al Ma’mún y le plantearon lo siguiente: “Te conminamos 
ante Dios a que abandones el plan de casar al hijo de Arrida con tu hija. Tememos que nos quites el 
poder que Dios nos Ha entregado en posesión y con el cual El nos Ha investido. Tú conoces bien lo que 
hay entre nosotros y esa gente, tanto en el pasado como en el presente, y conoces cuál era la política de 
los califas bien guiados que  te antecedieron, quienes los aislaron y despreciaron. Nosotros tuvimos 
mucho miedo por tu comportamiento con Arrida, hasta que Dios nos salvó en esta cuestión.¡Oh, Dios! 
No nos devuelvas la pena de la cual hemos escapado. ¡Oh, Comandante de los creyentes! Apártate de la 
intención que tienes con el hijo de Arrida (P) y dirígete hacia alguien de tu propia familia que tú creas 
apropiado”. 
 Al Ma’mún replicó: “Vosotros mismos sois la causa de cualquier roce que pueda existir entre 
vosotros y la familia de Abu Talib. Si vosotros lo trataseis justamente, ellos estarían mucho más cerca 
de vosotros. No me arrepiento del arreglo de sucesión que había hecho con Arrida (P). Incluso le pedí 
que se hiciese cargo del puesto de califa y estaba dispuesto a entregárselo, pero él se negó. La decisión de 
Dios fue un decreto preestablecido (en lo referente a su muerte -P-) . En lo que respecta a Abu Ya’far 
(Al Yauad -P-), lo he elegido por su superioridad ante todos los hombres de mérito y conocimiento, por 
su dignidad y virtud a pesar de su corta edad, y por la milagrosa naturaleza que su estado implica. 
Espero que él muestre a la gente aquello que yo sé que posee y que ellos luego comprendan y acepten el 
motivo de mi decisión con respecto a él”.    
 Ellos le dijeron al califa: “A pesar de lo mucho que te haya sorprendido, este joven necesita 
dirección y enseñanza. Aún es un niño sin conocimiento ni entendimiento. Por consiguiente, debes 
actuar reflexivamente en lo que respecta a él, dejando que primero sea educado y tome entendimiento 
en la religión. Luego de esto, haz lo que consideres apropiado”. 
 Al Ma’mún les respondió: “¡Avergonzaos! Conozco a este joven más que vosotros. El es de la 
Gente de la Casa, cuyo conocimiento proviene de Dios, de aquellos que Dios ama, y los cuales son 
inspirados por El. Desde siempre sus ancestros fueron grandes conocedores de la religión y literatura, 
muy por encima del nivel común de la gente, quienes carecen de su rango de perfección. Si lo deseáis 
podéis examinar a Abu Ya’far Al Yauad (P) para poder evidenciar su condición tal como la he 
descrito”. 
 Ellos le dijeron:“Consentimos examinarlo, ¡oh Comandante de los creyentes! Tanto por ti 
como por nosotros mismos. Permítenos asignar a alguien que lo interrogue en tu presencia acerca de 
alguna cuestión de jurisprudencia. Si él consigue responder correctamente, no nos opondremos a este 
asunto, y quedará demostrado tanto para la élite como para el común de la gente el profundo juicio del 
Comandante de los creyentes. Pero si él falla en esto, nos darás la posibilidad de proteger este asunto 
tan delicado rivalizando en  nuestras ideas.” 
 Al Ma’mún aceptó. Ellos fueron a ver a Iahia ibn Akzan, quien por entonces era el 
más sobresaliente juez religioso de la época, y le plantearon si era capaz de hacerle una 
pregunta a Abu Ya’far (P) a la cual no pudiera responder, prometiéndole una elevada 
recompensa si lograba su objetivo. Luego concertaron con Al Ma’mún el día de la reunión. Al 
Ma’mún organizó una reunión muy grande a la cual asistieron todos los funcionarios de su 
gobierno, los jueces, los sabios y gente del pueblo. Hizo preparar un lugar especial para Al 
Yauad (P) con almohadones de cuero, y ubicó a  Iahia ibn Akzam frente a él.  
 Iahia solicitó permiso al califa para interrogar a Abu Ya’far (P), y Al Ma’mún le dijo 
que le pidiese permiso al mismo Imam.  Iahia lo hizo y el Imam se lo concedió. Entonces 
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Iahia preguntó: “¿Qué dirías sobre un muhrim (consagrado para la peregrinación) que mata a un 
animal cazando?”  
 El Imam inquirió: “¿Lo mató dentro del Santuario o fuera de él? ¿Lo hizo sabiendo o 
ignorando que esto es prohibido, deliberadamente o por error? ¿El muhrim era libre o esclavo, joven o 
viejo, inexperto en la caza o práctico y hábil en ella? ¿El animal cazado era alado, de otra forma, 
pequeño o grande? ¿El hombre estaba obstinado en su acción o se arrepintió? ¿La muerte se produjo 
durante la noche o durante el día? ¿El muhrim estaba consagrado par la Umra (peregrinación menor ) 
o para el Hayy (peregrinación mayor)?” 
 Iahia ibn Akzam quedó estupefacto. Su rostro reflejó la perplejidad y la falta de 
capacidad para discernir en esto. Comenzó a tartamudear y toda la gente se dio cuenta de la 
situación. Al Ma’mún dijo: “La alabanza pertenece a Dios por esta bendición y el éxito de mi 
acertado juicio”. Y luego se dispuso a celebrar el casamiento del Imam Yauad (P) con su hija 
Umm Al Fadhl. El Imam dijo: “La  alabanza pertenece a Dios, confesando su bendición. No 
hay divino sino Dios, Unico en su Unicidad. Las bendiciones sean sobre Muhammad (BPD), 
el señor de Sus criaturas, y sobre los purificados de su descendencia. El favor de Dios hacia 
Sus criaturas se evidencia porque El los Ha enriquecido con lo permitido y los Ha apartado 
de lo prohibido”. Luego recitó la aleya 24:32: “Casad a aquellos de vosotros que no estén 
casados, así como a vuestros esclavos y esclavas honestos. Si son pobres, Dios les 
enriquecerá con Su Favor. Dios es Inmenso, Sabio”. Luego agregó : “Por lo tanto, 
Muhammad ibn ‘Alí ibn Musa se compromete en matrimonio con Umm Al Fadhl, hija del 
siervo de Dios Al Ma’mún. Se ofrece como dote, la dote de su abuela Fátimah, hija de 
Muhammad (BPD), que fue de 500 buenos dirhames. ¡Oh, Comandante de los creyentes! ¿Me 
casarás con ella por esa dote mencionada?” Al Ma’mún aceptó y llevaron a cabo el contrato 
de matrimonio. Luego el califa hizo traer perfume para toda la gente y organizó un banquete 
para festejar la boda.  
 Cuando terminó el festejo y gran parte de la gente se retiró, el Ma’mún le pidió a Abu 
Ya’far (P) que explicase la ley con respecto al muhrim según todas las condiciones que él 
había expuesto. El Imam dijo: “Si hubiera matado al animal fuera del Santuario y éste fuese alado y 
grande, se debe requerir en pago expiatorio el sacrificio de una oveja. Si hubiera sido dentro del 
santuario, la pena es  doble. Si hubiese matado un pájaro joven fuera del santuario, se debe pagar un 
cordero recién destetado. Si hubiera pasado dentro del santuario, se debe dar en pago un cordero y 
además el valor del pájaro. En cuanto a los animales salvajes, si fuera un asno salvaje se debe sacrificar 
una vaca; si fuera un avestruz, debe sacrificarse un camello; si fuese un ciervo, debe sacrificarse una 
oveja. En todos estos casos, si ocurriese dentro del santuario, el pago debe ser el doble. Si el estado de 
consagración del muhrim es la Umra, el sacrificio debe realizarlo en Mina, mientras que si es para el 
Hayy, el sacrificio debe realizarlo en Meca. Las penas por cazar para aquel que sabe que esto es ilícito 
son las mismas que para quien lo ignora. Si lo hace deliberadamente, es un pecado, mientras que si lo 
hace por error queda absuelto de su falta. El hombre libre es responsable del pago de la expiación , 
mientras que para el esclavo el responsable es su amo. No es necesario el pago si la falta fue cometida 
por un niño, mientras que sí lo es si fuera realizada por un adulto. Aquel que se arrepiente de su 
acción, escapa del castigo del más allá, mientras quien es obstinado en la misma debe ser castigado en el 
otro mundo por su falta”. 
 Al Ma’mún felicitó al Imam  y le pidió que él le haga una pregunta a Iahia para ver si 
éste podía contestarla. El Imam  le pidió permiso a Iahia para interrogarlo, y él accedió. 
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Entonces Al Yauad (P) le dijo: “Háblame de un hombre que miró a una mujer en el comienzo del día 
y su mirada le estaba vedada; por la tarde volvió a serle lícita; al ocaso nuevamente le estaba vedada; al 
entrar la noche otra vez ella le era lícita, pero a media noche ella nuevamente le era prohibida; al alba 
ella le era lícita otra vez. Dime cuál era el estado de esta mujer y cuál era el motivo por el cual ella era 
lícita y prohibida en los distintos momentos del día”. 
 Iahia confesó ignorar la respuesta y no encontrar medios para acercarse a la misma. 
Luego le pidió al Imam  que lo beneficie con su explicación, y él le dijo: “Esta mujer era una 
esclava de un hombre del pueblo. Un extraño la miró al comienzo del día, siendo su mirada ilícita. A 
media mañana él la compró de su dueño, y ella se tornó lícita para él. Al mediodía le concedió la 
libertad, por lo cual volvió a serle ilícita. Por la tarde se casó con ella, por lo que nuevamente le fue 
lícita. En el ocaso la repudió según la fórmula desaprobada (eres para mí como la carne de mi madre) y 
ella  le fue prohibida. Al entrar la noche él llevó a cabo la compensación correspondiente a su falta y ella 
volvió a serle lícita. A medianoche se divorció de ella y al alba él renunció de su declaración y ella 
volvió a serle lícita”. 
 
  Al Ma’mún se quedó sorprendido de las respuestas del Imam Yauad (P), así como se 
sorprendieron todos los presentes, especialmente Iahia ibn Akzam, quien se encontró ante el 
peor estado de inseguridad, inquietud y perplejidad que jamás había padecido, sin saber qué 
hacer. Entonces le hizo al Imam Yauad (P) otras preguntas con las que intentó triunfar sobre 
él : 
- ¡ Oh, hijo del Mensajero de Dios ! ¿ Qué dices de la siguiente narración ? : Se ha narrado que Gabriel 
descendió sobre el Mensajero de Dios (BPD) y le dijo :         
“ ¡Oh, Muhammad ! Ciertamente Dios, Poderoso y Majestuoso, te saluda y te dice : ‘Pregúntale a Abu 
Bakr : ¿ Está satisfecho Conmigo ? Pues Yo estoy Satisfecho con él.’” 
   
  El Imam (P) respondió : 
 
- Es obligatorio para el narrador de tal relato tomar lo que se ha transmitido que ha dicho el Mensajero 
de Dios (BPD) en la Peregrinación de la despedida : “Ciertamente se han dicho muchas mentiras 
sobre mí y muchas más se dirán luego de mí. Luego, quien dice una mentira sobre mí, su 
morada será el Infierno. Y cuando os llegue un dicho de parte mía, confrontadlo con el Libro 
de Dios. Si está de acuerdo con el Libro de Dios, aceptadlo ; si se opone al Libro de Dios, 
rechazadlo.” Esta narración ( que tú planteas ) no concuerda con el Libro de Dios, pues Dios 
Altísimo dice :  “Por cierto que Hemos creado al hombre y sabemos lo que su mente le sugiere. 
Estamos más cerca suyo que su propia vena yugular”  ( 50 : 16 )  ¿ Acaso Dios no conocía la 
complacencia o cólera de Abu Bakr que tenía que preguntar por este secreto ?  ¡Esto es un asunto 
imposible ante los intelectos !  
 
  Iahia volvió a preguntar :  
 
- Se ha narrado que el ejemplo de Abu Bakr y Omar en la tierra es como el de Gabriel  y Miguel en el 
cielo. 
- Esto también es algo que debe ser observado atentamente – dijo el Imam (P) – Porque Gabriel y 
Miguel son dos ángeles cercanos que jamás se han apartado de Su obediencia y nunca han desobedecido 
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a Dios ni siquiera por un instante. Pero Omar y Abu Bakr eran idólatras antes de islamizarse y 
asociaban a Dios, pasando la mayor parte de sus vidas como idólatras en vez de cómo musulmanes. 
Entonces, es imposible compararlos con Gabriel y Miguel. 
 
  Iahia ibn Akzam no se conformó con las preguntas hechas e insistió : 
 
- Se ha narrado que Omar ibn Al  Jattab es la lámpara de la gente del Paraíso. 
- Esto también es imposible – respondió el Imam Yauad (P) – Porque en el Paraíso existen los 
ángeles cercanos a Dios así como Adán, Muhammad y todos los Profetas y Mensajeros (P). ¿Acaso el 
Paraíso no se ilumina lo suficiente con ellos ? ¡¿Qué se ilumina con la luz de Omar?! 
 
  Iahia insistió una vez más : 
 
- Se ha narrado que el Profeta (BPD) ha dicho :  “ Si yo no hubiese sido el Enviado, lo hubiese sido 
Omar.” 
- El Libro de Dios es más veraz que este dicho cuando Dios, Exaltado sea, dice : “Y cuando Hemos 
tomado de los Profetas un Pacto, de ti y de Noé”  ( 33 : 7 ) Dios Ha tomado un Pacto de los 
Profetas. ¿Cómo iba, pues, a cambiar Su Pacto? Y ninguno de los Profetas asoció a Dios ni siquiera por 
un instante. ¿Cómo iba Dios ha enviar como Mensajero a alguien que había sido idólatra la mayor 
parte de su vida? Para nosotros, es suficiente el dicho del Mensajero de Dios (BPD) que expresa : 
“Adán y yo hemos sido anunciados entre ( la creación ) del espíritu y el cuerpo.” 
  
 Iahia le preguntó : 
- Se ha narrado del Profeta (BPD) que dijo : “Cuando no se revelaba a mí la Revelación, yo pensé que 
se le había revelado a la familia de Al Jattab.” 
- Esto también es imposible – contestó el Imam Yauad (P) – Porque no es admisible considerar que el 
Profeta (BPD) haya dudado de su Profecía. Dios Altísimo dice : “Dios escoge Mensajeros de los 
ángeles y de la gente”  ( 22 : 75 ). Entonces, ¿ cómo es posible que la Profecía se traslade de quien 
Dios había escogido hacia alguien que era asociador ? 
 
  Iahia volvió a preguntarle al Imam (P) : 
 
- Se ha narrado que el Profeta (BPD) ha dicho : “Si el Castigo llegara, nadie se salvaría de él excepto 
Omar” 
- Esto también es imposible – contestó el Imam (P) – Porque Dios Altísimo dice : “Dios nunca los 
castigaría mientras tú estás entre ellos... Y no los castigaría mientras imploran el perdón.”  ( 
8 : 33). Entonces, Dios ,Glorificado sea, Ha informado que no castigaría a nadie mientras entre ellos 
estuviese el Mensajero de Dios (BPD) o mientras le imploren el perdón. 
 
  De esta manera, todos los intentos de Iahia ibn Akzam resultaron frustrados hasta que 
finalmente dejó de insistir y la desesperación oprimió su corazón. 
 
 Entonces Al Ma’mún se dirigió hacia  los miembros de su familia que se hallaban 
presentes y les dijo: “¿Hay alguno de vosotros que sea capaz de responder preguntas o explayarse en 
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explicaciones tal como él lo ha hecho?”  Ellos reconocieron que no, y el califa agregó: 
“¡Avergonzaos! Esta Casa ha sido destacada con los méritos sobresalientes que vosotros hoy habéis 
presenciado. La corta edad no les impide obtener la perfección del intelecto. ¿Acaso no se dan cuenta 
que el Mensajero de Dios (BPD)  inició su misión convocando a Amir Al Mu’minin ‘Alí ibn Abi Talib 
(P) a seguirle, siendo él, sólo un muchacho de diez años? Y éste  aceptó el Islam y condujo sus acciones 
según sus leyes, siendo el único de corta edad que fue convocado al Islam. Luego, Al Hasan y  Al 
Husain (P) realizaron el juramento de obediencia (bai’at) siendo niños menores de seis años, y el 
Mensajero no pidió juramento a ningún otro niño. ¿No se dan cuenta de la forma especial con la que 
Dios Ha señalado a esta gente? Ellos son la descendencia del Profeta que se suceden uno a otro, y el 
último de ellos llevará a cabo lo que el primero ha hecho”. 
 Todos los presentes reconocieron que esto era verdad. Al Ma’mún daba así la muestra 
más cabal de la veracidad del Imamato de Al Yauad (P). A pesar de su corta edad, su 
conocimiento era insuperable, lo cual constituía en sí mismo el mayor de los milagros 
evidentes. Y este no era el primer caso en la historia. El sagrado Corán menciona que tanto 
Juan el Bautista como Jesús (P) hablaban desde la cuna, siendo criaturas recién nacidas. 
Incluso el Evangelio de Lucas menciona que Juan el Bautista (P) reconocía la voz de María (P) 
estando en el vientre de su madre Isabel, y que Jesús (P) a la edad de doce años debatía con 
los eruditos en el templo, dejando asombrados a todos ellos por su inteligencia y sabiduría. 
 Además, según expresa Al Ma’mún, los mismos ancestros del Imam Yauad (P) eran 
distinguidos por Dios  a través de  Su Profeta  con signos particulares, exclusivos de ellos, a 
pesar de sus cortas edades. Por otro lado, Al Yauad no sería el único en asumir el Imamato 
muy joven. Su hijo, el Imam Al Hadi (P), lo asumió a los ocho años, y su bisnieto, el Imam 
Mahdi (P), a los cinco años de edad, y en ambos casos dieron muestras contundentes de su 
veracidad y su capacidad para dicha función. 
 Luego de esto, Abu Ya’far decidió partir hacia Medina. Antes de marcharse, fue a la 
mezquita a rezar, pidió agua e hizo la ablución, dejando caer el agua sobrante sobre las raíces 
de un azufaifo que había en el jardín de la mezquita, el cual nunca había dado frutos. El 
Imam  rezó la oración del ocaso y la unió con la de la noche. En ambas plegarias realizó una 
súplica (qunut) en el segundo ciclo, antes de la inclinación. Luego de la oración de la noche, 
se sentó sobre sus talones y realizó algunas súplicas meritorias. Cuando concluyó, la gente se 
acercó al azufaifo y vio que había dado frutos. Los comieron encontrando que eran dulces y 
sin carozo. 
 El Imam Yauad (P) permaneció en Medina durante todo el califato de Al Ma’mún. Allí 
enseñó las distintas ciencias religiosas, dio muestras de su autenticidad, preparó muchos 
sabios y eruditos, difundió las tradiciones del resto de los Imames. 
 Luego de la muerte de  Al Ma’mún, el califato pasó a manos de Mu’tasam. Este mandó 
a llamar al Imam Yauad para que se vuelva a trasladar a Bagdad. Así lo hizo, y poco tiempo 
después murió, el 30 de Dhul Qada del año 220, a los veinticinco años y algunos meses de 
edad. Su Imamato fue de unos diecisiete años. Se dice que murió envenenado por su propia 
esposa Umm Al Fadhl, la hija del Ma’mún, por conspiración del califa Mu’tasam. 
 Fue enterrado detrás de la tumba de su abuelo el Imam Musa Al Kazim (P), en el 
cementerio de Quraish. Dejó dos hijos varones, ‘Alí, quien sería el próximo Imam, y Musa, 
que fue un conocido descarriado. También  dejó dos hijas mujeres: Fátimah e Iman. 
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Algunas tradiciones sobre el Imam Yauad (P) 
 
 1) Muhammad ibn ‘Alí al Hashimi, un miembro de la familia abbásida, cuenta que un 
día fue a visitar al Imam Yauad (P). Como la noche anterior le había dado un medicamento a 
causa de un problema que tenía, Al Hashimi no había podido beber nada desde entonces, y 
estaba muy sediento, pero no le pidió agua al Imam  por temor a que estuviese envenenada. 
El Imam lo miró y le dijo: “Noto que estás muy sediento”, y ordenó que trajeran agua. 
Cuando el sirviente la trajo, el Imam miró a Al Hashimi, sonrió y primero bebió él mismo del 
agua para demostrarle que no tenía nada. Luego se la ofreció sonriendo. Al Hashimi luego de 
esta reunión, reportó: “¡Por Dios! Creo que Abu Ya’far Al Yauad tenía el conocimiento de lo que los 
hombres ocultan en sus almas, tal como dicen los rafiditas (los shiitas)”. 
 2) Dauud ibn Al Qasim Al Ya’fari, un descendiente de Ya’far ibn Abi Talib, el 
hermano del Imam ‘Alí (P), que fue seguidor de los Imames Al Yauad, Al Hadi y Al Askari 
(P), reporta que en cierta ocasión tenía guardados tres objetos de diferentes dueños y que 
había perdido los nombres que indicaban a quién pertenecía cada uno. Fue a verlo al Imam 
Yauad (P) y él le indicó a quién pertenecía cada elemento con exactitud. Luego el Imam le 
entregó 300 dinares para que se los lleve a uno de sus tíos y le dijo: “El te pedirá que le 
indiques algún artesano que repare muebles. Entonces señálale a alguien”. Cuando él le llevó 
los 300 dinares al hombre que el Imam  le había indicado, éste le pidió que le mostrase algún 
artesano que repare muebles, tal como Al Yauad (P) había dicho. También informó que en 
cierta ocasión un camellero le pidió que consultase al Imam Yauad sobre la conveniencia de 
asociarse con determinada persona. El fue a ver al Imam y lo encontró comiendo con visitas, 
por lo que no quiso hablarle en público. El Imam Yauad le dijo: “Oh, Abu Hashim, siéntate y 
come”. Luego llamó a su sirviente y le dijo: “Ve a ver al camellero que nos envió a Abu 
Hashim y dile que siga adelante con su asunto”.  
 
 
Algunas de sus sabias palabras 
 
 1) Un hombre se dirigió hacia el Imam y le dijo: “¡Oh, hijo del Mensajero de Dios! Dame 
un consejo”. El Imam inquirió: “¿Lo aceptarás?” El hombre dijo: “Sí” Entonces el Imam le 
aconsejó: “Apóyate en la paciencia, adopta la pobreza, abandona los apetitos y oponte a los deseos. 
Debes saber que tú no estás fuera de la Observación Divina. Por lo tanto, vigila tu estado”. 
 
 2) “Quien escucha a  un disertante, ciertamente lo adora. Si el disertante proviene de Dios, 
entonces adora a Dios, y si fuese de parte del demonio, adora al demonio”. 
 
 3) “El creyente requiere de tres cualidades: el éxito proveniente de Dios; ser consejero de sí 
mismo, y aceptar el consejo de quien lo aconseja bien”. 
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 4) “Quien confía en Dios recibe alegría. Quien se encomienda a Dios, El le es suficiente en sus 
asuntos. La confianza en Dios es una fortaleza en la cual sólo se fortifica el creyente fiel. El 
encomendarse a Dios es la salvación de todo mal y el refugio contra todo enemigo. La religión es un 
honor, el conocimiento es un tesoro y el silencio es luz”. 
 
 5) “Aquel que te oculta el buen camino por buscar tu complacencia, obra  como enemigo en tu 
contra”. 
 
 6) “Quien no conoce el comienzo de un asunto, es abrumado por las consecuencias”. 
 
 7) “... Dios, Poderoso y Majestuoso, Ha establecido en cada una de las comunidades de los 
Mensajeros, algunos sabios que convocan hacia la dirección correcta a quien se halla desviado. Poned 
vuestras esperanzas en ellos en los tiempos de desgracia. Ellos responden al llamado de Dios e invitan a 
la gente hacia Dios. ¡Conócelos, la Misericordia de Dios sea sobre tí! Pues ellos son de una categoría 
elevada, a pesar de que su situación en este mundo sea insignificante. Ellos vivifican a los muertos a 
través del Libro de Dios y otorgan visión a los ciegos por medio de la luz de Dios. ¡Cuántos 
exterminados por el demonio han sido resucitados por ellos! ¡Cuántos perdidos descarriados han sido 
encaminados por ellos! Sacrifican su sangre a fin de impedir la aniquilación de los siervos. Sus huellas 
resultan beneficiosas para la gente, en tanto que las huellas de la gente les son perjudiciales...” 
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EL IMAM ALI AL HADI 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

 Capítulo decimotercero 
 
El Imam ‘Alí al Hadi (P) 
 
 El Imam ‘Alí ibn Muhammad Abu al Hasan al Hadi, también llamado An Naqui, fue 
el décimo Imam. Nació en una localidad de Medina llamada Saraban, el 15 del Dhul Hiyyah  
del año 212 del calendario musulmán . Su madre fue una esclava llamada Samanah “la 
occidental”. Asumió al Imamato tras la muerte de su padre, en el año 220 del calendario 
musulmán, a los ocho años de edad.  
 Fue contemporáneo de siete califas abbásidas: Al Ma’mún, Mu’tasam (durante cuyo 
califato asumió el Imamato), Wazniq, Mutawakkil, Muntasir, Mustaín y Mu’tazz. Vivió en 
Medina hasta el año 243 del calendario musulmán y luego se trasladó a Samarra por pedido 
de Mutawakkil. Allí vivió algo más de diez años, hasta su muerte, el 3 de Rayab de 254 del 
calendario musulmán , durante el gobierno de Mu’tazz. Su Imamato perduró treinta y tres 
años, y murió a los cuarenta y un años de edad. Tuvo cuatro hijos varones y una mujer. Fue 
enterrado en su misma casa de Samarra. 
 Mutawakkil fue el más acérrimo enemigo de la Gente de la Casa del Profeta, entre los 
abbásidas. Odiaba a Amir al Mu’minin ‘Alí (P) a quien insultaba y maldecía públicamente. 
En sus banquetes tenía un bufón que ridiculizaba al Imam ‘Alí (P). En el año 237 del 
calendario musulmán ordenó destruir el santuario del Imam Husain (P). En su reinado, los 
descendientes de ‘Alí (P) padecieron de una extrema miseria. 
 El había puesto como gobernador de Medina a Abdullah ibn Muhammad, quien le 
envió informes falsos sobre el Imam Al Hadi (P) acusándolo de conspirar contra su gobierno. 
Al enterarse, el mismo Imam le escribió al califa diciéndole que eran mentiras las acusaciones 
de Abdullah. Mutawakkil le mandó una respetuosa carta reconociendo su inocencia, 
elogiando al Imam y diciéndole que iba a destituir a Abdullah ibn Muhammad y a designar a 
otro gobernador, quien iría con órdenes de respetarlo y obedecerlo. Además le solicitó 
cortésmente que se trasladara a Samarra. La intención de Mutawakkil era vigilarlo de cerca y 
contrarrestar la influencia que el Imam  poseía sobre la gente. 
 El Imam  se mudó a Samarra y durante un tiempo fue tratado con honores públicos. 
Mutawakkil quería hacerlo caer en alguna trampa, pero no pudo. No logró hacerlo participar 
en sus banquetes ni pudo encontrar los medios para acusarlo de conspiración. Finalmente 
éste murió y fue sucedido por otros abbásidas. Durante el califato de Mutazz, el Imam Hadi 
(P) murió envenenado. 
 
 
Algunos informes y virtudes del Imam Al Hadi (P) 
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 1) Ismail ibn Mihram, un tradicionalista shiita que había sido seguidor del Imam 
Rida (P), informa que el Imam Yauad (P) partió de Medina hacia Samarra en dos ocasiones. 
La primera vez él le preguntó al Imam  antes que partiera, quién sería su sucesor. El Imam Al 
Yauad  sonrió y le dijo: “No pienses en eso este año”. La segunda vez que el Imam  se trasladó a 
Samarra, Ismail volvió a preguntarle lo mismo, y El Imam Al Yauad (P) llorando le dijo: “En 
esta ocasión si me sucediera algo, el Imamato pasará a mi hijo ‘Alí”. 
 
 2) Cuando el Imam Hadi (P) se trasladó a Samarra por pedido de Mutawakkil, viajó 
acompañado de Iahia ibn Al Harzama ibn Al A’ian, a quien el califa había nombrado 
gobernador de Medina. El mismo califa le había sugerido que viajase con él, como muestra de 
cortesía, honor y respeto. Pero al llegar a Samarra, Mutawakkil lo hizo hospedar por un día 
en la posada de Al Saalik, un lugar de baja categoría, con el fin de humillarlo. Ese día, un 
seguidor del Imam llamado Saleh ibn Saied fue a visitarlo. Al ver el lugar en el cual lo había 
ubicado el califa, exclamó: “¡Por favor! En cada asunto, ellos sólo desean extinguir tu luz y 
rebajarte. ¡Fíjate en qué indigna posada te han hospedado!”  El Imam (P) le dijo: “Observa bien. 
Nosotros estamos aquí”, y señaló con su mano. Saleh ibn Said relata: “Repentinamente nos 
encontramos en medio de placenteros jardines donde corrían ríos, con plantas perfumadas y bellas 
sirvientas como perlas veladas. Mi vista se confundió y mi sorpresa fue inmensa. El me dijo: “Es aquí 
donde en realidad nosotros estamos. ¡Oh, ibn Said ! Esto nos pertenece. Nosotros no estamos en la 
posada de Al Saálik”. 
 
 3) Zaid ibn ‘Alí, un descendiente de Zaid, hijo del Imam Zain al ‘Abidin (P), informó 
que un día se hallaba enfermo y llamó al médico. Este le recetó una medicina que debía 
tomarla por la mañana, pero Zaid carecía de medios para conseguir esa misma noche el 
medicamento. Al salir el médico, entró un mensajero del Imam Hadi (P) con un paquete para 
él. En él estaban las medicinas que Zaid precisaba y una carta del Imam  indicándole que las 
tome por la mañana, tal  como le había dicho el médico. El lo hizo así y se curó. Entonces 
exclamó: “Después de este hecho, ¿dónde están los extremistas ( o supuestamente exagerados con 
respecto al Imam -P)?” 
 
 4) En cierta ocasión, Mutawakkil se enfermó de pústulas y estaba a punto de morir. 
Nadie osaba tocarlo para curarlo. Su madre hizo la promesa que si él se curaba, le daría una 
gran suma de dinero de su fortuna personal a Abu al Hasan (P). Al Fath ibn Haqam, quien 
era hermano adoptivo de Mutawakkil, le recomendó al califa que consultase al Imam Hadi 
(P), pues quizás él le indicase algo a través de lo cual Dios le diese algún alivio. El califa 
ordenó que le solicitasen ayuda a Abu al Hasan (P), y él le mandó a decir que mezcle el 
sedimento de la grasa de un cordero con agua de rosas y lo pusiese sobre las pústulas, lo cual 
le sería beneficioso, si Dios así lo quisiera. Los que estaban presentes se burlaron del remedio, 
pero Al Fath le dijo al califa: “No existe ningún peligro en probarlo. ¡Por  Dios!, tengo esperanzas 
que aquí haya una solución”.  
 Prepararon la mezcla y la colocaron sobre las pústulas. Inmediatamente éstas se 
rompieron y comenzaron a sanarse.  



112 
 

 Entonces la madre de Mutawakkil se alegró por su recuperación y le envió al Imam 
Hadi (P) una bolsa conteniendo 10.000 dinares, la cual estaba cerrada con su sello personal. 
Al Batha’i, un espía del califa, se enteró que el Imam había recibido esta bolsa de dinero, y se 
presentó ante Mutawakkil inventando calumnias sobre Al Hadi (P). Le dijo que estaba 
reuniendo dinero y armas para conspirar en su contra. Mutawakkil entonces le ordenó a uno 
de sus funcionarios, Said, que entrase por la noche en la casa de Al Hadi (P) en forma 
inesperada, y le trajese todo el dinero y las armas que encontrase en ella. 
 Said informó que fue a la casa del Imam Hadi (P) por la noche, llevando una escalera. 
Subió al tejado y comenzó a descender en la oscuridad, hasta que se perdió. Entonces oyó 
desde la casa la voz del Imam  que lo llamaba, diciéndole: “¡Oh, Said!  Permanece donde estás 
hasta que te alcancen la luz.”  Le llevaron un candil y lo ayudaron a bajar. Said encontró al 
Imam  vistiendo una capa de lana y un sombrero de lana. Estaba frente a una alfombra que 
usaba para rezar, y se hallaba ubicada en dirección a la Meca (a la Quiblat). El Imam le dijo: 
“Allí están las habitaciones. Busca en ellas”. Said revisó todo y sólo pudo hallar dos bolsas 
cerradas, con el sello de la madre del califa sin romper. Luego el Imam  le indicó que buscase 
debajo de la alfombra que utilizaba para rezar, y encontró allí una espada en su vaina. Said la 
tomó y la llevó junto a  las dos bolsas para entregárselas a Mutawakkil. 
 Cuando el califa vio el sello de su madre en las bolsas, ordenó que la llamaran y le 
preguntó acerca de lo que había visto. Ella dijo que mientras estuvo enfermo, había hecho la 
promesa que si se curaba le enviaría 10.000 dinares a Abu al Hasan ‘Alí ibn Muhammad al 
Hadi (P), y cuando se curó, le envió la bolsa con la suma prometida y otra bolsa más con 400 
dinares. Ninguna tenía el sello roto, lo cual indicaba que el Imam no las había tocado. Ante 
esta situación, Mutawakkil ordenó que le devolviesen ambas bolsas y que agregasen de su 
parte 10.000 dinares más. 
 Said mismo fue quien restituyó todo al Imam . Cuando estuvo delante suyo, 
sintiéndose muy avergonzado, le dijo: “¡Oh, señor mío! Me apena mucho haber entrado a tu casa 
de la manera en que lo hice, sin tu permiso. Pero se me había ordenado que lo haga”. El Imam  le 
contestó con la aleya 26:227 del Corán que dice: “...Aquellos que obran mal pronto sabrán la 
suerte que les espera”. 
 
 5) ‘Alí ibn Muhammad al Naufali ha transmitido que Muhammad ibn al Faraj 
Arrujjayi, uno de los eminentes shiitas de la época del Imam Hadi (P) que había sido 
seguidor de Ar Rida (P), un día recibió un mensaje del Imam Hadi diciéndole: “Arregla tus 
asuntos y toma precauciones respecto de tí”. Arrujjayi se sorprendió por esto, pues no entendía a 
qué se refería el Imam. El informó: “Mis asuntos estaban en orden, y no sabía a qué se refería el 
Imam , hasta que me llegó un mensajero con ordenes de llevarme preso a Egipto y confiscar todos mis 
bienes. Permanecí en prisión durante ocho años. Luego me llegó otra carta del Imam  mientras estaba 
en prisión, donde me decía: “No vayas al lado oeste de Samarra”. Me dije a mí mismo: Abu al Hasan 
(P) me escribe esto mientras estoy en prisión. Es ciertamente extraño. Unos pocos días después fui 
puesto en libertad. Luego le mandé a pedir al Imam que rogase a Dios para que mis posesiones me 
fuesen devueltas. El me contestó diciendo:“Tus bienes te serán devueltos, pero no debes preocuparte si 
esto no sucediera”. Al Naufali reporta que esta carta no llegó hasta Arujjayi, pues él fue 
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asesinado en Samarra antes de recibirla. Fue amortajado con una capa que el Imam al Hadi 
(P) le había enviado de regalo unos días antes.  
 
 6) Mutawakkil solía decir: “El tema del hijo de Ar Rida (es decir  el Imam al Hadi-P-) me 
tiene harto. He tratado de hacer que beba conmigo y sea mi amigo, pero se ha negado sistemáticamente 
a esto. He intentado encontrar una ocasión para que esto se concrete, pero no he podido”. Uno de los 
presentes le dijo: “Si tú no encuentras en el hijo de Ar Rida (P) la actitud que deseas, allí está su 
hermano Musa, el cual es un libertino, amante de la música. El come y bebe, ama y se divorcia, etc. 
Tráelo y haz que sea bien conocido. Empezarán a esparcirse rumores e informes sobre el hijo de Ar Rida 
(P), y la gente no podrá distinguir de quien se  trata realmente. Aquellos que conozcan a Musa, 
acusarán al Hadi (P) de las mismas acciones”. 
 Mutawakkil ordenó que Musa fuera traído a Samarra con grandes honores y fuese 
recibido por todos los Bani Hashim y los jefes militares. Ordenó que le entregasen tierras y le 
construyesen una lujosa casa, la cual debía ser frecuentada por mercaderes de vino y 
bailarinas.  
 Luego que Musa fue traído y fueron expuestas todas estas muestras de generosidad, se 
encontró en una ocasión con su hermano ‘Alí al Hadi (P) en el puente de Uasif, un lugar en 
el cual la gente se reunía. El Imam  lo saludó y le dijo: “Este hombre te ha traído la desgracia y ha 
disminuido tu dignidad. No admitas beber vino ante él. ¡Oh, hermano mío! ¡Teme a Dios, a fin de no 
cometer lo vedado!”. Musa le contestó: “El sólo me ha invitado para honrarlo y no existe ninguna 
trampa en mi contra”. El Imam (P) le replicó: “No disminuyas tu rango ni seas desobediente ante tu 
Señor, deseando aquello que sólo te echará a perder. Su único propósito es destruirte”. 
 Musa se negó a escucharlo. El Imam le repitió la advertencia y lo aconsejó, pero su 
hermano persistía en oponérsele. Cuando vio que no aceptaría su consejo, el Imam Al Hadi 
(P) le dijo: “En cuanto a la reunión que deseas tener con él (con Mutawakkil ), nunca se concretará”. 
 Durante tres años Musa se dirigió al palacio del califa todos los días por la mañana y 
por la tarde, con el fin de reunirse con él. Pero siempre le daban una excusa por la cual 
Mutawakkil no lo recibía. Luego de ese tiempo, Mutawakkil murió y Musa nunca pudo 
lograr reunirse con el califa para intimar con él. 
 
 Nota: 
        Todos estos relatos que nos dan algunas muestras de su autenticidad como Imam 
y algunos informes sobre su vida, han sido extraídos de “Kitab al Irshad” del sheij Al 
Mufid, basado en fuentes fiables.  
 
 
Algunas tradiciones del Imam Al Hadi (P) 
 
 1) “Quien teme a Dios, se cuida de no desobedecerle. Y quien obedece a Dios, practica las leyes 
del Islam. Quien obedece al Creador, no le da importancia a la cólera de las criaturas. Quien se siente a 
salvo de Dios y del dolor de Su castigo, se enorgullece hasta llegar a su fin y recibe su castigo. Para 
quien está en prueba ante su Señor, las desgracias de este mundo carecen de importancia, sean estas 
pasajeras o duraderas. El agradecido es feliz por su gratitud respecto a la merced que lo obliga a ser 
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agradecido. Pues las mercedes son placeres y la gratitud es en sí una merced y un buen resultado. Dios 
hizo de este mundo una morada de prueba, y del otro mundo la estación del resultado, e hizo de la 
prueba de este mundo un motivo de recompensa en el otro mundo. Es posible que al opresor inteligente 
le sea perdonada su opresión por su pedido de indulgencia (o arrepentimiento, gracias a su 
inteligencia), mientras que a quien posee razonamiento y actúa tontamente, es posible que su tontería 
apague la luz de su razón. A quien reúne para ti su amor y su pensamiento, debes reunir para él tu 
obediencia. Quien no se preocupa por sí mismo, no está a salvo de su propia maldad. El mundo es un 
mercado: en él unas personas ganan y otras pierden”. 
 
 2) “Serán muchos los encolerizados contra quien se complace de sí mismo (o está satisfecho 
consigo mismo)”. 
 
 3) “Quien es vanidoso, se aniquila”. 
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EL IMAM HASAN AL ASKARI 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

 Capítulo decimocuarto. 
 
 
El Imam Hasan al Askari (P) 
 
 Fue el undécimo Imam, padre del Imam oculto Al Mahdi (P). Nació en Medina el 8 de 
Rabi’al Auual del año 232 del calendario musulmán y asumió el Imamato tras la muerte de 
su padre, el Imam Al Hadi (P), en el año 254 del calendario musulmán . Murió envenenado 
durante el gobierno del califa abbásida Mu’tamid el 8 de Rabi’ al Auual del año 260 del 
calendario musulmán, a los veintiocho años de edad, luego de seis años de Imamato. 
 Tenía un hermano mayor llamado Muhammad. Su padre, al Hadi (P), había 
expresado que su sucesor sería el mayor de los hijos que le sobreviviesen, por lo que los 
shiitas pensaron que sería Muhammad, pero él murió antes que su padre, lo cual confirmó 
que la sucesión le correspondía al Hasan (P). Además ya había sido nombrado por sus 
ancestros, figurando su nombre en distintas tradiciones 
 El Imam al Hadi envío una carta a unos de sus seguidores diciéndole:   
 “Dios nunca extravía a la gente después de haberla conducido sin aclararles a lo que deben 
temer. Vuestro Imam después de mí es Abu Muhammad al Askari, mi hijo. El posee todo lo que 
vosotros necesitáis. Dios adelanta y atrasa lo que desea”. 
 “Nosotros no Hacemos que una aleya sea abrogada u olvidada sin proveer una mejor 
o su semejante. En esto existe una clara explicación y una prueba convincente para quienes 
poseen una mente sagaz”. (23:106)  
 
 No hubo discrepancia entre los shiitas acerca de su Imamato, al igual que no la hubo 
con respecto a su padre. Pero del mismo modo que su padre el Imam al Hadi (P) tenía un 
hermano corrupto, él también  tenía un hermano llamado Ya’far, que era un reconocido 
corrupto, y que tras la muerte del Imam al Askari (P) pretendió ser el Imam sucesor, el Mahdi 
prometido aunque no tuvo  seguidores. 
 El Imam Askari (P) vivió recluido y vigilado durante el corto período de su Imamato. 
Su apodo “al Askari”  deriva del destacamento militar de Samarra, “al Askar”, donde él fue 
trasladado por orden del califa. El número de seguidores de los Imames había ido en 
aumento año tras año, por lo que en esa época era muy considerable. Y todos sabían que el 
hijo del Imam Askari (P) era  el Mahdi prometido (P). 
 Por eso fue sometido a una estrecha vigilancia. Debido a esta reclusión, el Imam sólo 
pudo tomar contacto con un grupo limitado de seguidores, quienes se encargaban de  
difundir sus enseñanzas. Así se fueron preparando los eruditos que asumirían la guía de las 
cuestiones religiosas en la comunidad durante la ocultación del Imam Mahdi (P). 
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 El Imam al Askari (P) tuvo a su hijo, al Mahdi (P), en el año 255 del calendario 
musulmán. Pero nunca lo mostró en público. Su nacimiento permaneció en secreto y él fue 
ocultado, a fin de que no lo matasen.  
 Cuando el Imam Askari (P) fue envenenado, padeció una agonía de una semana de 
duración. El califa envió a su casa a varios médicos y juristas que debían permanecer día y 
noche junto al Imam  y vigilar a toda su familia. Tras su muerte, todas las mujeres que vivían 
en su casa fueron controladas durante dos años para ver si alguna daría a luz a un hijo del 
Imam. Su hijo fue buscado intensamente, pero no fue hallado. Los shiitas sabían de su 
existencia, y muchos de los seguidores del Imam recibieron mensajes del Mahdi (P) que 
corroboraban su autenticidad. 
 El Imam al Askari (P), fue enterrado en su casa de Samarra, junto a su padre al Hadi 
(P). Su madre fue una esclava llamada Hadiz. El no dejó hijos más que el Imam oculto al 
Mahdi (P). 
 
 
Narración sobre el Imam Hasan al Askari (P) 
 
 Ahmad ibn Ubaidullah ibn Jaqan era un alto funcionario del gobierno abbásida que 
estaba a cargo del manejo de las tierras y los impuestos  de Qom. Siempre que se mencionaba 
a los alauitas (los descendientes de ‘Alí -P-), se mostraba fuertemente anti-shi’at, muy alejado 
de llegar a favorecer a la Gente de la Casa. Su hijo narró lo siguiente: “No he visto ni he sabido 
de un alauita semejante a Hasan ibn ‘Alí ibn Muhammad ibn ‘Alí Ar Rida (P), tanto en carácter, 
tranquilidad, contención de la ira, como en nobleza y grandeza ante los ojos de la Gente de la Casa y de 
los Bani Hashim en su totalidad, al punto que lo preceden a los mayores que él, aún sobre los más 
eminentes y destacados. Esta situación se repite también entre los comandantes militares, los ministros 
y el pueblo en general. 
 Recuerdo que un día me hallaba sentado junto a mi padre mientras él se reunía con la gente. 
Entonces los chambelanes entraron y le comunicaron que Abu Muhammad, el hijo de Rida (P) se 
encontraba esperando. El exclamó en voz alta: “Dadle permiso para entrar”. Yo me sorprendí de haber 
escuchado a los chambelanes que osasen llamar a un hombre por su apelativo en presencia de mi padre, 
pues esto sólo estaba  permitido al dirigirse a un califa,  su heredero, o para aquel cuya autoridad lo 
hiciese digno de tal título. Entonces entró un hombre moreno, robusto, atractivo, de excelente físico y 
joven; mi padre al verlo, se levantó y caminó unos pasos hacia él (en señal de respeto). Yo no tenía 
conocimiento que él tomase esta actitud con ninguna otra persona perteneciente a los Bani Hashim o 
comandantes militares. Cuando estuvo junto a él, lo abrazó, besó su rostro y su pecho, lo tomó de la 
mano y lo hizo sentar en su propia alfombra de oración, en el mismo sitio en el cual  antes había estado 
sentado. Se sentó a su lado y comenzó a hablarle expresándose honorablemente, diciéndole: “Yu’iltu 
fidak” (expresión que se utiliza para pedir algo ).Yo me hallaba sumamente sorprendido por lo que 
estaba presenciando. Luego entraron los chambelanes anunciando la visita de Muwaffaq, el gobernador 
de Samarra. Cuando éste visitaba a mi padre, los chambelanes y nobles lo precedían levantando una 
cortina entre él y la gente, la cual se mantenía hasta su partida. Mi padre continuó mirando a Abu 
Muhammad hasta que vio a los sirvientes de la corte. Entonces le pidió disculpas al Imam y lo llevó 
detrás de la cortina, a fin de que Muwaffaq no lo viese. Luego se despidió de él. Entonces le pregunté a 
los sirvientes de mi padre: ‘¡Qué vergüenza! ¿Quién era ese hombre a quien vosotros habéis llamado 
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por su apelativo (Abu Muhammad ), y a quien mi padre ha tratado de tal forma?’ Ellos me dijeron: 
“Es un alauita llamado al Hasan ibn ‘Alí, que es conocido como un descendiente de Ar Rida (P). Yo 
me quedé más sorprendido, y permanecí ansioso hasta la noche. Mi padre acostumbraba a realizar la 
plegaria de la noche y luego sentarse a planear cuestiones del gobierno. Yo esperé  que rezara y luego 
me senté ante él. No había nadie más presente. Le pregunté: “Padre ¿quién era el hombre a quien esta 
mañana trataste con tanto respeto, honor y gloria, incluso usando la expresión ‘Que yo y mis padres te 
sirvamos de rescate’?”.  Me respondió: “El es el Imam de los rafiditas (los shiitas), al Hasan ibn ‘Alí 
(P), conocido como un descendiente de Ar Rida (P)”. Luego permaneció en silencio un momento y 
después agregó: ¡Oh, hijo mío! si el califato tuviese que ser tomado por nuestras manos, por los Bani 
Abbas, ninguno de los Bani Hashim tendría mayor autoridad que él para hacerlo, a causa de su gran 
mérito, nobleza, contención de la ira, desapego de lo mundanal, modestia, devoción a Dios, alta moral y 
piedad. Si hubieses conocido a su padre, habrías visto a un hombre noble, bueno y excelente. 
 Yo quedé muy intranquilo y pensativo por lo que había presenciado y  oído sobre aquel hombre, 
y desde entonces procuré buscar información e interiorizarme en este asunto. Cada vez que interrogaba 
a alguno de los comandantes militares, de los Banu Hashim, juristas, secretarios, chambelanes, 
eruditos, o a la gente común, sólo hallaba elogios hacia esta persona, a la cual distinguían sobre los 
demás honrándolo, destacándolo, colocándolo en la más alta jerarquía y prefiriéndolo con palabras 
amables y gran consideración. Su rango era tan magnífico que no encontré a nadie que no me hablase 
bien de él y lo alabase, ya sea amigo suyo o enemigo. 
 Uno de los asharitas (una de las escuelas sunnitas) le preguntó a mi padre en una reunión: 
¿Qué información posees de su hermano Ya’far y su posición?” Mi padre exclamó:¿Y quién es Ya’far 
para que se pregunte por él o se lo compare con al Hasan (P)? El comete pecados pública y 
abiertamente. Es un libertino y un borracho. Es uno de los hombres más viles, denigrantes e 
insignificantes que yo haya visto. 
 Sin embargo, tras la muerte del Imam, él (su hermano) reclamó la autoridad y llegó a tener 
algunos seguidores.  
 Cuando al Hasan (P) enfermó, mi padre fue a informarse de su enfermedad. Entonces fue al 
palacio del califa a notificárselo y regresó con cinco sirvientes de la mayor confianza del califa, entre 
ellos se encontraba Nahir (uno que había tenido al Imam -P- en prisión ). Ellos debían permanecer en 
la casa del Hasan controlando su condición. Al mismo tiempo le envió un número de médicos 
especialistas que debían controlarlo y cuidarlo día y noche. Unos días después, se informó que al Hasan 
(P) se había debilitado. Entonces el califa envió a más médicos y al jefe de los juristas (qadi) con diez 
hombres confiables en religión, piedad y lealtad, elegidos por el qadi, quienes debían permanecer al lado 
del Hasan  hasta su muerte. 
 Cuando las noticias de su muerte se expandieron, toda Samarra se convirtió en un clamor. Los 
mercados quedaron vacíos y todo el pueblo concurrió a su funeral. Estaban presentes todos los Bani 
Hashim, los jefes militares, secretarios, juristas, testigos y toda la gente en general. Aquel día Samarra 
parecía el día de la Resurrección. Abu Isa ibn al Mutawakkil hizo la plegaria funeraria y luego mostró 
el rostro del Imam y declaró: “Este es al Hasan ibn ‘Alí ibn Muhammad ibn Ar Rida (P). El ha 
muerto. Dejó la vida desde su cama. Lo atendieron tales sirvientes del Comandante de los creyentes, 
tales médicos, etc...” Luego fue enterrado. Después de esto, Ya’far ibn ‘Alí, su hermano, se acercó a mi 
padre y le dijo: “Dame el rango de  mi hermano y te daré 20.000 dinares por año”. Mi padre le replicó 
duramente y le dijo: “¡Oh, tú, tipejo ignorante! El califa, que Dios alargue su vida, ha desenvainado su 
espada contra todos aquellos que reclamaban que tu padre y tu hermano eran Imames  para hacerlos 
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desistir de su postura, y no ha tenido éxito. Si tú fueses un Imam ante los ojos de la shi’at de tu padre y 
tu hermano, no necesitarías que el califa ni ningún otro te otorgue su rango. Si tú no posees tal 
jerarquía de acuerdo a ellos, no la ganarás a través nuestro”. Luego mi padre lo insultó de una manera 
que no resultó placentera ni siquiera para mí. Lo degradó, humilló y ordenó que fuese echado y nunca 
más sea admitido en su presencia.  
 Luego, las autoridades demandaron una investigación y búsqueda de datos sobre el hijo del 
Hasan ibn ‘Alí (P), mas no hallaron ningún rastro suyo. Sin embargo su shi’at  siguió sosteniendo que 
tras su muerte, él dejó un hijo que lo sucediese en su Imamato. 
Algunos ejemplos de las virtudes del Imam Hasan al Askari (P) 
 
 1) Relatado por Muhammad ibn ‘Alí, un descendiente del Imam Musa al Kazim (P) , 
que era waqifita (sostenía que no había más Imames después del Imam Musa -P-): “Las 
circunstancias eran difíciles tanto para mi padre como para mí. Entonces mi padre me dijo: 
vayamos a ver a este hombre (el Imam al Askari) pues se lo describe como una persona muy 
generosa”. Yo le pregunté: “¿Tú lo conoces?” Me dijo : “No, ni siquiera lo he visto una vez”. 
 Partimos, y en el camino mi padre me dijo: “Necesitamos que nos entregue 500 
dirhames, 200 para ropa, 200 para harina y 100 para gastos”. Yo pensé :“Me gustaría que él, 
además, me diese 300 dirhames, 100 para comprar un burro, 100 para gastos y 100 para ropa. 
Así yo podría ir a Al Yabal. 
 Cuando llegamos a su puerta, un sirviente nos abrió y nos hizo pasar. El Imam nos 
saludó y le dijo a mi padre: “¿Qué es lo que te ha mantenido alejado de nosotros hasta 
ahora?” Mi padre le dijo: “¡Oh, mi señor! Me siento avergonzado de reunirme contigo en 
estas circunstancias”. 
 Cuando la visita concluyó, su sirviente vino hacia nosotros y le dio a mi padre una 
bolsa, diciéndole: “Aquí hay 500 dirhames: 200 para ropa, 200 para harina y 100 para gastos”. 
Luego me dio una bolsa a mí y me dijo: “Aquí hay 300 dirhames: 100 para comprar un burro, 
100 para gastos y 100 para ropa, pero no vayas a Al Yabal, sino a Swar. 
 Muhammad ibn Ibrahim al Kurdi agregó sobre este relato: “Muhammad ibn ‘Alí fue a 
Swar. Allí se casó y sus ingresos actuales son de 2000 dinares. Sin embargo el aún sostiene el 
waqf (es decir,que Musa -P- fue el último Imam ). Yo le dije: ¡Qué vergüenza! ¿Acaso 
necesitas una prueba más clara que esta?” El me respondió: “Tienes razón. Pero aún así 
nosotros sostenemos una doctrina que ha pasado de generación en generación”. 
 
 2) Ahmad ibn al Hariz ha transmitido: “Yo estaba con mi padre en Samarra. El era el 
cirujano veterinario del establo de Abu Muhammad Hasan al Askari (P). Al Musta’in (el 
califa ) tenía una mula cuya belleza y estampa no tenían par. Pero ella se negaba a ser 
montada e incluso a soportar las riendas. Los cuidadores de los caballos habían tratado de 
domarla por todos los medios, pero sin tener éxito. Uno de los íntimos del califa le dijo: ¡Oh, 
Comandante de los creyentes! Llama al Hasan, el descendiente de Ar Rida (P) para que lo 
monte. El podrá hacerlo, o bien ella lo matará. El mandó a llamar a Hasan al Askari (P), y mi 
padre y yo  lo acompañamos. Cuando el Imam  ingresó al palacio, vio la mula en el patio y se 
dirigió hacia ella, poniéndole su mano en el anca. La mula comenzó a sudar de tal manera 
que su sudor mojaba el piso. Luego el Imam se dirigió hacia el califa y lo saludó. Este le dio la 
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bienvenida y lo acercó hasta su asiento. Luego le dijo: “¡Oh, Abu Muhammad ! Colócale las 
riendas” . El Imam le pidió a mi padre que lo hiciese, pero el califa le indicó que lo hiciera él 
mismo. Entonces el Imam  se levantó, se puso su capa, se dirigió hacia la mula y le colocó las 
riendas. Luego volvió a sentarse. El califa le ordenó:  “¡Oh, Abu Muhammad ! ¡Ensíllala!  El 
Imam  volvió a pedirle a mi padre que lo hiciera, y el califa volvió a insistirle que quería que 
él mismo lo hiciese. El Imam  se levantó por segunda vez y la ensilló. Luego volvió a su 
asiento. El califa le preguntó:¿Piensas que la puedes montar? El Imam  asintió y luego fue 
hacia la mula montándola sin que ésta mostrase el menor signo de resistencia. La hizo 
galopar a través de todo el patio y luego la trajo al paso, exhibiendo así su belleza de un 
modo deslumbrante. Después desmontó y regresó a su lugar. El califa le preguntó:“¡Oh, Abu 
Muhammad!,¿cómo la encuentras?” El Imam respondió: “No he visto a ninguna que se le 
iguale en belleza y vivacidad”. Al Muta’in le dijo: “El Comandante de los creyentes te la 
regala”. 
 
 3) Se narra que el Imam al Askari (P) fue detenido por ‘Alí ibn Awtamish, quien 
mostraba abiertamente su hostilidad contra la familia del Profeta, en especial contra los 
descendientes de Abu Talib. Se le ordenó que lo tratase de la manera más dura, y así se 
dispuso a hacerlo. Luego de haber pasado sólo un día con el Imam, comenzó a tratarlo con 
amabilidad, humildad y respeto. No levantaba sus ojos ante el Imam  como signo de 
consideración y honra. Se convirtió en la persona que trataba con mejores modales al Imam  y 
quien más lo elogiaba. 
 
 4) Abu Hashim al Ya’fari ( un descendiente de Ya’far ibn Abi Talib) ha transmitido: 
“Le escribí a Abu Muhammad  Hasan al Askari (P) quejándome de la opresiva prisión en la que me 
encontraba, y la dureza de las cadenas con las que solían sujetarme. El me envió un mensaje 
diciéndome: “La próxima plegaria del mediodía la rezarás en tu propia casa”. Luego de recibir este 
mensaje, fui liberado y pude rezar la oración del mediodía en mi casa. Yo estaba angustiado por mi 
situación económica, y, le escribí al Imam pidiéndole ayuda, pero por vergüenza no le envié el mensaje. 
Cuando regresé a mi casa, encontré que él  me había enviado una bolsa con 100 dinares y un mensaje 
que decía: “Cuando te encuentres en estado de necesidad, no te avergüences ni te refrenes, pide y se te 
dará lo que precises, si Dios quiere”. 
 
 5) Cuenta Abu Hamza Nasir al Hadim, un sirviente del Imam al Askari : “En más de 
una ocasión lo escuché hablando a sus sirvientes en sus propias lenguas, mientras que entre ellos había 
turcos, bizantinos y caucáseos. Yo estaba sorprendido por eso y pensaba: Este hombre nació en Medina 
y nunca salió de allí ni se reunió con nadie hasta que su padre, Abu  Hasan al Hadi (P), falleció. Nadie 
lo conocía antes de eso. ¿Cómo posee este conocimiento? Yo estaba pensando en el momento que vino 
hacia mí y me dijo: “Dios Ha separado a Su prueba del resto de Sus criaturas y le Ha dado el 
conocimiento de todo. Es por eso que él conoce los idiomas, las genealogías y los eventos. Si no fuese 
por esto, no habría diferencia entre la prueba de Dios y aquellos que la reciben. 
 
 6) Al Husain (P) ibn Zarif, un seguidor del Imam al Askari (P), reporta lo siguiente: 
“Dos temas ocupaban mi mente y quise escribirle al Imam  para preguntarle por ellos. El primero era 
referente a cómo juzgaría aquel que dirigiese a la comunidad por el resto del tiempo (el Imam Mahdi -
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P-). Por otro lado, quería pedirle algún remedio para la fiebre intensa. El me respondió diciéndome: 
“Tú has preguntado sobre aquel que dirigirá a la comunidad por el resto del tiempo después de mí. 
Cuando él asuma su puesto, juzgará entre la gente en base a su conocimiento, de la misma forma que lo 
hacía David (P), sin pedir evidencias al respecto (pues no necesitará de las pruebas para emitir sus 
sentencias). Por otro lado, tú querías pedirme un remedio para la fiebre, pero te has olvidado de 
mencionarlo. Debes escribir en un papel la aleya 21:69  “¡Oh, fuego! sé frío y un lugar de seguridad 
para Abraham”,y colgárselo en el cuello a la persona afiebrada. Yo hice esto, y la persona se recuperó’. 
 
 7) Narra Ismail ibn Muhammad, un descendiente del Abbas: “Estaba sentado a la vera 
del camino esperando a Abu Muhammad (P). Cuando él pasó, me quejé de mi necesidad, diciéndole que 
no poseía ni siquiera un dirham, ni nada para comer. El me dijo: “Tú juras por Dios en falso. Has 
enterrado 200 dinares en un lugar. Pero esto no te lo digo como excusa para no darte nada”. Luego se 
dirigió hacia su sirviente y le ordenó: “Entrégale lo que lleves contigo”. El sirviente me dio 100 
dinares. Luego el Imam  se acercó y me dijo; “Los dinares que has enterrado te serán negados en un 
momento de necesidad mayor que el presente”. El habló con la verdad. Yo gasté lo que me había dado, y 
luego tuve una necesidad más dura que la anterior. Me reclamaron el pago de unas deudas, y los 
medios para obtener recursos de las autoridades me fueron cerrados. Entonces cavé para buscar los 
dinares que había enterrado, y no pude hallarlos. Uno de mis hijos que sabía donde estaban, los había 
tomado y había huido. Yo no pude hacer nada”. 
 
 8) ‘Alí ibn Zaid, un descendiente de Zaid ibn ‘Alí ibn Husain, cuenta: “Yo tenía un 
caballo por el cual era frecuentemente mencionado en las reuniones, con el que estaba sumamente 
complacido. Un día fui a visitar a Abu Muhammad Hasan al Askari (P) y me preguntó: “¿Qué está 
haciendo tu caballo?” Yo le respondí: “Está conmigo. Acabo de dejarlo ante tu puerta”. Entonces me 
dijo:“Debes venderlo antes del atardecer, si puedes encontrar algún comprador. No te retrases”. 
Entonces entró otro visitante, y no hablamos más sobre el tema. Me fui pensativo a mi casa y le 
comenté a mi hermano lo ocurrido. El me dijo: “No sé qué pensar al respecto”. Pero yo estaba muy 
orgulloso de mi caballo, y consideraba al resto de la gente indigna de él. Cayó la noche , y luego de la 
plegaria el cuidador de los caballos vino hacia mí y me informó: “Oh, señor mío, tu caballo acaba de 
morir”. Yo me sentí muy apenado y comprendí lo que el Imam había querido decirme. Unos días 
después fui a visitar a Abu Muhammad Hasan al Askari (P) pensando: Desearía que él lo reemplazase 
por otro animal. Me senté delante suyo y antes que pudiese hablar, me dijo: “Sí, muchacho. Nosotros te 
lo reemplazaremos. Entonces le ordenó a su sirviente:¡ Tráele mi caballo bayo oscuro! Luego me dijo: 
“Este es mejor, de paso más firme que el tuyo, y será más longevo”. 
 
 9) Transmitido por Ahmad ibn Muhammad, un shiita proveniente de Qom: “Le escribí 
al Imam en el momento que Al Muhtadi (el califa) comenzó a matar a los esclavos: ¡Oh, señor mío! 
Alabado sea Dios por Haberlo distraído al califa de nosotros. He escuchado que él te amenazaba. Por 
Dios, que voy a eliminarlos de la faz de la tierra. Entonces Abu Muhammad Hasan al Askari (P) 
me escribió una carta escrita con su propio puño y letra, diciéndome: “Al Muhtadi no vivirá mucho 
tiempo más. Cuenta cinco días a partir del momento en que recibas esta carta, y verás que al sexto día 
él será ejecutado, después de ser humillado y degradado de su rango”. Sucedió tal como él anunció. 
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 10) Se narra que el Imam al Askari (P) había sido puesto en prisión durante el califato 
de Al Muhtadi, y se lo habían entregado a Saleh ibn Uasif, un general de esa época. Luego 
los abbásidas fueron a verlo y le dijeron: “¡Sé duro con él! No debes darle ningún respiro”. 
Saleh les dijo: “¿Y qué puedo hacer con él? Se lo he confiado a dos de los hombres más malvados que 
pude encontrar, y ellos se han convertido en personas devotas que hacen plegarias y ayunan hasta un 
punto extraordinario”. Luego ordenó que aquellos dos hombres fuesen traídos y les dijo: “¡Qué 
vergüenza! ¿Cuál es vuestro papel en los asuntos de este hombre?” Ellos respondieron: “¿Qué 
podemos decir de un hombre que ayuna durante el día y permanece haciendo plegarias durante la 
noche, no habla y sólo se ocupa de la devoción? Cuando él nos mira, nuestros miembros se estremecen y 
dentro nuestro tenemos un sentimiento que nunca antes habíamos tenido”. 
 Cuando los abbásidas oyeron aquello, partieron desesperados.  
 
 11) Luego, Abu Muhammad Hasan al Askari (P) fue entregado a Nahrir, quien fue 
muy duro con el Imam  y lo dañó. Una mujer que estaba con él, le dijo: “¡Teme a Dios ! ¿Acaso 
no te das cuenta quién es al que tienes prisionero?” Ella le habló de la piedad y devoción del 
Imam y le dijo: “Temo por ti, en el resultado de esto”. 
 Nahrir replicó: “Por Dios, que lo echaré a las fieras salvajes” Luego pidió autorización 
para hacerlo, y  se la concedieron. Entonces lo arrojó a las fieras. Como las autoridades no 
escucharon los ruidos de los animales devorándolo, fueron a ver qué sucedía. Entonces 
encontraron al Imam rezando, con todos los animales a su alrededor. Luego Nahrir ordenó 
que lo regresasen a su casa.  
 
 12) Transmitido por Kamil: “En cierta ocasión ingresé a lo de mi señor, Abu 
Muhammad al Askari (P) y mi vista cayó sobre las ropas resplandecientes y blandas que 
llevaba puestas. Me dije a mí mismo: Una prueba de Dios,¿cómo viste esta ropa suave, mientras 
nos ordena compartir con nuestros hermanos y nos veda vestirnos así? 
 Entonces el Imam me miró sonriendo y me dijo: ¡Oh, Kamil!, y levantándose la manga 
me mostró un fieltro de lana muy gruesa y de color negro, que llevaba sobre su piel. Agregó: 
“Este es para Dios . El otro es para vosotros”. 
 
 
 
Sabias palabras del Imam Hasan al Askari (P) 
 
 1) “El más débil de los enemigos que te engañan, es aquel que manifiesta su enemistad”. 
 
 2) “No te apresures a cosechar una fruta inmadura; sólo debes tomarla en su debido 
tiempo...Así mismo, no te apresures en saciar tus necesidades antes de su tiempo, porque tu corazón y 
tu pecho se estremecerán haciéndote caer en la desesperación...” 
 
 3) “Pronto llegará para la gente un tiempo en el cual sus rostros lucirán sonrientes y claros, 
pero sus corazones serán negros y oscuros. La tradición (sunnat) será para ellos innovación, y la 
innovación será considerada tradición. El creyente se hallará entre ellos deshonrado, y el hipócrita será 
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respetado. Sus gobernantes serán dictadores ignorantes y sus sabios se hallarán a la puerta de los 
opresores”. 
 
 4) “...El común de la gente debe imitar a aquel jurista que se controla a sí mismo, que es 
custodio de su religión, que se opone a sus deseos y es obediente a su Señor. Esto sólo se da en algunos 
de los sabios shiitas, no en todos”.      
 
 
El descendiente del Imam Hasan al Askari(P) 
 
 El Imam Hasan al Askari (P) tuvo un solo hijo, el Imam oculto. El informó  a algunos 
de sus  seguidores de confianza acerca de su hijo, pero no lo presentó públicamente, 
señalándolo como su sucesor, tal como había ocurrido con el resto de los Imames. Sin 
embargo, la existencia del Imam Mahdi (P) había sido anunciada tanto por el Profeta  como 
por los demás Imames, quienes lo habían señalado como un hijo de Al Askari (P). Incluso 
existen muchos reportes que el mismo Imam al Askari (P) informó sobre la existencia de su 
sucesor. 
 
 1)Narró Muhammad ibn ‘Alí ibn Bilal : “ Me llegó información de parte de Al Askari (P) 
sobre su sucesor dos años antes que él muriera. Luego tres días antes de su muerte, volvió a 
informarme sobre su sucesor”. 
 
 2) Reportó Abu Hashim al Ya’fari: “Le preguntaron a Al Askari (P): ¿Tienes un hijo? 
Contestó: “Sí”. Replicaron: “Si algo te sucede, dónde debemos preguntar por él ? Contestó: “En 
Medina”. 
 
 3) Contó Amr Al Ahwazi: “Abu Muhammad  Hasan al Askari (P) me mostró a un niño y 
me dijo: “Este es tu Imam después de mí”. 
 
 La madre del sucesor del Imam Hasan al Askari (P) fue una nieta del rey de Bizancio 
llamada Naryís (o según algunas versiones, Susan). Cuando ella estaba en la corte, tuvo un 
sueño maravilloso, donde vio a Jesús (P) junto a sus sucesores en el palacio, recibiendo a 
Muhammad (BPD), quien le dijo a Jesús (P) que venía a pedir la mano de la descendiente de 
su sucesor Pedro (el apóstol) para un hijo suyo. Naryís era descendiente del apóstol Pedro, y 
el hijo del Profeta mencionado era el Imam Hasan al Askari (P). Luego, ella tuvo otro sueño 
maravilloso donde la Virgen María (P) le presentaba a Fátimah Zahra, la hija del Profeta 
como “la mejor de las mujeres del universo”. Entonces ella le preguntó a Fátimah (P) por qué no 
podía reunirse con el Imam al Askari (P) como se le había prometido en el sueño, y le 
contestó que antes debía islamizarse. Naryís se islamizó en el sueño, y a partir de aquél 
momento vio todas las noches al Imam. Le anunció que los musulmanes atacarían Bizancio y 
que ella sería apresada y luego vendida como esclava. Le dijo que él mandaría a un sirviente 
suyo a comprarla. Sucedió tal como el Imam  le había anunciado en su sueño. Al año 
siguiente nació el Imam Mahdi (P).  
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 Hakima, una tía del Imam Hasan al Askari , narra: “Un día fui a visitar al Imam  Askari 
(P) y él me pidió que no volviese a mi casa, pues ellos esperaban el nacimiento de una criatura esa 
misma noche; un niño que sería el sucesor del Imam y sería el último de los Imames en el futuro. Le 
pregunté al Imam: ¿Quién es su madre ? Me dijo: “Naryís”. Yo le comenté que no veía ningún signo 
de embarazo en ella, y él sonriendo, me dijo: “Esto se aclarará hacia el final de la noche. Pues mi hijo es 
como Moisés (P), y su madre es como la madre de Moisés. En esa época, el cruel y déspota gobernante 
(Faraón)  vigilaba a cada embarazada, sabiendo que nacería un hijo que destruiría su autoridad y su 
imperio. Entonces él buscaba el nacimiento de esa criatura, pero no pudo encontrar a Moisés (P), 
porque Dios quería que viviese. ¡Oh, querida tía mía! Mi hijo es como Moisés (P). Por ello tú no 
puedes ver ningún signo de embarazo en Naryís”. 
 Hakima narra que ante la insistencia del Imam, ella decidió permanecer allí esa noche. 
Se levantó para la plegaria (salatu lail) y luego controló a Naryís, quien dormía 
plácidamente, sin ninguna evidencia del trabajo de parto. Cerca del alba, Naryís se levantó y 
se sintió incómoda. Hakima le tocó el vientre y le preguntó: “¿Sientes algo?” El Imam al 
Askari (P) le ordenó a Hakima que recitara ciertas aleyas del Sagrado Corán, y ella  así lo 
hizo. Cuando se acercó el momento del nacimiento, un velo brillante fue visto entre las dos 
mujeres, y luego de unos instantes Hakima vio a un niño muy hermoso junto a Naryís, que 
había descendido a la tierra recitando: “Deseamos favorecer a quienes habían sido 
humillados sobre la tierra, y brindarles Imames y hacerlos herederos”. (28:5) 
 Después del nacimiento, el Imam al Askari (P) le ordenó a Hakima que le trajese al 
niño. Lo tomó entre sus brazos, lo besó y lo acunó, hablándole para que él hablara. El niño 
comenzó a recitar algunas aleyas del Corán. Después el Imam al Askari (P) le ordenó a uno 
de sus compañeros que comprara una oveja, la sacrificara  y repartiera su carne entre los 
pobres.  
 El hijo del Imam Hasan al Askari (P) nació el 15 de Sha’ban del año 255 del calendario 
musulmán. El Imam  mantuvo en secreto este nacimiento y ocultó a su hijo, para que no lo 
hallasen. Tras su muerte, en el año 260 del calendario musulmán, su hermano Ya’far se 
apoderó de todas las sirvientas del Imam e hizo encarcelar a las esposas, buscando algún 
signo de su sucesor, pero no lo logró. El quiso autoproclamarse Imam sucesor de su 
hermano, pero no pudo hacer que la shi’at lo reconociese.  Presionó a la gente de la casa del 
Imam al Askari (P) para que le informasen sobre su hijo, pero no obtuvo nada. Ya’far murió 
sin lograr ser reconocido y sin encontrar al Mahdi (P). 
 Algunos de los seguidores del Imam al Askari (P) quedaron confundidos tras su 
muerte, pues no sabían que tuviese un hijo. Al Askari(P) tenía veintiocho años cuando 
falleció, pero en todos los casos, las dudas fueron disipadas por el mismo Imam Mahdi (P), 
quien envió mensajes a los shiitas con pruebas y evidencias de su Imamato. 
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EL IMAM MAHDI 
(CON EL SEA LA PAZ) 
 

Capítulo Decimoquinto. 
 
 
El Imam Mahdi (P) 
 
 Es el decimosegundo y último Imam, quien se levantará para restablecer el orden 
Divino y la justicia en los últimos tiempos. 
 Se lo conoce con varios nombres: Al Mahdi  (el Guía), Al Huyyah (La Evidencia ), 
Jalaf Saleh (el sucesor justo ), Al Garim (el acreedor ), Sahibu Zaman (el Dueño del tiempo), 
el abandonado por los corruptos, el Dueño del cargo, el Restaurador, el Oculto, el Imam de 
la Era, Al Qa’im bil Haqq (el que se levanta con la verdad), Ma’main (agua pura ), etc. Su 
nombre es Muhammad y su apelativo Abu al Qasim, igual que el Profeta de Dios (BPD).   
 Nació el 15 de Sha’ban del año 255 del calendario musulmán. Su madre se llamaba 
Naryís, hija de Iashui, el hijo del rey de Bizancio, y su abuela era descendiente del apóstol 
Pedro, el sucesor de Jesús (P). 
 El nacimiento del Imam se mantuvo en secreto, pues por ser el último Imam los 
gobernantes querían matarlo. En el mismo momento de nacer, el Imam Mahdi (P) dijo: 
“Testimonio que no hay divino excepto Dios, Unico y sin asociados, y que mi abuelo es el Mensajero de 
Dios  y mi padre es Amir al Mu’minin, el sucesor del Mensajero de Dios”. 
 Y nombró a todos los Imames  hasta llegar a sí mismo, entonces dijo: “¡Oh, Dios! 
¡Cumple Tu promesa respecto a mi triunfo! Perfecciona mi cuestión y confirma mi venganza sobre los 
enemigos”. 
 En su brazo llevaba escrita la aleya del Sagrado Corán, que dice: “Ha llegado la verdad 
y se ha disipado la falsedad. Pues ciertamente la falsedad está por su naturaleza, condenada 
a desaparecer”. (17:81) 
 Se dice respecto a su fisonomía, que es el más parecido al Profeta (BPD), de piel blanca, 
de frente muy amplia y luminosa, cejijunto, de nariz fina y aguileña, de un rostro muy bello, 
con un lunar en la  mitad derecha de su cara. 
 El asumió el Imamato tras la muerte de su padre a los cinco años de edad. Se ha 
mantenido siempre oculto, conservando durante setenta años aproximadamente una 
comunicación con sus seguidores a través de cuatro representantes que se sucedieron uno al 
otro, y cuyos nombres fueron: Uzmán ibn Sair Umari, Muhammad ibn Uzmán Umari, Abu 
al Qasim Hueini ibn Ruh Naubajti y por último ‘Alí ibn Muhammad Simmari. Este 
período se conoce con el nombre de “la ocultación menor”. Luego se inició la “ocultación 
mayor”, en la cual el Imam ha dejado de tomar  contacto a través de los delegados y en la 
cual permanecerá oculto hasta que Dios disponga su levantamiento. Entonces establecerá un 
régimen justo, derrocando al régimen tirano y opresor reinante. 
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 La creencia sobre el advenimiento de un líder justo que establecerá un gobierno 
basado en la justicia y la paz, derrotando todo tipo de injusticia y tiranía, no es exclusiva del 
Islam. Son muchas las tradiciones religiosas, como por ejemplo el cristianismo, que afirman 
esta creencia que es compartida por todas las escuelas islámicas sin excepción. 
 Existen más de cuatrocientas tradiciones que hablan del Imam Mahdi (P) en los textos 
sunnitas, y más de cinco mil en los shiitas. Inclusive hay autores sunnitas que han escrito 
libros sobre el Imam Mahdi (P). Los musulmanes son unánimes sobre la creencia del Imam 
Mahdi (P). La distinción particular de los shiitas es que consideran que el Imam ya nació y 
está oculto, por lo que su levantamiento puede acontecer en cualquier momento. 
 En cuanto a la vida del Imam Mahdi y los distintos pormenores de la misma,  tal como 
su duración, el lugar donde vive, la forma en la que vive, etc., no lo podemos conocer ya que 
sólo nos limitamos a las tradiciones que existen sobre el Imam. 
 
 
Tradiciones sobre el Imam Mahdi (P), su existencia, su ocultamiento, sus 
características. 
 
 1) Dijo el Profeta (BPD) , transmitido por Yabir ibn Abdullah al Ansari: “El Mahdi (P) 
es de mis hijos. Su nombre es igual al mío (Muhammad) y su apelativo también (Abu al Qasim ). Es el 
más parecido a mí entre la gente, tanto física como moralmente. Su ocultamiento producirá una 
perplejidad en la cual la gente de la comunidad se extraviará. Luego reaparecerá como una estrella 
penetrante, y llenará la tierra de justicia y equidad, después de haber estado colmada de injusticia y 
opresión”. 
 
 2) Narró Salmán al Farsi, quien un día fue a visitar al Profeta (BPD) y encontró al 
pequeño Husain sobre las rodillas de su abuelo. El Profeta (BPD)  besaba al niño y decía: “Tú 
eres un hombre ilustre, hijo de un hombre ilustre; un Imam, hijo de un Imam, hermano de un Imam y 
padre de nueve Imames, de los cuales el noveno será nuestro defensor (al Qa’im)”. 
 
 3) Dijo el Profeta (BPD): “Si no quedase en este mundo más que un día, Dios lo alargaría 
hasta que un hombre de mis descendientes, cuyo nombre es igual al mío, se levante”. Le preguntaron 
de quién se trataba, y señalando a Husain (P) dijo:” Es uno de sus descendientes”.  
 
 4) Proveniente del Imam Alí (P): “El Hasan será el Imam después de mí  y luego mi hijo Al 
Husain . Después de él, sus descendientes hasta llegar al Qa’im, quien llenará la tierra de justicia tal 
como antes estaba llena de injusticia y opresión”. 
 
 5) Transmitido por Ibn Nabata: “Encontré a Amir al Mu’minin (P) reclinado sobre la 
tierra, pensativo. Entonces le pregunté: ¿Qué sucede que te veo inclinado sobre la tierra, 
reflexivo? ¿Acaso tienes deseos de ella?” Me contestó: ¡No, por Dios ! No anhelo de ella ni del 
resto del mundo nada en absoluto, ni siquiera un solo día. Por el contrario, estoy reflexionando en 
alguien de mi descendencia que nacerá y será el undécimo de mis hijos. El es el Mahdi, quien llenará la 
tierra de justicia después de haber estado colmada de injusticia y opresión. Su ocultamiento producirá 
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perplejidad en la gente por la cual unos grupos se extraviarán y otros se encaminarán”. Le dije ¡Oh, 
Amir al Mu’minin! ¿Acaso esto sucederá? Respondió: “Sí. Es como si ya estuviera creado. Y tú 
no sabes nada sobre este asunto. Ellos (los que se encaminarán) son lo mejor de esta comunidad”. 
Inquirí: ¿Y qué sucederá después de esto? Me dijo: “Dios Hará lo que quiera, porque el tiene 
intenciones y objetivos”. 
 
 6) Dijo el Imam ‘Alí Ar Rida (P): “Después de mí, el Imam será mi hijo Muhammad; 
después de él, su hijo ‘Alí;  después de él su hijo Al Hasan . Después del Hasan, su hijo, Al Huyyat al 
Qa’im, quien será obedecido cuando se manifieste. El llenará el mundo de justicia, tal como antes 
estuvo lleno de iniquidad. Pero, ¿cuándo sucederá esto? En cuanto a la información de la hora, mi 
padre me dijo que escuchó de su padre, que sus ancestros le informaron de ‘Alí (P), que le preguntaron 
al Profeta: ¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Cuándo aparecerá el defensor de tu familia (al Qa’im), y el 
Profeta  contestó: “Su caso es como el de La Hora (del juicio Final). Dios la manifestará a su debido 
tiempo. Pende entre los cielos y la tierra, y vendrá hacia vosotros de repente”. 
 
 7) Dijo el Imam Hasan al Askari (P): “Veo que después de mí surgirán diferencias entre 
vosotros en lo que respecta al Imam que me sucederá. Quienes acepten a los Imames después del 
Profeta  pero nieguen a mi hijo, son como quienes aceptan a todos los profetas pero rechazan a 
Muhammad (BPD). Y negar al Mensajero de Dios  es negar a todos los profetas, porque obedecer al 
último de ellos es como obedecer al primero. Pero, ¡cuidado!, mi hijo tendrá un ocultamiento durante el 
cual toda la gente dudará, excepto aquellos a quienes Dios proteja”. 
 
 8) Dijo el Imam ‘Alí ibn Husain (P): “En nuestro Qa’im (P) encontramos conductas 
pertenecientes a los profetas Adán (P), Noé (P), Abraham (P), Moisés (P), Jesús (P), Job (P) y 
Muhammad (BPD). Respecto a la de Adán y Noé (P) es la prolongación de su edad. En cuanto a la 
de Abraham (P) el ocultamiento de su nacimiento y el aislamiento de la gente. Con respecto a Moisés 
(P), el temor a que lo maten y el ocultamiento. En cuanto a Jesús (P) es la discrepancia de la gente a 
su respecto. En cuanto a Job (P) es la victoria después de las dificultades. Y con respecto a 
Muhammad (BPD) es su salida con la espada”. 
 
 9) Dijo el Imam ‘Alí (P): “El Mahdi (P) es el pavo real de la gente del Paraíso. Su cara es 
como la luna luminosa, y su vestimenta es la luz”. 
 
 10) Dijo el Profeta (BPD): “El Qa’im (P) que pertenece a mis descendientes se ocultará como 
resultado de un pacto hecho entre nosotros. La gente dirá entonces que no precisa de la familia de 
Muhammad, y muchos dudarán de su nacimiento. Por lo tanto, todo aquel que presencie su época, debe 
obrar conforme a su religión y no dejar que el demonio entre en él, de lo contrario será expulsado de mi 
comunidad y mi religión”. 
 
 11) Dijo el Imam Sadiq (P) sobre la ocultación: “...El asunto no se conocerá hasta que él 
aparezca , tal como la autoridad de las obras del Jidr no se conocieron hasta que Moisés y él decidieron 
separarse...” 
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 12) En cierta ocasión Zurarah le preguntó al Imam Sadiq (P) sobre el motivo de la 
ocultación y éste respondió: “Es para escapar de las garras de sus asesinos, y continuará hasta que 
haya sido preparado el terreno para su aparición y su triunfo sobre los opresores”. 
  
    13) Dijo el Imam Musa al Kazim (P): “Cuando mi quinto descendiente se oculte, persevera en la 
religión de tal modo que nada pueda desviarte de ella. La ocultación será muy larga para el Dueño del 
tiempo, y muchos fieles renunciarán a su fe. La oclusión es una prueba que Dios enviará para 
comprobar el valor de sus seguidores”. 
 
 14) Dijo Amir al Mu’minin (P): “Nuestro Qa’im (P) se ocultará durante mucho tiempo. 
¡Cuidado! Todo aquel que sea firme en su religión y cuyo corazón no se endurezca por la duración de 
su ocultamiento, se encontrará el día de la Resurrección  a mi misma altura”. Luego agregó: “Cuando 
surja nuestro Qa’im (P) no será responsable de la fidelidad de nadie hacia él. Por esa razón su 
nacimiento será secreto y él (P) permanecerá oculto”. 
 
 15) Dijo el Imam Zain al ‘Abidín (P): “La gente de la época de su ocultamiento que afirma 
su Imamato y espera su aparición, es la mejor de todas las épocas. Pues Dios les dará tanto intelecto, 
entendimiento y conocimiento que el ocultamiento se tornará visible para ellos. Por lo tanto, ellos son 
como los que lucharon con la espada en el Camino de Dios junto a su Mensajero. Estos son los 
auténticos sinceros y  verdaderos seguidores. Invitan hacia Dios en secreto y en público”. 
 
 16) Dijo el Imam Hasan al Muytaba (P): “¿Acaso no saben que no hay un solo  Imam de los 
nuestros que no sea forzado a pactar con los tiranos de su época, excepto el Imam oculto, detrás de 
quien Jesús (P) hará su plegaria? Dios esconderá su nacimiento y lo ocultará ante la gente, de tal forma 
que cuando reaparezca no presentará su bai’at (juramento de fidelidad) a nadie. Sepan que él es el 
noveno descendiente de mi hermano Husain (P) e hijo de la más noble sierva. Dios prolongará su vida 
durante su ocultamiento, y luego, con  Su Poder lo Hará reaparecer con la apariencia de un joven de 
menos de cuarenta años. De esta manera Dios demostrará que es Poderoso en todo asunto”. 
 
 17) Dijo el Imam Sadiq (P): “Su período de ocultamiento será tan largo que sólo un grupo 
permanecerá paciente, mientras otros grupos dirán: El no ha nacido. Otros dirán: El nació y luego 
murió. Otros declararán: El onceavo Imam no tuvo descendencia, y otros comentarán: el Imam ha 
reencarnado en otro cuerpo, y nos habla a través de él”. 
 
 18) Dijo el Imam Rida (P): “El (al Mahdi -P-) tendrá una larga edad, pero conservará su 
rostro joven. Cualquier observador lo considerará un hombre de cuarenta años, o aún más joven. Otro 
de sus signos es que no envejecerá hasta que Dios así lo ordene”. 
 
 19) Cuenta Muhammad ibn Ibrahim ibn Mahziyar: “Al fallecer el Askari (P), yo dudaba 
que hubiese dejado un sucesor. Mi padre tenía reunida una gran cantidad de bienes para el Imam 
(recolectadas del jums), pero cuando se dispuso a llevársela, enfermó y murió. Antes de fallecer, él me 
había dicho: “Teme a Dios con respecto a este dinero”. Luego de su muerte, yo pensé: Es imposible que 
mi padre me diese a cuidar algo sin que tuviese evidencias de la existencia de otro Imam . Llevaré este 
dinero conmigo a Iraq y alquilaré una casa sobre la orilla del río. No le diré nada a nadie. Si algo 
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sucede, y si el panorama se torna claro tal como lo estaba en la época de Al Askari (P), entregaré los 
bienes. De lo contrario, los usaré para divertirme y entretenerme.  
 Fui a Iraq y alquilé una casa. De repente me llegó una carta diciendo: ‘¡Oh, Muhammad!  Tú 
tienes tales bienes...’, y detalló por completo lo que mi padre me había confiado, incluso mencionó cosas 
que yo no sabía que tenía en mi poder. Permanecí unos días consternado y apenado, sin ver a nadie. 
Luego me llegó otro mensaje diciéndome: “Te hemos otorgado el cargo  de tu padre, es decir recolector 
de jums. Así que alaba a Dios”. 
  
 20) Al fallecer el Imam Hasan al Askari (P), un hombre de Egipto había venido a la 
Meca trayéndole dinero. Encontró a algunos diciendo que Al Askari  no había dejado 
sucesor, otros decían que el sucesor era su hermano Ya’far, y otros sostenían que era su hijo. 
Entonces envió a Samarra a un hombre apodado Abu Talib para que investigara el asunto. 
Fue a verlo a Ya’far y le pidió pruebas de su Imamato. Este le dijo:“No estoy preparado para 
esto”. Luego envió un mensaje a los que decían ser representantes del Imam , y recibió 
respuesta de ellos. Después de un tiempo, el egipcio murió, habiendo dejado los bienes para 
que le fuesen entregados al Imam (es decir que había tenido claras evidencias de su 
Imamato). 
  
 21) Narra Ahmad ibn al Hasan: “No tenía ninguna simpatía por los Imames, ni 
profesaba la doctrina del Imamato, hasta que Yazid ibn Abdallah falleció. El me había dejado 
una albacea suya, encargándome que le entregara su caballo, su espada y su yelmo a su señor 
(al Imam Mahdi-P-) En esa época Qom estaba dominada por un general turco llamado 
Udhkutkin. Yo temía que  él me castigase si no les entregaba aquellas cosas. Por lo tanto 
evalué aquellos elementos en 700 dinares, y se los entregué a Udhkutkin, sin decir nada a 
nadie sobre el encargo que me habían hecho. Luego recibí un mensaje del Iraq que decía: 
“Envía 700 dinares correspondientes al valor del caballo, la espada y el yelmo que son 
nuestros”. 
 
 22) Se reporta que en cierta ocasión, el Imam oculto envió un mensaje a sus seguidores 
diciendo: “Quedan vedadas las visitas al cementerio de Quraish (es decir, a la tumba del Imam 
Kazim-P-) y a Karbalá”. Poco tiempo después llegaron noticias que el califa de esa época había 
ordenado apresar a todo aquel que visitara algunos de esos santuarios.  
 
 23) Muhammad ibn Yusuf al Shashi relató: “Me habían salido tumores en la cintura. 
Entonces gasté una enorme suma de dinero en médicos, y todos me respondieron que no 
había ninguna cura posible para esa dolencia. Entonces le escribí una carta al Imam oculto 
pidiéndole que rezara por mí. El me envió un mensaje con su propia firma que decía: “Que 
Dios te brinde salud y permita que estés con nosotros tanto en este mundo como en el 
próximo”. Antes de haber llegado el día viernes, yo ya estaba curado. El lugar donde había 
tenido los tumores eran tan suaves como la palma de la mano. Llamé a un doctor de nuestros 
colegas, y me dijo: “Nosotros no conocemos ninguna cura para esto. La salud sólo puede 
haber sido restaurada a través de Dios”. 
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 24) Cuenta ‘Alí ibn Husain al Yamani : “Me encontraba en Bagdad y tenía intenciones de 
partir en una caravana de yemenitas que se estaba alistando. Le escribí al Imam pidiéndole su 
autorización, y me llegó un mensaje diciendo: “No vayas con ellos. No obtendrás ningún beneficio 
haciéndolo. Permanece en Kufa”. La caravana partió y yo me quedé allí. Los Banu Hanzala los 
atacaron y destruyeron. Luego le pedí permiso al Imam para viajar por mar, y no se me fue concedido. 
Yo pregunté por los navíos que partían ese año, y me informó que ninguno estaba seguro, porque un 
grupo de gente llamada ‘Al Bawarih’ acostumbraba a atacarlos y detenerlos”. 
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Tradiciones sobre la época del ocultamiento del Imam Mahdi (P) y los signos 
previos a su aparición 
 
  1) Dijo el Profeta (BPD): “El Imam Mahdi surgirá en un momento en que el caos 
estará reinando en el mundo. Los países estarán empecinados en ataques nocturnos recíprocos. Los 
mayores no tendrán misericordia por los pequeños, ni los fuertes la tendrán por los débiles”. 
 
  2) Dijo Amir al Mu’minin (P): “Antes que al Qa’im (P) se levante, habrá muerte roja 
y muerte blanca. Plagas de  langostas vendrán en tiempos usuales y no usuales, con el color de la 
sangre. La muerte roja llegará por la espada y la muerte blanca por las plagas”. 
 
  3) Dijo el Imam Sadiq (P): “Antes de la llegada del Qa’im (P) habrá un juicio 
proveniente de Dios”. Le preguntaron en qué consistirá, y explicó: “Los probaremos con el 
miedo,  el hambre,  la falta de dinero, de vida y hacienda. Las buenas noticias vendrán para 
aquellos que sean pacientes”. (2:155) 
 En cuanto al miedo, llegará  a través de los reyes de la familia  tal y tal. El hambre será debido a 
los precios exorbitantes. La falta de dinero se deberá a la caída del comercio y la escasez de mercaderías 
en él. La falta de vida será a causa de la muerte súbita. La falta de hacienda se deberá a las grandes 
lluvias (inundaciones ) y al  beneficio escaso de las cosechas. En cuanto a las buenas noticias para los 
pacientes es que el Qa’im (P) vendrá pronto”. 
 
  4) Dijo el Profeta (BPD): “Uno de los signos del final de los tiempos, es la pérdida de 
la oración y su realización incorrecta. La gente será dominada por los deseos, tenderá hacia la falsas 
ideas, respetará a los adinerados y venderá su religión a cambio de este mundo. En ese momento, el 
corazón del creyente estará compungido y desesperanzado por no poder corregir la corrupción y el 
desvío... El mal se mostrará como si fuese lo bueno, y el bien como si fuese el mal; el confiable será 
considerado traidor y el traidor confiable; se corroborará al mentiroso y se desmentirá al veraz...En 
aquella época las mujeres gobernarán. Las falsedades serán consideradas genialidades y las caridades 
pérdidas y daño. El hombre no respetará a su padre ni a su madre, y se apartará de sus amigos y 
compañeros... La nobleza y valentía de la juventud desaparecerán. Los pobres y humildes serán 
humillados y menospreciados. En esa época los mercados se concentrarán y los comerciantes dirán:“No 
vendí nada ni me beneficié en lo más mínimo, quejándose a Dios por ello y haciéndolo responsable de 
ello... En aquella época gobernarán los tiranos y dictadores que matarán a quienes se le opongan y 
desalentarán a quienes se callen; subyugarán sus derechos y beneficios, aplastando su dignidad y 
libertad; derramará su sangre y llenarán los corazones de la gente de terror y corrupción. Entonces la 
gente quedará angustiada, deprimida y aterrorizada... Desde el este y el oeste vendrán personas de 
diferentes colores, configuraciones y atavíos. ¡Guay de los oprimidos de mi comunidad que acepten esta 
seducción! No se tendrá compasión con los niños ni respeto por los ancianos. Las personas tendrán 
apariencias humanas pero corazones satánicos... Los hombres serán atraídos y seducidos tanto por las 
mujeres como por los jóvenes lampiños e imberbes. Los  hombres se asemejarán a las mujeres y las 
mujeres a los hombres. Las mujeres se subirán a los estribos. ¡Que la maldición caiga sobre ellas!... En 
aquella época se colocarán imágenes y representaciones en las mezquitas al igual que en los templos de 
los judíos y cristianos. El Corán se imprimirá en forma muy costosa y adornada. Los minaretes serán 
altos y las filas de orantes serán numerosas, pero sus corazones estarán repletos de odio, ira y 



131 
 

enemistad. Sus lenguas hablarán en diferentes idiomas...Los hombres de mi comunidad se adornarán 
con oro y vestirán ropas de seda y raso. Usarán pieles de pantera para sus vestidos... En aquellos 
tiempos surgirá la usura y los pagos a destiempo. Abundará lo mundano y la frivolidad... Los divorcios 
aumentarán considerablemente. No se juzgará según las leyes de Dios... Proliferarán las mujeres 
cantantes, los juegos y las veleidades. Las cantantes serán privilegiadas y  tendrán puestos de poder. 
Los malvados y delincuentes gobernarán sobre los pueblos...En  esa época la Peregrinación anual la 
realizarán los ricos y poderosos a fin de pasear y divertirse; la clase media, para afianzarse 
económicamente y extender sus negocios;  y los pobres para ostentar y ufanarse. En esa época habrá 
gente que estudiará y aprenderá el Corán para envanecerse. Surgirán grupos que investigarán la 
religión, pero sin la intención de glorificar a Dios. Aumentarán los hijos ilegítimos, productos del 
adulterio y la prostitución. Se difundirá el Corán por intermedio de canciones y tonadas. La gente 
disputará y competirá para alcanzar los placeres mundanales. En esa época la dignidad, el honor y el 
respeto serán quebrantados, y surgirán perversidades y corrupciones de toda índole. Los inicuos 
usurparán los derechos de los honorables. La mentira y la falsedad prevalecerán por todos lados. La 
obstinación y la terquedad serán manifiestas. La pobreza, las privaciones y necesidades abrumarán a 
los humildes y oprimidos. La gente se enorgullecerá de sus atavíos y vestimenta. Lloverá en momentos 
inusuales e inadecuados. Los juegos de azar serán bien vistos y los instrumentos musicales serán 
ensalzados. Por otro lado estará mal visto ordenar el bien y prohibir el mal. Los creyentes resultarán 
más humillados que los esclavos. La crítica y el reproche predominarán entre la gente. Los cielos se 
cubrirán de impurezas, inmundicias y pestilencias... En aquella época el rico y acaudalado no se 
preocupará por el pobre y necesitado, a tal punto que un mendigo pedirá limosna de viernes a viernes 
sin que nadie se ocupe por él...” 
 Nota: 
     Podemos decir que esta tradición constituye una cabal descripción del mundo actual 
hecha mil cuatrocientos años atrás. 
 A continuación expondremos un conjunto de signos prece- dentes a la aparición del 
Imam Mahdi (P), expresados en las tradiciones, tal como lo describe el Sheij Mufid en su obra 
“Kitab al Irshad”. 
 - Los sufianíes harán una revuelta.  
 - Los hasaníes serán asesinados.  
 - Los abbásidas disputarán por el poder mundano.  
 - Habrá un eclipse de sol en medio del mes de Ramadán, en contraposición con lo que 
sucede comúnmente (pues los eclipses de sol sólo pueden darse al final del mes lunar, con la 
conjunción de la luna, que es el momento en que se interpone entre el sol y la tierra; en 
cuanto a los eclipses de luna, éstos sólo se presentan en la mitad del mes lunar, con la luna 
llena, cuando la tierra se interpone entre el sol y la luna. Estos sucesos serían contrarios a los 
fenómenos astronómicos normales). 
 - Habrá dos hundimientos de la tierra en Bayda, uno en el este y otro en el oeste.  
 - El sol saldrá por el occidente y permanecerá inmóvil en el cielo en el sitio que marca 
el tiempo de la plegaria de la tarde.  
 - En los alrededores de Kufa será asesinada un alma pura junto a setenta hombres 
piadosos y justos. 
 - Un hashimita será asesinado en La Meca, entre la esquina de la Ka’ba y el “maqam 
Ibrahim”. 
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 - La pared de la mezquita de Kufa se derrumbará.  
 - Estandartes negros avanzarán desde el Jorasán. 
 - Habrá una revuelta en el Yemen. 
 - Un marroquí aparecerá en Egipto y desde allí tomará posesión de Siria.  
 - Los turcos ocuparán Argelia. 
 - Los bizantinos ocuparán Ramla. 
 - Surgirá una estrella en el este con una luz semejante a la de la luna, y se confundirá 
con ésta. 
 - La luna nueva se doblará hasta unir sus puntas.  
 - Aparecerá un color en el cielo, extendiéndose por todo el horizonte.  
 - Un fuego surgirá desde el este, permaneciendo en el aire de tres a siete días. 
 - Los árabes se soltarán de sus ataduras y tomarán posesiones de sus tierras, echando a 
las autoridades extranjeras.  
 - El pueblo de Egipto matará a su gobernante y destruirá Siria.  
 - Tres estandartes (ejércitos ) se disputarán Siria: los estandartes de Qais y los árabes, 
que estarán entre los egipcios, y el estandarte de Kinda que vendrá desde el Jorasán. 
 - Vendrán caballos desde el oeste a establecerse en el Hiray. Sobre ellos avanzarán 
estandartes negros desde el este. 
 - El Eufrates crecerá de tal manera que sus aguas inundarán los callejones de Kufa.  
 - Sesenta mentirosos reclamarán la Profecía, y veinte de la familia de Abu Talib 
reclamarán el Imamato.  
 - Un hombre de alto rango de los abbásidas será quemado vivo entre Jalula y Janiquín.  
 - En la ciudad de Bagdad en la orilla próxima a Karkkin se establecerá un puente.  
 - Se levantará un viento negro al comienzo del día, y luego habrá un terremoto y un 
gran hundimiento de tierra. 
 - El miedo cundirá sobre la gente de Iraq y Bagdad.  
 - Acontecerá una muerte repentina, con pérdida de propiedades, vidas y cosechas. 
 - Aparecerán plagas de langostas en tiempos usuales e inusuales, causando pérdidas 
de cosechas y dejando escasos cultivos para la gente.  
 - Dos grupos extranjeros disputarán y en su pelea se derramará mucha sangre.  
 - Los esclavos se sublevarán contra sus amos, los matarán y dominarán el país de los 
mismos. 
 - Un grupo de herejes será transformado convirtiéndose en monos y cerdos.  
 - Un grito surcará el cielo y cada persona lo oirá en su propio idioma. 
 - Una cara y un torso se verán en el centro del sol.  
 -Los muertos surgirán de sus tumbas, se reconocerán mutuamente y se visitarán unos 
a otros.  
- Habrá veinticuatro tempestades seguidas y la tierra revivirá con ellas después de estar 
muerta. Después de esto, toda enfermedad afectará a la gente, excepto a los shiitas que creen 
en el Imam y esperan su aparición. Entonces ellos se enterarán de su levantamiento y se 
dirigirán hacia él de la Meca e Irán  para apoyarlo. 
 
 Nota: 
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          El sheij Mufid (que Dios tenga Misericordia sobre él) ha compilado estos dichos 
mil años atrás aproximadamente. El expresó que de la totalidad de los signos mencionados, 
algunos debían acontecer forzosamente, mientras que otros eran condicionales, y Dios es el 
Conocedor de lo que acontecerá.  
  Aclaramos que antiguamente el  nombre de “Siria” se aludía a la región que 
hoy ocupan Siria, Jordania y Palestina. 
 
  Dijo el Imam Sadiq (P): “Aquel que se halla esperando nuestra orden (es decir, 
esperando la llegada del Imam Mahdi-P-) es como quien ha dado su propia sangre en el Camino de 
Dios”. 
 
  Dijo el Imam Sadiq (P): “Aquellos que esperan la llegada del Imam son como los que 
lucharán junto a él con la espada. Más aún: son como aquellos que han dado sus vidas luchando junto 
al Mensajero de Dios (BPD)”. 
 
  Dijo el Imam Mahdi (P), en la última carta enviada a sus seguidores: “En el 
Nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso. Tú (dirigido al último de sus representantes) vas a 
morir en seis días. ¡Que Dios le otorgue paciencia a tus hermanos en la fe por tu partida! Prepárate 
para esto, pero no le indiques a nadie que ocupe tu lugar, pues a partir de  tu muerte comenzará el 
período de mi ocultación mayor. De ahí en más, nadie podrá verme, a menos que Dios lo desee, hasta el 
momento que Dios me haga reaparecer. Esto sucederá después de un tiempo muy largo, cuando la 
gente se haya cansado de esperar y aquellos que son débiles en su fe digan:¿Qué? ¿Todavía está vivo? 
Y cuando los hombres se tornen crueles y desconsiderados, y el mundo esté lleno de injusticias  y 
violencias”. 
 
  Dijo el Imam Mahdi (P), en otro de sus mensajes para sus seguidores: “...En 
cuanto a los acontecimientos que ocurran, consulten sobre ellos a los narradores de nuestras 
tradiciones, porque ellos representan mi argumento ante vosotros, mientras que yo soy el Argumento 
de Dios contra ellos”. 
 
 
    Tradiciones sobre el surgimiento del Imam Mahdi (P), lo que realizará al  
aparecer y características de su gobierno. 
 
  1) Dijo el Imam Sadiq (P): “ El Imam Mahdi (P) hará lo que hizo el Profeta, removerá 
la idolatría implantando el Islam”.  
 
  2) Dijo el Imam Baquir (P): “Durante el gobierno del Mahdi (P) no permanecerá 
nadie sin unirse a los seguidores de Muhammad (BPD)”. 
 
  3) Dijo el Imam Sadiq (P): “El esconder la fe (taquía o disimulo ) quedará prohibido a 
partir del levantamiento del Imam , tanto para él como para sus seguidores”. 
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  4) Dijo el Imam  Baquir (P): “El Mahdi (P) matará a todos los politeístas y ateos, y 
sólo dejará con vida a los monoteístas”. 
 
  5) Dijo el Imam Baquir (P): “El continuará la lucha armada hasta la aniquilación 
total de los gobiernos opresores”. 
 
  6) Dijo el  Imam ‘Alí (P): “El Imam oculto invitará a la gente a mi fe y a seguir las 
ordenes del Corán. En su gobierno mundial no quedará ningún sitio en la tierra donde no se escuche el 
llamado de la fe, el testimonio de la Unidad Divina y de la Profecía de Muhammad (BPD)”. Y agregó: 
“El Imam Mahdi (P) establecerá la plegaria islámica y actuará él mismo como su Imam”. 
 
  7) Dijo el Imam Baquir (P): “El será ayudado por combatientes y por el temor que 
Dios infundirá en los corazones  de los enemigos. Como resultado de esto, no quedará sitio en la tierra 
donde no se implante la bandera del Islam”.       
 
  8) Dijo el Imam Baquir (P): “El conquistará el este y el oeste, creando un  único 
gobierno mundial sobre las bases de la justicia”. 
 
  9) Dijo el Imam Baquir (P): “Bajo su mundial liderazgo, se le permitirá  a los seres 
humanos alcanzar un amplio crecimiento intelectual y adquirir los más elevados grados de 
conocimiento y percepción. Entonces los valores más perfectos de moral gobernarán el mundo”. 
 
  10) Dijo el Imam Hasan al Muytaba (P): “...Dios esconderá su nacimiento y lo 
ocultará de la gente de tal forma que cuando reaparezca no se verá forzado a dar su juramento de 
fidelidad (bai’a ) a nadie...”. 
 
  11) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cada uno de sus compañeros tendrá la fuerza de 
cuarenta hombres. Sus corazones serán como sólidas piezas de hierro. Si pasasen ante un monte de 
metal, lo conmoverían. No dejarán las armas hasta que hayan agradado a Dios”.  
 
  12) Dijo el Imam Baquir (P): “El Mahdi (P) aparecerá en un momento de absoluta 
desesperanza. Surgirá para establecer la justicia en un mundo plegado de injusticias y tiranía”. 
  
             13) Dijo el Profeta (BPD): “El llenará la tierra de justicia después de haber estado 
llena de injusticia y tiranía”. 
 
 Nota: 
        Esta conocida tradición sintetiza una creencia común a todas las religiones y doctrinas 
sagradas: la llegada de la Justicia Divina en el final de los tiempos predominando sobre toda 
tiranía y opresión. Los musulmanes corporizamos esta creencia en el Mahdi (P); los hindúes 
lo llaman “Brahmin kala”; los grupos célticos “Arturo”; los zoroastrianos “Socianes”; los 
judíos “Josué”; los cristianos “El reformador” (o Cristo); etc. 
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  14) Dijo el Imam ‘Alí (P): “Habrá quejas, lamentos, y una noche oscura. Luego, el 
Imam (Mahdi -P-) vendrá hacia vosotros vistiendo la camisa de Adán (P). En su mano llevará el anillo 
de Salomón (P) y el cayado de Moisés (P)”. 
 
  15) Dijo el Imam Sadiq (P): “El Qa’im (P) no vendrá en un año impar: uno, tres, 
cinco, siete o nueve”.  
 
  16) Dijo el Imam Sadiq (P): “Una voz llamará al Qa’im (P) en la noche 23 del mes, y 
él aparecerá en el día de Ashura, el día que martirizó el Husain ibn ‘Alí (P). Es como si pudiese verlo 
un sábado 10 del mes de Muharram entre la esquina de la Ka’ba y Maqam Ibrahim. Gabriel (P) a su 
derecha llamará a la gente al juramento de fidelidad a Dios. Su shi’at vendrá hacia él desde los confines 
de la tierra en grandes números para presentarle juramento. Luego Dios llenará la tierra de justicia, así 
como estuvo llena de injusticia”. 
 
  17) Dijo el Imam Baquir (P): “Es como si pudiese ver al Qa’im (P) sobre las dunas de 
arena de Kufa. El llegará allí desde la Meca con quinientos ángeles. Gabriel (P) irá a su derecha y 
Miguel(P) a su izquierda. Los creyentes estarán frente suyo y él irá asustando a los soldados sobre la 
tierra”.  
 
  18) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im (P) se levante, convocará a la gente 
hacia el Islam nuevamente y los conducirá hacia un asunto que se había perdido y por el cual la gente 
se había extraviado. El sólo es llamado ‘Al Mahdi” (el Guía) porque guía a la gente y es llamado ‘Al 
Qa’im’ ( el que se levanta) por su levantamiento”. 
 
  19) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im (P) se levante vendrá con un régimen 
nuevo, tal como el Mensajero de Dios (BPD) trajo un sistema nuevo al principio del Islam”. 
 
  20) Narró Mufaddal: “En una ocasión estábamos junto al Imam Sadiq (P) hablando 
sobre el Mahdi (P) y yo dije que esperaba que el Imam  triunfara fácilmente. El me dijo: No será así. El 
triunfo no se alcanzará sino por medio del sudor y la sangre”. 
 
  21) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando vean las banderas negras que surgen del 
Jorasán, ¡vayan tras ellas, auque sea arrastrándose sobre la nieve! Quienes las portan buscan la verdad 
(o el derecho) y no se les otorga. Entonces combaten, vencen y se les ofrece lo que pedían, y no lo 
aceptan.  Es como si viese cuando se colocan las espadas sobre sus hombros y entregan sus banderas al 
Qa’im, el Mahdi (P). ¿Acaso no son ellos los auxiliares del Mahdi? Allanan su gobierno. Sus 
corazones son como un pedazo de hierro”. 
 
  22) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando Dios le de permiso al Qa’im para levantarse, se 
dirigirá al púlpito y convocará  a la gente hacia él. El los encomendará a Dios y  los llamará hacia Su 
verdad. Practicará entre ellos la sunnat (conducta) del Mensajero de Dios . Entonces Dios, Exaltada 
sea Su Majestad, enviará a Gabriel hacia él. Gabriel vendrá sobre la pared de la Ka’ba diciendo: ¿Para 
qué convocas a la gente? El Qai’m le informará, y Gabriel exclamará: Yo soy el primero en presentarte 
mi juramento. ¡Estrecha mi mano! El la tomará. Luego vendrán hacia él trescientas y algunas decenas 
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de hombres y le prestarán juramento. El permanecerá en La Meca hasta que  el número de sus 
seguidores sea de diez mil. Luego irá  hacia Medina”. 
 
  23) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im de la familia de Muhammad (BPD) se 
levante, quinientos miembros de quraish se alzarán en su contra, y él echará abajo sus cabezas. Luego 
otros quinientos irán contra él, y volverá a hacer caer sus cabezas. Seguidamente vendrán quinientos 
más y él hará lo mismo, esto se repetirá seis veces. Se le preguntó ¿Entonces este será el número de 
hombres? Contestó: En  efecto, de ellos y sus seguidores”. 
 
  24) Dijo el Imam  Sadiq (P): “Cuando aparezca el Qa’im, destruirá la Sagrada 
Mezquita desde sus cimientos, hasta retornarla a su estado original. El retornaría al Maqam Ibrahim al 
lugar en el cual se encontraba. Cortará las manos de los Banu Shaiba y las colgará sobre la Ka’ba. En 
ella escribirá: Estos son los ladrones de la Ka’ba”. 
 
  25) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im se levante, se dirigirá hacia un campo 
de Kufa, se parará firmemente y señalará con su mano a un lugar específico.  Ordenará:¡Excaven allí! 
Excavarán y sacarán doce mil espadas, doce mil corazas y doce mil cascos. Luego él llamará a doce mil 
hombres, los pertrechará con esto y dirá: A quien no sea como vosotros, matadlo”. 
 
  26) Dijo Abi Abdullah (P): “Cuando se levante nuestro Qa’im (P) Dios acrecentará la 
audición y visión de nuestros seguidores hasta el punto que no haya separación entre ellos y el Qa’im 
(P). Cuando él quiera hablarles, lo escucharán y observarán mientras él permanecerá en su sitio”. 
 
  27) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im de la familia de Muhammad (BPD) 
venga, construirá una mezquita en las afueras de Kufa, la cual tendrá mil puertas. Y todas las casas de 
Kufa se conectarán con un río que fluirá desde Karbala”. 
 
  28) Dijo el Imam Baquir (P): “El estará en Kufa y habrá tres estandartes que se 
habrán confundido. Ellos serán claros para él. Entrará e irá al púlpito. Luego predicará, pero la gente 
no sabrá lo que dice debido a las lágrimas. El segundo viernes, la gente pedirá rezar la plegaria con él. 
Entonces ordenará que le marquen el lugar de prosternación con tintura roja, y rezará allí con ellos. 
Luego ordenará que sea cavado un río desde el fondo de la tumba del Husain (P), el cual fluirá desde al 
Ghariyyan trayendo agua sobre Nayaf. Habrá molinos en la entrada y sus molinos trabajarán moliendo 
trigo.  
 
  29) Dijo el Imam Sadiq (P): “Vendrán junto al Qa’im a las afueras de Kufa 
veintisiete hombres, quince pertenecientes a la gente de Moisés (P) que vertieron su sangre por la 
verdad y permanecieron fiel a ella; los siete de la gente de la caverna (ver Corán sura 18) ; Josué; 
Salmán al farsi; Abu Dujana al Ansari; al Miqdad; y Malik al Ashtar ( el compañero del Imam 
‘Alí -P-). Ellos actuarán como ayudantes y jueces en su presencia”. 
 
  30) Dijo el Imam Baquir (P): “Cuando el Qa’im se levante, se dirigirá a Kufa, y  miles 
de personas llamados los Batriyyas saldrán armados en su contra. Ellos le dirán:¡Vuelve de donde has 
venido! Nosotros no necesitamos a los hijos de Fátimah . El los pasará por la espada hasta el último de 
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ellos. Luego entrará a Kufa. Allí matará a cada hipócrita dubitativo y destruirá sus palacios. El matará 
a todos los que lucharon o trabajaron para ellos, hasta que Dios, el Poderoso, el Elevadísimo, esté 
satisfecho”. 
 
  31) Dijo el Imam Sadiq (P): “Es como si pudiera ver al Mahdi (P) y sus compañeros. 
El peligro los amenaza por todos lados; sus provisiones se han terminado y sus ropas están raídas. En 
sus frentes llevan la marca de la prosternación. Durante el día luchan valientemente como leones y 
durante la noche están ocupados en la adoración a Dios. Sus corazones son como sólidas piezas de 
hierro”. 
 
  32) Dijo el Imam Baquir (P): “En una ocasión, cuando el Mahdi (P) esté ocupado 
enseñando las Ordenes Divinas y las tradiciones del Profeta y de los Imames (P), se preparará un 
ataque en su contra desde los mismos lugares de adoración. El ordenará arrestar a los insurgentes y 
ejecutarlos. Esta será la última acción hostil contra el Mahdi (P)”. 
 
  33) Dicho por uno de los Imames Infalibles (P): “Cuando el Qa’im se levante, 
gobernará con justicia. En su época toda opresión será removida, y los caminos serán seguros. La tierra 
producirá sus beneficios y cada deuda será saldada a la persona indicada. No habrá  persona que profese 
una religión sin que se le haya mostrado el Islam y haya declarado su fe en él. ¿No has oído acaso que 
Dios declara:“¿Acaso ansían otra religión distinta que la de Dios, cuando todo lo que existe en los 
cielos y en la tierra, con agrado o por la fuerza, están sometidos a El y a El serán retornados? 
 El juzgará entre la gente con el juicio de David (P) y las leyes de Muhammad (BPD). En esa 
época, la tierra revelará sus tesoros y mostrará sus bendiciones. Los hombres no encontrarán lugar 
donde dar caridad o ser generosos, pues la riqueza acompañará a todos los creyentes”. Luego agregó: 
“Nuestro gobierno será el último de los gobiernos. No permanecerá  gobernante alguno sin haber 
reinado antes que nosotros, para que al ver nuestras acciones ellos no puedan decir: Si nosotros 
gobernásemos, actuaríamos de la misma forma que ellos. Esta es la palabra de Dios Altísimo: La 
victoria final es para los piadosos.  
 
  34) Le preguntaron al Imam Sadiq (P): ¿Cuánto durará el gobierno del Qa’im? 
Contestó: “Siete años. Pero los días serán alargados para él, de tal forma que cada uno de esos años 
tendrá la duración de diez años de los nuestros. Por lo tanto el tiempo de su gobierno equivaldrá a 
setenta de nuestros años. En su llegada lloverá  durante el mes de Yumada Zani y durante diez días del 
mes de Rayab, de una forma que las criaturas nunca antes han visto. ¡Por Dios!, que  se levantarán la 
carne y los huesos de los creyentes en las tumbas. Es como si pudiera verlos viniendo desde Yuhaina 
sacudiendo el polvo de sus cabellos”. 
 
  35) Dijo el Imam Sadiq (P): “Cuando el Qa’im se levante, la tierra brillará con la luz 
de nuestro señor (el Imam ) de tal modo que los hombres no necesitarán la luz del sol, y toda oscuridad 
desaparecerá. En su reino los hombres vivirán de tal forma que tendrán mil hijos varones sin que les 
nazca ni una mujer. La tierra mostrará sus tesoros de tal modo que la gente los verán en su superficie. 
Los hombres buscarán a quienes darles limosna, pero no encontrarán quien las acepte, pues nadie las 
precisará ya que Dios los proveerá con  Su beneficio”. 
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  36) Dijo el Imam Sadiq (P): “Tengo las armas del Mensajero de Dios (BPD), pero 
nunca lucharé con ellas. Ellas se encuentran resguardadas, pues si  cayera en  manos del peor de las 
criaturas de Dios él se convertiría en el mejor de ellas”. Luego agregó: “Este asunto le pertenece al 
hombre por quien las riendas de los caballos serán apretadas. Cuando Dios lo desee, él saldrá a la luz.  
Entonces la gente dirá: ¿Quién es este que ha aparecido? ¡Dios lo debe apoyar para poder  tener tanto 
poder sobre los sujetos! 
 
 Nota:  
   En el libro “Introducción a la filosofía del Islam” pueden consultarse otras 
narraciones referidas a la época del gobierno del Imam Mahdi (P) y algunos de sus detalles, 
como por ejemplo, que distribuirá equitativamente la riqueza, restaurará los derechos de la 
gente, sobre todo de los oprimidos, que habrá justicia y seguridad, que los trabajadores 
cobrarán salarios dobles y no habrá pobreza. Su gobierno será mundial, en una atmósfera de 
paz, justicia y prosperidad. Y no habrá incrédulos. 
  También pueden consultarse otras cuestiones en el libro “El salvador 
esperado”, de Muhammad Baqir Sadr, sobre todo las consideraciones sobre la realidad de su 
existencia y su ocultamiento.  
  En su obra “Kitab al Irshad”, el sheij Mufid al finalizar el capítulo sobre le 
Imam Mahdi (P) realiza el siguiente comentario:  
 
  “Se reporta que el lapso del gobierno del Qa’im (P) será de diecinueve años, 
cuyos días y meses serán alargados como hemos visto. Este es el tema oculto para nosotros. 
Se nos ha hecho saber que Dios Altísimo realiza esto, por el hecho que El, Exaltado sea Su 
Nombre, conoce lo que es mejor para la humanidad. Nosotros no sabemos cual de los datos 
(el de siete años o el de diecinueve) es el correcto, pero los reportes acerca de los siete años 
son más claros y más numerosos.  
  No habrá ningún gobierno después del Qa’im (P) aunque se reporta que habrá 
uno bajo el control de sus hijos, si Dios lo desea. Sin embargo, no existe una fehaciente 
información acerca de esto. 
  La mayoría de los informes sostienen que el Mahdi (P) no partirá hasta cuarenta 
días antes de la resurrección, en los cuales habrá tranquilidad y los muertos se levantarán 
para la llegada de la Hora del Reconocimiento y el Castigo. Y Dios es Conocedor de lo que 
sucederá...” 
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Comentario final 
 
 Hemos visto un resumen de la vida de los Imames Infalibles de la casa del Profeta 
(BPD). Ellos han seguido una línea de conducta acorde con la conducta (sunna) del 
Mensajero de Dios (BPD), pasaron períodos de enseñanza secreta y limitada, así como otros 
de difusión abierta y pública. Fueron perseguidos y exiliados, agredidos y encarcelados. 
Tuvieron que tomar las armas y asumir el gobierno de la comunidad en distintas ocasiones. 
Todo esto podemos verlo también en la vida del Profeta, en mayor o menor grado.  
 En nuestra época, con el ocultamiento del Imam Mahdi (P), los asuntos de los 
musulmanes están bajo la responsabilidad de los sabios y eruditos que se hayan educado y 
capacitado para esa función. Ellos deben exhibir, en mayor o menor medida, las cualidades 
de los Imames, que son las mismas que las del Profeta (BPD) y de los Profetas anteriores (P). 
No decimos que todos los eruditos puedan llegar a ser como los Profetas, pero deben 
esforzarse dentro de sus posibilidades para aproximarse en la medida que puedan a dicho 
rango, aunque nunca lo alcancen. Y dentro de la capacidad individual de los sabios, algunos 
pocos podrán llegar a la categoría digna de merecer el liderazgo, por su conocimiento y 
virtudes. Nunca llegarán a la Infalibilidad de los Profetas e Imames (P), pero deben poseer el 
grado necesario de conocimiento y virtudes para que sus méritos sean reconocidos y sean 
dignos del liderazgo. En ese caso, es obligación de los musulmanes, seguirlos. Para 
profundizar esta cuestión, recomendamos la lectura del tomo II de “Al Haiat”, de los señores 
Hakimi. 
 
 
 
Ualhamdu lil Lahi, Rabbil’al amin. 
 
Allahumma salli ala Muhammad ua ali Muhammad 
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Bibliografías consultadas:  
 
En inglés: (traducido por María Isabel Amoretti) 
 
Kitab al Irshad, del sheij Mufid. 
Fundamentos del Islam, de acuerdo con el Corán, como fue presentado por Muhammad y su familia 
(BPD), del Haji Mirza Mehdi Pooya. 
Nahyul Balagha, compilado por Ash Sharif Ar Radi. 
Al Kafi, del sheij al Kulaini Ar Razi.  
El Imam Mahdi (P), el último refugio de la humanidad, del Dr. Fereidouni. 
El advenimiento del Mahdi (P) el fin de la oscuridad, del Dr. Pazargadi. 
 
En árabe (en todos los casos traducidos al castellano por el sheij Muhammad 
Mualemi Zadeh): 
 
Al Haiat, de los señores Hakimi. 
Kitab al Irshad, del sheij Mufid. 
Bihar al Anuar, de Allamah Maylisi. 
Al Mizan, del Allamah Tabataba’i. 
Montahal Amal, del sheij Abbas Qummi.  
Lama’atul Husain (P) del Allamah Tehrani. 
Risalatul Huquq, del Imam Zain al Abidin (P).  
 
En castellano (en este caso, recomendamos la lectura de  estos textos para 
complementar este trabajo):  
 
El Islam shiita, de Allamah Tabataba’i.  
Introducción al conocimiento del Islam: de Allamah Tabataba’i. 
Principio básicos del pensamiento islámico, volumen V: Imamato: de Nasir Makarim Shirazi.  
El shiismo: prolongación natural de la línea del Profeta (BPD), de Muhammad Baquir Sadr. 
Nahyul Balagah, del Imam ‘Alí (P). 
Fundamentos de la Religión, de Dar Rahe Haq. 
Proposiciones sobre la metafísica islámica; del sheij Mufid. 
Luz de la eternidad; del sheij Ya’far Subhani. 
Introducción a la filosofía del Islam, del Dr. Beheshti y el Dr. Bahonar. 
El salvador esperado, de Muhammad Baquir Sadr. 
Notas publicadas en la revista “Mensaje del Islam”.          
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